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Capítulo 1 


La inspectora jefa Amanda Tovar es simpática por naturaleza, de 
esas mujeres a las que la sonrisa es lo primero que les sale a pesar 
del cargo que ostenta, pero ella es así y no puede evitarlo salvo 
que la enfaden mucho. Está volviendo a su comisaría desde la 
central después de una reunión con el comisario. Amanda apenas 
lleva una semana al mando de la comisaría y todavía está un poco 
perdida con el funcionamiento del barrio que le ha tocado. La 
acompaña el agente Martínez, un hombre delgado, de pelo canoso 
y atractivo, cercano a los cuarenta y cinco como ella, y con quien 
se ha sentido cómoda desde el principio. Quizá esa conexión se 
deba a que la inspectora ha notado de inmediato que a su 
subordinado solo le interesan los hombres, eso es un punto a 
favor, porque a ella solo le interesan las mujeres y es una garantía 
de que no habrá malentendidos entre ellos. Por eso lo ha elegido 
como su hombre de confianza, él es el que la está poniendo al día 
sobre el barrio, sobre sus gentes, sobre el tipo de delincuencia que 
hay allí y el que la ha advertido de que no es un barrio 
cualquiera. 

—Aquí no puedes fiarte ni de tu sombra —comenta distraído 
cuando entra un aviso por la radio. 

Amanda cierra el correo que estaba leyendo y presta atención 
al aparato. Un atraco en una joyería que ha sido frustrado por la 
dueña, que ahora tiene retenido a punta de escopeta al atracador, 
al parecer, un menor. 

—Joder —dice Amanda impresionada. 

Martínez la mira y sonríe ante su reacción. La jefa le cae bien, 
y no deja de preguntarse qué habrá hecho para que la castiguen 
enviándola a la comisaría de un barrio como ese. 

—¿Estamos cerca? —pregunta la inspectora jefa. 

—Sí, a un par de manzanas —responde Martínez girando de 
sopetón hacia la derecha. 

Conoce poco a la inspectora jefa, pero ya sabe que no es de 
las que ha llegado a la comisaría para calentar la silla y firmar 
papeles. Ella es de las que se implica, de las que ingenuamente 
cree que puede cambiar las cosas, por eso le gusta, porque en el 
fondo, él tampoco pierde la esperanza de mejorar esa mierda de 
barrio. 


Enciende la sirena del coche patrulla y en menos de dos 
minutos está aparcando el vehículo delante de la joyería. Los dos 
se bajan con rapidez, abren el maletero del coche y se colocan el 
chaleco antibalas siguiendo el protocolo de actuación. 

—Quédate detrás y sobre todo, controla la entrada —le pide 
la inspectora jefa Tovar al agente Martínez. 

Ella entra la primera con la pistola por delante e 
identificándose como policía. El agente Martínez entra en 
segundo lugar y obedece quedándose junto a la puerta. 

—No me apunte con eso a mí —ladra la dueña de la joyería. 

La inspectora jefa Amanda Tovar se queda impresionada unos 
segundos. La mujer, que debe rondar los sesenta años aunque se 
ha empeñado en ocultarlos a base de maquillaje, tinte y joyas 
caras, está al otro lado del mostrador sosteniendo una escopeta de 
caza con la que apunta a un chico que la inspectora calcula que, a 
pesar de ser alto y corpulento, no puede tener más de dieciséis 
años. El joven tiene la espalda pegada a una de las vitrinas, está 
con las manos en alto y la inspectora se da cuenta de inmediato 
de que a sus pies hay una navaja. No tiene ni idea de cómo ha 
logrado desarmarlo la joyera, pero aplaude mentalmente que lo 
haya logrado. Aunque ahora su problema sea que tiene que 
desarmalrla a ella. 

—Tengo que pedirle que se aparte del chico y deje la escopeta 
en el suelo —ordena autoritaria la inspectora. 

—Y una leche —responde la joyera—. Este mamarracho ha 
intentado robarme amenazándome con ese cuchillo. Es a él a 
quien tiene que detener. 

—Y lo haré, pero antes tiene usted que soltar el arma. Pide 
refuerzos, Martínez —ordena al agente. 

La inspectora jefa se está poniendo nerviosa, la tienda es 
demasiado pequeña y no tiene espacio para actuar. Para que 
Martínez pueda detener al atracador, tiene que pasar entre la 
línea de tiro de la señora, y ella no va a poner en riesgo la vida de 
ninguno de sus agentes. 

—Suelte el arma, no complique más las cosas —insiste la 
inspectora. 

—Menudo barrio de mierda, tanto pagar impuestos para que 
la policía venga aquí a defender a este desgraciado. Demasiadas 
cosas pasan y la culpa siempre es suya —dice la mujer cada vez 
más alterada—. Siempre llegan tarde a todo, y cuando lo hacen a 
tiempo mire lo que pasa. Ahora se llevarán a este indeseable y 
dentro de dos horas ya estará en la calle planeando su siguiente 
golpe. 

La inspectora jefa opina que tiene razón, le falta añadir que 


también se la van a llevar a ella por amenazar con un arma al 
atracador. Es frustrante, pero las normas no las ha escrito ella y 
está obligada a cumplirlas. 

— ¿Cómo se llama usted? —pregunta la inspectora. 

La mujer la mira extrañada por su actitud, conoce ya a todos 
los policías del barrio salvo a ella, y ahora le intriga. 

—Catalina. 

—Es un placer, Catalina. Yo soy la inspectora jefa Amanda 
Tovar, y le prometo que voy a hacer todo lo posible por mejorar 
la seguridad del barrio, pero no voy a poder hacerlo si usted no 
colabora, así que, por favor, deje esa escopeta en el suelo. 

Catalina tuerce el gesto y duda, aunque, finalmente, accede a 
la petición de la inspectora jefa y comienza a agacharse para 
dejar el arma. Al mismo tiempo, la inspectora cambia la dirección 
de su pistola y apunta hacia el joven para que no se mueva, este 
la mira con gesto desafiante y ella arquea una ceja. 

—Ni se te ocurra moverte. Coge la escopeta, Martínez — 
ordena la inspectora. 

El agente entra y coge el arma para custodiarla cuando 
escuchan aparcar otra patrulla de refuerzo. 

—Muy bien, voy a bajar el arma y a sacar las esposas, no 
hagas ninguna gilipollez, ¿de acuerdo? —le dice la inspectora al 
joven. 

Este afirma con las manos en alto y ella, muy despacio, 
comienza a guardar el arma y a sacar las esposas. El agente 
Martínez no está muy de acuerdo, piensa que deberían esperar a 
que entren los otros agentes, ya que él sostiene la escopeta y no 
puede darle cobertura a su jefa. En ese barrio siempre pasa lo 
peor y la inspectora jefa acaba de pecar de inocente ante la cara 
de niño de ese cabronazo que tiene delante. 

—Jefa, es mejor que esperemos... 

El agente Martínez no acaba la frase, porque cuando la 
inspectora coge una de las manos del chico para llevársela a la 
espalda y esposarlo, este aprovecha el movimiento y con el otro 
brazo le suelta un codazo en toda la cara a la inspectora que la 
hace impactar de espalda contra la vitrina. Esta resuena como si 
fuese a romperse y el chico aprovecha el instante de confusión 
para intentar huir, pero la inspectora, a quien en ese momento le 
duele más el ego que la cara, se lanza sobre él con todo su mareo 
y antes de caer al suelo, logra agarrarse con fuerza a la pierna del 
atracador, al que logra derribar. Martínez no puede soltar la 
escopeta por si a Catalina le da por volver a cogerla y utilizarla, 
pero los otros dos agentes están entrando en ese momento y 
tratan de coger al sospechoso, no sin que antes le suelte una 


patada en el hombro para quitársela de encima. La inspectora jefa 
suelta un aullido de dolor desde el suelo y siente alivio cuando ve 
que logran reducirlo y se lo llevan esposado. 

—¿Lo ve? Son monstruos —brama Catalina. 

El agente Martínez entrega la escopeta a otro de los agentes 
de refuerzo y se agacha frente a la inspectora, que ahora se ha 
sentado en el suelo y se mira las manos ensangrentadas después 
de haberse tocado la nariz. 

—Cabrón —dice aturdida y muerta de dolor. 

Otro de los agentes trae un pequeño botiquín del coche 
patrulla. El agente Martínez extrae una bolsa de frío que golpea 
para que surta efecto y se la entrega a la inspectora para que se la 
ponga sobre el golpe. Él coge una gasa y trata de limpiarle la 
sangre, aunque lo que hace es esparcirla por su cara. 

—Debe taponarle la nariz, hombre —dice Catalina con los 
ojos en blanco. 

La inspectora jefa deja que el agente Martínez le ponga un 
poco de algodón en el orificio nasal por el que sangra y se pone 
en pie. 

—¿Mareada? —pregunta él cuando su jefa se apoya en su 
brazo un momento. 

—No, volvamos. Que ellos se ocupen de Catalina. 

—¿De mí? Yo no he hecho nada. Ya ha visto lo que son esos 
niñatos, demasiado blanda es usted, mire lo que le ha pasado por 
confiada, ¿así piensa arreglar el barrio? 

La inspectora se gira hacia Catalina y se acerca a ella. Todavía 
le cuesta enfocar y está comenzando a dolerle mucho la cabeza, 
pero la mujer ya la está sacando de sus casillas. 

—Al historial de ese crío vamos a añadir agresión a una 
inspectora de la policía, le aseguro que ahora ya no va a salir a la 
calle dentro de dos horas, Catalina. Con suerte, esto, añadido a lo 
que ya debe tener, será suficiente para que lo encierren en un 
centro de menores una temporada. Quizá no es lo más ortodoxo, 
pero al menos yo he hecho algo sin amenazarlo con un arma. 

—¿Se ha expuesto a propósito? —pregunta Catalina perpleja. 

La inspectora jefa no contesta y el agente Martínez sonríe, 
quizá no es tan inocente como él piensa. 

—Deberíamos ir al hospital a que la vea un médico y hagan el 
parte —opina él. 

—Estoy bien, bastará con su declaración y la de Catalina 
como testigo. 

—De acuerdo —contesta Martínez, cada vez más orgulloso de 
que la inspectora lo haya elegido a él como su hombre de 
confianza. 


Capítulo 2 


Cuando la inspectora jefa llega a la comisaría ya tiene un dolor 
punzante en la base del cráneo que no la deja pensar. Está 
deseando llegar a su despacho para tomarse un analgésico y 
después pasar por el baño a lavarse bien la cara y valorar el 
alcance de los daños que ese desgraciado le ha producido. 

Los gritos de una mujer la paralizan en la puerta y se lleva las 
manos a las sienes, al parecer busca a alguien y no entiende por 
qué no la han encontrado ya. 

—Madre mía —dice la inspectora jefa apretándose el puente 
de la nariz. 

Ella y Martínez se han detenido en la entrada, para llegar a su 
despacho, Amanda Tovar tiene que cruzar por delante de todas 
las mesas donde los agentes atienden las denuncias de los 
ciudadanos, y en su estado de ahora mismo, se le antoja una 
cruzada insoportable con esa mujer berreando. 

—Puedo llevarla a su casa, ya ha tenido bastante por hoy — 
dice Martínez, a quién las voces histéricas de la mujer, también lo 
están impresionando. 

No es la primera vez que se encuentran con un caso así ni 
será la última. La desesperación de las personas les lleva a perder 
los papeles y es perfectamente comprensible, lamentablemente, 
los agentes lidian con cosas así todas las semanas. Amanda separa 
la bolsa de frío de su ojo y después de mirarla con curiosidad, la 
aplasta sobre su pómulo y contiene la respiración para aguantar 
el dolor punzante que le produce. Eso la hace soltar el aire por la 
nariz de forma involuntaria y el tapón se mueve produciéndole 
una sensación realmente incómoda. 

—Joder, qué asco —lamenta—. Vamos. 

Decide que no se va a casa, todavía le queda más de media 
jornada por delante y ella no es una mujer de las que huye en 
cuanto hay un contratiempo. Cruzan la puerta acristalada de la 
entrada y enseguida lo ve. Un grupo de tres agentes alrededor de 
una mujer vestida con ropa del SAMUR que no deja de vociferar y 
exigir que encuentren a su abuela. Sus gritos atraviesan los 
tímpanos de Amanda y le retumban en la cabeza, necesita que se 
calle o le acabará provocando una migraña de las gordas. 

—Ocúpate del papeleo de la joyería y de Catalina cuando la 


traigan —ordena a Martínez. 

—TEnseguida, jefa. 

—¿Por qué no están todos buscando? —grita la mujer 
señalando a todos los agentes de la comisaría. 

—Disculpe —interviene Amanda captando su atención. 

No le cuesta hacerlo, ni la de la mujer, ni la de los agentes, 
porque su aspecto es lamentable. Tiene la cara y la blusa 
ensangrentadas, el trozo de algodón que asoma por su nariz ya ha 
adquirido una tonalidad morada y ella sujeta la bolsa de frío 
contra su cara con una mano que también está manchada de 
sangre seca. 

—¿Se encuentra bien, inspectora? —pregunta la agente 
Natalia Menéndez con los ojos desorbitados. 

—Sí, no es nada —resta importancia la inspectora, y mira 
directamente hacia la trabajadora del SAMUR—. Tengo que 
pedirle que deje de gritar, por favor, está distrayendo a todo el 
personal y alterando a otros civiles... 

—Dejaré de gritar cuando encuentren a mi abuela —contesta 
la mujer al borde de un ataque de ansiedad. 

Amanda se fija en su expresión y se da cuenta de lo asustada 
que está, los labios le tiemblan y las aletas de la nariz se le abren 
constantemente. Está a punto de llorar y solo la mantiene cuerda 
el hecho de seguir exigiendo que encuentren a su abuela. Está 
realmente angustiada. Amanda, que tiene la misma cantidad de 
simpatía que de empatía, le pone una mano en el brazo para 
tratar de transmitirle calma y se dirige hacia sus agentes. 

—¿Me pone alguien al día? 

—Se llama Inés —explica la agente Menéndez señalando a la 
trabajadora del SAMUR—, y ha venido a denunciar la 
desaparición de su abuela. Al parecer la han llamado de la 
residencia cuando estaba trabajando para decirle que se había 
escapado... 

—Yo me he ido del trabajo para buscarla, pero no la 
encuentro —interviene Inés con la voz temblorosa, mirando a los 
ojos a la inspectora, que hace verdaderos esfuerzos para no llorar 
de dolor. 

—Un momento, Inés —dice serena y se dirige de nuevo a sus 
agentes—. ¿La están buscando ya? 

—Sí, hemos dado el aviso con la descripción y la zona, y 
ahora íbamos a llamar a los hospitales, servicios de transporte... 

—Está bien —corta la inspectora—. Escuche, Inés, ¿por qué 
no me acompaña a mi despacho? Si sigue aquí gritando a mis 
agentes les hace perder un tiempo muy valioso para buscar a su 
abuela. Déjelos trabajar y usted explíquemelo a mí todo desde el 


principio, ¿le parece? Cualquier detalle puede ser muy útil para 
encontrarla. 

A Inés le tiembla la barbilla cuando mira a Amanda. Después 
mira a los agentes y comprende que la inspectora tiene razón, en 
lugar de ayudar, solo está entorpeciendo, y eso la hace sentirse 
mucho más inútil y frustrada de lo que ya se siente. 

—Sí, tiene razón, lo lamento —se disculpa ante los agentes y 
estos tratan de disimular su alivio al deshacerse de ella. 

La inspectora jefa Amanda Tovar hace un gesto con la mano a 
Inés para guiarla hasta la puerta de su despacho al final del 
pasillo. Inés camina delante de ella mientras Amanda suspira y 
traga saliva tratando de relajarse. Busca a Martínez con la mirada, 
le encantaría encontrarlo y pedirle que haga el favor de acercarle 
un café solo bien cargado. Lo necesita, pero el agente está 
ocupado y ella debe atender a Inés. 

—Siéntese, por favor —le indica señalando una de las sillas. 

Amanda cierra la puerta y busca en su bolso un analgésico 
que se traga sin agua antes de sentarse al lado de Inés para 
escuchar su relato. La mujer, que a Amanda le parece muy 
atractiva, tiene las manos sobre las rodillas y se rasca sobre el 
pantalón negro en un gesto nervioso mientras las hace botar de 
manera compulsiva. 

—Estaba en un servicio cuando me han llamado diciendo que 
se había escapado, imagínese —dice Inés mirando a la nada. 

Amanda se hace una idea del estado de nervios en el que 
habrá entrado hasta terminar ese servicio y poder marcharse. 

—Cuando he llegado a la residencia nadie sabía decirme 
nada. Ningún empleado la había visto salir. 

—¿Y cómo saben entonces que ha escapado? —pregunta la 
inspectora haciendo gala de su instinto. 

Vuelve a retirar la bolsa de frío y se le corta la respiración 
cuando nota un tirón en la piel. 

—-Oh, Dios —lamenta al sentir un latigazo de dolor, y la bolsa 
se le cae al suelo. 

—«¿Se ha aplicado frío sobre una herida abierta? —pregunta 
Inés escandalizada. 

Amanda todavía se está recuperando del pinchazo de dolor 
que ha sentido y no contesta, ni siquiera sabía que tenía una 
herida en el pómulo. Ahora es a ella a la que le tiembla el labio 
un momento, pero enseguida lo controla y trata de mantener la 
compostura. 

—Respóndame —exige la inspectora tratando de centrarse en 
el problema. 

Inés se ha puesto en pie y mira a la inspectora desconcertada. 


Las dos están nerviosas, una porque no sabe dónde está su abuela, 
la otra porque se muere de dolor y solo quiere tumbarse y cerrar 
los ojos. 

—Otro interno la ha visto salir —explica Inés abriendo la 
puerta del despacho—. ¿Alguien puede traer un botiquín? — 
vocifera ante el asombro de Amanda. 

Las dos se miran en ese momento e Inés encoge los hombros, 
entonces se ríen, ninguna sabe por qué lo hacen, sin embargo, las 
dos se sienten mejor y al mismo tiempo un poco abochornadas. 
Apartan la mirada de inmediato y la inspectora se muerde el 
labio. A pesar de las extrañas circunstancias, las dos han 
conectado y ambas son conscientes de ello. 

Un agente rompe el momento de tensión apareciendo con un 
botiquín que entrega a Inés. Esta se lo agradece y cierra la puerta 
sentándose frente a la inspectora de nuevo. 

—«¿Lo había hecho alguna vez? —pregunta Amanda. 

—Soy enfermera desde hace veinte años —responde turbada 
Inés, que se señala el uniforme que la identifica como trabajadora 
del SAMUR, en el servicio de transporte sanitario de Madrid. 

—No, no quería decir eso —se corrige Amanda, que no 
pretendía cuestionar a Inés—. Me refiero a su abuela, ¿se había 
escapado antes? 

—Ah... —dice Inés al mismo tiempo que abre una gasa y 
vierte suero sobre ella. 

Amanda se fija en lo mucho que le tiembla el pulso, pero 
prefiere no decir nada y dejar que la enfermera haga lo que crea 
que debe hacer con su cara. 

—No, no es la primera vez. Tiene demencia, y últimamente se 
despistaba mucho, por eso tuve que meterla en un sitio así. Yo 
tengo que trabajar y tengo unos horarios complicados. No podía 
estar pendiente de ella todo lo que necesitaba... 

—Conmigo no tiene que justificarse, Inés —le sonríe Amanda 
con su habitual simpatía. 

Inés también sonríe, no sabe por qué le cae tan bien la 
inspectora, casi no la conoce, pero se acaba de dar cuenta de que 
le encantaría hacerlo. 

—Eche la cabeza hacia atrás, voy a sacarle el algodón de la 
nariz. 

—Vale —acepta Amanda. 

El gesto le causa dolor en el hombro y, aunque ella trata de 
disimularlo, Inés se da cuenta por dos motivos; el primero porque 
todo su cuerpo se ha tensado y Amanda se ha agarrado a la base 
de la silla como si quisiera partirla, el segundo porque la 
inspectora lleva un jersey de cuello muy ancho y el pisotón que el 


atracador le ha dado, le ha levantado la piel en la clavícula y el 
hombro. 

Inés saca el algodón y comprueba que la nariz ya no sangra, 
así que, tratando de controlar su temblor, le limpia la sangre seca 
y después se centra en seguir limpiando la sangre de la cara de la 
inspectora. A Amanda le duele, traga saliva y contiene y expulsa 
aire con esfuerzo continuamente, pero sigue sin quejarse. 

—Parece que tampoco ha tenido usted una buena mañana, 
inspectora —dice Inés y se detiene un instante para darle un poco 
de tregua. 

Las dos se miran y Amanda suelta una risa nasal que a Inés le 
eriza la piel. 

—No, ha sido una mañana movidita —reconoce la inspectora 
y le sonríe con esfuerzo. 

Inés agradece esa simpatía de la inspectora y le entran unas 
repentinas ganas de besarla que contiene pensando que podría 
acabar detenida si lo intenta. Sabe que está alterada, la 
preocupación por su abuela no la deja pensar con claridad y teme 
ser la única que tiene la sensación de que entre las dos hay 
química. 

La enfermera coge una gasa nueva y la empapa de suero para 
seguir limpiando los restos de sangre. Cuando en la cara de la 
inspectora ya no quedan restos de suciedad, se permite apartarle 
el flequillo de la frente y Amanda cierra los ojos abrumada por la 
intensidad de lo que siente con tan poco contacto. 

—La herida es pequeña, no necesita puntos, pero no vuelvas a 
ponerte hielo encima o lo que vas a necesitar será un injerto — 
dice Inés, y Amanda la mira a los ojos con ese aire simpático que 
no puede ocultar, después se muerde ambos labios con gesto 
travieso y las dos sonríen con timidez. 

—Vale, nada de hielo —dice la inspectora alzando las manos. 

Inés se las mira y se permite cogerle una para limpiársela de 
sangre seca, después lo hace con la otra y se entretiene un poco 
más de lo que debe mientras Amanda observa sus movimientos 
metódicos y delicados completamente embobada. Poco a poco su 
dolor de cabeza está disminuyendo, y también el nerviosismo de 
Inés, a quien la presencia de la inspectora le produce una 
confianza que no comprende. 

—Deberías quitarte el jersey para que te limpie también esa 


herida del hombro —propone Inés —. Aunque si no te sientes 
cómoda podemos estirar el cuello, yo creo que da lo suficiente 
como para... 


—No, tranquila, está bien —responde Amanda. 
Mira por el cristal de su despacho por el que todos sus agentes 


pueden verla e Inés, que parece leerle la mente, se levanta y 
cierra las lamas de la cortina hasta proporcionarle intimidad. La 
inspectora se quita el jersey y al hacerlo la tela le roza la herida y 
ella suelta una maldición entre dientes. 

—Joder —lamenta tensándose de nuevo, aunque Inés en ese 
momento está embobada observando su torso y el temblor de su 
abdomen. 

No comprende por qué reacciona así, a ella nunca le han 
atraído las mujeres, o quizá sí y no ha sido consciente de ello 
hasta ahora. En cualquier caso, no es algo que ahora mismo le 
preocupe en exceso. 


Capítulo 3 


—¿Cómo te han hecho esto? 

Ambas son conscientes de que han comenzado a tutearse y les 
parece bien llegadas a ese punto en el que la conexión es tan 
evidente. 

—Una patada, o pisotón, no sabría cómo describirlo — 
responde la inspectora. 

La enfermera coloca una gasa limpia apoyada en la clavícula 
de Amanda y esta vez vacía la botella de suero directamente 
sobre la piel de la inspectora, que siente el escozor cuando la gasa 
pasa con suavidad sobre las rozaduras que la suela de ese animal 
le ha provocado en la piel. 

—Tampoco es nada grave —dice Inés tras terminar de limpiar 
la herida. 

—Pues para no ser grave, todo duele de cojones —responde 
Amanda en un ataque de sinceridad que hace sonreír a la 
enfermera. 

—Lo sé. Sentirás muchas ganas de meterte el dedo en la nariz, 
es por la sangre seca. Te recomiendo que no lo hagas o podrías 
volver a sangrar. 

—Nada de hurgar en el agujero, anotado —dice la inspectora 
con esa sonrisa simpática que comienza a idiotizar a Inés—. ¿Algo 
más? 

La enfermera tira todas las gasas a la basura y se limpia las 
manos con alcohol mientras la observa sin comprender por qué 
ese deseo que siente de besarla aumenta a cada segundo que pasa. 

—Puedes ponerte más hielo en el ojo, evitará la hinchazón, 
aunque no que se te ponga a la virulé. Te queda bien, por cierto, 
te da un aire macarra muy interesante. 

—Mucho mejor —bromea Amanda—, así puedo mezclarme 
con la chusma y sonsacar información, seguro que me aceptan en 
alguna banda. 

—¿Siempre te lo tomas todo con tanto humor? —pregunta 
Inés acercándose a la inspectora de nuevo. 

Ha cogido su jersey y lo está poniendo del derecho. Al hacerlo 
le llega el olor del perfume mezclado con el sudor de Amanda, y 
le gusta. 

—Veo mucha mierda en mi trabajo cada día, Inés, si no me 


permito estos momentos no puedo dormir —admite la inspectora. 

Inés está de acuerdo y la envidia, ya le gustaría a ella ser 
capaz de apartar de sus pensamientos algunos de los horrores que 
ve en las salidas que hace con la ambulancia. 

—¿Tienes ropa de repuesto? Este jersey está hecho un asco — 
dice Inés mostrándole la mancha de sangre. 

Amanda asiente y se levanta de la silla en la que estaba. Se 
lleva la mano a la frente un momento al ponerse completamente 
en pie, el dolor de cabeza ha disminuido pero todavía le molesta, 
necesita café con urgencia. 

—¿Te mareas? —se preocupa la enfermera del SAMUR. 

—No, no. 

Amanda sonríe y hace un gesto con la mano antes de caminar 
hasta un mueble donde debería haber archivos, pero en el que 
hay varias camisetas con el logotipo de la Policía Nacional. La 
inspectora coge una y vuelve hacia la silla que antes ocupaba 
mientras la desdobla. 

—Suelo tener unas cuantas aquí, no es la primera ni la última 
salida en la que me mancho con mi sangre, la de otra persona o 
con otro tipo de sustancias que es mejor no mencionar. 

—Espera, no te la pongas —le pide Inés—. Te taparé el 
rasguño de la clavícula con una gasa para que no te roce y te 
moleste. Te lo quitas cuando llegues a tu casa. ¿Te parece bien? 

La inspectora la mira e Inés no necesita que le dé las gracias, 
puede leer el agradecimiento en la intensidad y el brillo de los 
ojos de Amanda, que vuelve a sentarse y deja la camiseta sobre 
sus piernas. Inés se fija en sus manos. Le parecen fuertes, de dedos 
largos y uñas cortas y cuidadas, le gustan, todo en la inspectora 
parece gustarle, y eso le preocupa. 

—Levanta la cabeza —susurra Inés, y dos de sus dedos tocan 
la barbilla de Amanda, que vuelve a tener la sensación de que el 
tacto de la enfermera le produce demasiadas sensaciones. 

Inés le coloca un apósito con cuidado, lo suficientemente 
grande como para tapar toda la parte afectada por la patada del 
atracador, y después pasa los dedos por encima para asegurarse 
de que se ha pegado bien. 

—Esto ya está, puedes vestirte. 

Amanda vuelve a clavarle esa mirada simpática que tanto la 
desconcierta e Inés se incorpora y se aparta. La inspectora se pone 
la camiseta y se vuelve a hacer daño, tanto en la cara como en el 
hombro, y contiene la respiración quedándose inmóvil junto a la 
mesa justo cuando la puerta se abre y la agente Menéndez se 
asoma. 

—¿Puede salir un momento, inspectora? 


—Espere aquí, Inés. 

Vuelve a posar su mano sobre el brazo desnudo de la 
enfermera, y ella, de nuevo, vuelve a sentir esa extraña calma que 
le transmite la inspectora, además de una corriente que la recorre 
a toda velocidad. 

—¿Qué pasa? —pregunta Amanda con la mirada clavada en 
la cafetera que hay detrás de las mesas. 

—Ha aparecido la abuela de Inés. 

La inspectora jefa Amanda Tovar le pide que le dé todos los 
detalles mientras se prepara un café solo muy cargado y se lo 
bebe de un trago. El ardor le quema la garganta, pero siente un 
alivio inmediato, es como si su mente necesitase esa dosis para 
volver a funcionar con normalidad. Cuando la agente Menéndez 
termina de darle toda la información, le da las gracias y vuelve al 
despacho. 

—Buenas noticias, Inés —dice tras cerrar la puerta—, acaban 
de localizar a tu abuela y se encuentra en perfecto estado. 

—¿Qué? —pregunta la enfermera, y una amplia sonrisa se le 
escapa—. ¿De verdad? 

La emoción recorre el rostro de Inés y contagia a la 
inspectora, que le sonríe y asiente, realmente feliz de que la cosa 
haya terminado bien para Inés. 

—De verdad. Al parecer subió a un autobús, y como hemos 
avisado a todas las compañías de transporte, el conductor la 
reconoció y llamó a su supervisor. Este llamó a la policía y una 
patrulla se ha acercado hasta la siguiente parada de la línea. 
Ahora la acaban de recoger y la están llevando de vuelta a la 
residencia, pero está perfectamente, en un rato estará allí y 
podrás verla. 

—Madre mía. 

Inés se tapa la boca con las manos, presa de la emoción, y 
clava la mirada en la inspectora, que no deja de sonreírle, feliz de 
que todo haya terminado bien. 

—Muchas gracias por todo, Amanda. 

—Gracias a ti, me parece que nos hemos ayudado 
mutuamente —responde la inspectora y se señala la cara con esos 
dedos largos y fuertes que le gustan a Inés. 

La enfermera sonríe y siente que con darle las gracias no es 
suficiente, así que, en un arrebato que pilla desprevenida a la 
inspectora, se acerca y le estampa un beso en la boca que la deja 
completamente descolocada. 

Amanda alza las cejas y después se pasa la lengua por los 
labios antes de mordérselos y mirar a Inés, que se ha quedado 
parada frente a ella con una ceja hacia arriba y la otra hacia 


abajo. 

—Vaya... —exhala sorprendida de sí misma. 

—Sí, vaya... —repite Amanda esbozando una sonrisa ladeada. 

—No sé por qué he hecho eso —dice Inés—, a mí no me 
gustan las mujeres. 

—Pues lo disimulas muy bien —se ríe la inspectora, que no se 
toma a mal el comentario, considera que ya tienen una edad y no 
va a darle importancia a lo que ha pasado. 

—Ya —responde la enfermera sin saber hacia dónde mirar—. 
Bueno, voy a ver a mi abuela —dice y señala la puerta. 

—Por supuesto. 

Amanda se aparta y le hace un gesto con la cabeza para que 
salga. 

——Cuídate, inspectora, y no te pongas hielo sobre la herida — 
le recuerda Inés con sarcasmo. 

—Nada de hielo, prometido —acepta la inspectora y abre la 
puerta del despacho. 

Inés sale y se detiene como si algo le impidiese marcharse, y 
Amanda la observa desde el quicio de la puerta sonriendo, porque 
le divierte el desconcierto de la enfermera. 

—Ahí está usted, ¿me va a atender ahora? ¿Y tú qué haces 
aquí? 

Las dos mujeres se giran hacia la derecha y se encuentran con 
Catalina acompañada por el agente Martínez. La inspectora 
suspira con cansancio al recordar que todavía tiene que hablar 
con ella sobre lo ocurrido en la joyería, e Inés se queda de piedra 
al verla detenida. 

—¿Te he hecho una pregunta? —insiste Catalina mirando a 
Inés. 

—¿Os conocéis? —pregunta la inspectora dirigiéndose 
también a la enfermera. 

—Sí, Catalina es mi tía. ¿Por qué está aquí? 

—No hables como si yo no estuviera delante, niña. Estoy aquí 
porque la inspectoricucha esta me ha detenido. ¿Te lo puedes 
creer? Un pandillero entra a robar en mi joyería y la mala soy yo. 

La inspectora alza las cejas con asombro y mira a Inés, 
aunque eso no detiene la verborrea de Catalina. 

—¿A ti también te ha detenido? 

—No está usted detenida, Catalina, pero entenderá que no 
puede usted ir por ahí apuntando a la gente con un arma. 

—¿Y a mí sí que pueden apuntarme? —vocifera irritada. 

La inspectora se aprieta el puente de la nariz y suspira, la 
cabeza vuelve a dolerle y está cansada. 

—Yo me voy a ver a mi abuela, suerte con mi tía —le dice 


Inés, y esta vez es ella la que le aprieta el brazo antes de 
marcharse. 


Capítulo 4 


Cuando la inspectora jefa Amanda Tovar cruza la puerta de la 
comisaría al día siguiente se siente completamente renovada. 
Según su criterio, no hay nada que una ducha y un buen sueño no 
puedan curar. Ya no le duele la cabeza y siguiendo el consejo de 
Inés, ella misma se ha colocado un apósito en el hombro para que 
las rozaduras no le molesten con la ropa. Vestida con vaqueros, 
una blusa y una americana de color blanco, se quita esta última 
después de saludar a su equipo y entrar en su despacho con un 
café solo en la mano. 

Se sienta tras su mesa y repasa el informe que el agente 
Martínez le dejó sobre el caso de Catalina. Al final decidió 
requisarle el arma y dejar lo demás en una amonestación verbal, 
la mujer le parece de esas que ladra mucho y muerde poco, y 
debido al carácter fuerte y a los contactos que parece que tiene en 
el barrio, prefiere que le deba un favor a tenerla en su contra. 

Tras los minutos que la inspectora necesita a diario para 
situarse, suspira y sale del despacho para dirigirse a la mesa del 
agente Martínez. 

—Necesito que me traigas todos los casos no resueltos del 
último año, quiero echarles un vistazo —le pide a su subordinado. 

—¿Todos? —pregunta Martínez sorprendido—. Son muchos, 
inspectora. 

Ella duda un instante porque no sabe si Martínez y ella tienen 
el mismo concepto de mucho. 

—Todos —repite finalmente. 

—Me pongo a ello, jefa. 

—Gracias. 

Mientras espera, la inspectora vuelve a su despacho y se gira 
hacia la pizarra donde tiene el plano del barrio sobre el que tiene 
jurisdicción su comisaría. El día que llegó pidió a Martínez que le 
marcase las zonas más conflictivas y después patrulló con él para 
hacerse una idea de lo que se le viene encima. En la semana que 
lleva al mando de la comisaría ya se ha enfrentado a dos 
apuñalamientos, una pelea entre bandas, un intento de asesinato 
que lograron frustrar a tiempo y el atraco en la joyería de 
Catalina. Demasiadas cosas, piensa para ella cuando llaman a su 
puerta. Se gira pensando que o Martínez es muy rápido o ella se 


ha quedado absorta durante demasiado tiempo, sin embargo, no 
es ni una cosa ni la otra; es Inés. 

—¿Puedo? —pregunta la enfermera con la puerta medio 
abierta. 

La inspectora sonríe cruzada de brazos junto al plano y 
asiente sin decir nada. No sabe qué hace Inés allí, pero le gusta 
que haya ido a verla. La enfermera entra y cierra la puerta a sus 
espaldas. 

—¿Va todo bien? —se interesa la inspectora jefa. 

—SÍí, es que ayer me quedé preocupada por mi tía —titubea 
Inés. 

Amanda esboza una de sus simpáticas sonrisas, esas que le 
salen con más asiduidad en compañía de la enfermera del 
SAMUR. 

—Ya, ¿y por qué no has ido a preguntarle a ella? —rebate la 
inspectora con mirada suspicaz. 

Inés nota como el calor le ruboriza las mejillas hasta sofocarla 
y carraspea ante la mirada penetrante de la inspectora, que está 
disfrutando con la situación. 

—Porque mi tía es un poco intensa —responde por fin Inés. 

—Sí, eso lo he notado —apunta Amanda y las dos sonríen. 

—También he venido por qué quería saber cómo estabas — 
añade Inés con timidez. 

Amanda la observa con descaro. Inés es un poco más alta que 
ella y posee una larga melena morena y rizada que le llega por 
debajo de los pechos, unos pechos grandes y en armonía con su 
cuerpo. La enfermera es de esas mujeres corpulentas, pero bien 
proporcionadas, de labios carnosos y ojos grandes y oscuros que 
lo miran todo con sinceridad. A Amanda le gusta la gente así, le 
transmite serenidad y confianza, aunque no logra adivinar qué es 
lo que quiere la sobrina de Catalina de ella. 

—«¿Estás preocupada por mí? —la provoca la inspectora. 

—Yo no diría tanto —responde Inés mirando hacia el cristal 
que tiene a su espalda. 

Las lamas de la persiana vuelven a estar totalmente abiertas 
porque a la inspectora no le gusta ocultarse ante sus agentes, 
quiere poder ver lo que pasa fuera y que ellos puedan verla a ella. 
En cualquier caso, percibe la incomodidad de Inés y se acerca a 
ella para cerrar las lamas y proporcionar intimidad en el interior 
del despacho. 

—¿Mejor así? —pregunta clavando su mirada en la 
enfermera. 

Inés mira el cristal y asiente, está nerviosa, no sabe por qué 
demonios ha ido allí, pero tampoco quiere irse. 


—No me has dicho cómo te encuentras —dice exigente a 
Amanda. 

—Mejor. No me he hurgado la nariz —contesta la inspectora 
con una mueca burlona que hace sonreír a Inés—, y te hice caso, 
destapé la herida al llegar, me di una ducha y dormí como un 
bebé. Ahora me la he tapado —dice y se señala el cuello. 

No necesita mostrar nada porque a Amanda le gustan las 
blusas de cuello ancho e Inés ya ha visto parte del apósito en su 
hombro, y también lo mal que se lo ha puesto. 

—Suerte que no te dedicaste a la medicina —comenta, y se lo 
despega con cuidado para volver a pegárselo bien. 

—Cada una es buena en lo suyo, supongo. A ti se te da bien 
esto y a mí cazar a los malos. 

—Como mi tía —suelta Inés y a Amanda le hace gracia. 

—¿Tu tía es mala? —pregunta entornando los ojos—. Porque 
si es así deberías habérmelo dicho ayer y la habría encerrado. 

—¿La dejaste libre? —dramatiza Inés tapándose la boca con 
las manos. 

La inspectora suelta una risotada y apoya el culo sobre su 
mesa cruzando los brazos sobre el pecho. 

—En serio, Inés, ¿para qué has venido? 

La enfermera demuda el gesto y suspira clavando su mirada 
en la inspectora. Ni siquiera ella misma lo sabe, pero pasaba cerca 
y ha sentido la necesidad de entrar a saludarla. 

—Quería darte las gracias por lo de ayer, estaba muy nerviosa 
y tú... 

—Yo hice mi trabajo, Inés —la corta la inspectora con 
crudeza. 

La quiere provocar, tensar la cuerda y hacerla reaccionar, ella 
sí que tiene claro el motivo por el que la enfermera está en su 
despacho, no necesita ser inspectora para eso, solo ser mujer y 
tener instinto, ese que se tiene cuando la química entre dos 
personas es tan evidente. Ella la reconoce como lo que es y la 
acepta sin complicarse, dejando que venga como tenga que venir, 
es Inés la que parece que no sabe gestionar lo que sucede. 

—Tienes razón —acepta la enfermera con tensión. 

Amanda decide destensar un poco la cuerda y darle una 
tregua al comprender que Inés no es como ella. 

—¿Cómo está tu abuela? 

Los ojos de la enfermera se iluminan y sonríe agradecida al 
mismo tiempo que asiente. 

—Muy bien, me dio un susto de muerte, pero no le pasó nada 
y fue gracias a vosotros. 

Amanda sonríe y asiente aceptando el cumplido de Inés, y el 


silencio las envuelve haciendo que la enfermera sienta 
incomodidad, al contrario que la inspectora, que disfruta viendo 
como sus grandes ojos oscuros se mueven por el despacho en 
busca de algún punto en el que fijarse. 

¿Me quieres besar otra vez, Inés? —pregunta Amanda de 
sopetón, con cierto tono seductor que corta el aliento de la 
enfermera. 

—No me gustan las mujeres —contesta ella turbada, sintiendo 
que el corazón le va a saltar del centro del pecho. 

—Eso también lo dijiste ayer —sonríe Amanda, que sigue 
inmóvil, apoyada en su mesa con los brazos cruzados sobre el 
pecho. Imperturbable. 

—Estoy a punto de cumplir cuarenta y cinco —suelta Inés. 

Amanda arquea las cejas y asiente como si el dato le pareciese 
muy interesante. 

—Mira qué bien, a mí me faltan unos meses. ¿Te castigamos 
por eso? 

Inés niega con la cabeza y contiene la respiración, con cada 
frase chulesca que suelta la inspectora, ella la desea un poco más. 

—Acércate, anda —le pide Amanda suavizando el tono. 

Su sonrisa simpática derrite a Inés y derriba las pocas 
defensas que tenía activadas hasta el momento. La enfermera 
obedece, no porque se lo haya ordenado la inspectora jefa, que 
también, lo hace porque lo desea fervientemente. Se detiene 
frente a ella, nerviosa, y Amanda utiliza una de esas manos que 
tanto le gustan para cogerle una de las suyas y acariciarle los 
dedos con suavidad. Inés siente una excitación que no se explica, 
algo nuevo y visceral que no había experimentado antes con un 
gesto tan simple. Se miran a los ojos y no soporta que Amanda no 
titubee y pueda mantenerle la mirada con esa serenidad, sin 
parpadear ni una sola vez. 

—¿Cómo coño lo haces? —le pregunta con la voz 
estrangulada. 

La inspectora se encoge de hombros como toda respuesta e 
Inés se inclina sobre ella y vuelve a besarla. En esta ocasión no es 
un simple beso en los labios, Inés deja que la ansiedad que siente 
la domine y sujeta la cara de la inspectora con tanta firmeza entre 
sus manos que le hace daño en la mejilla y la inspectora no puede 
evitar una mueca de dolor que hace que Inés se aparte. 

—Perdona —se disculpa asustada como si le hubiese clavado 
un puñal en la cara. 

Amanda, algo turbada por el beso, se palpa la pequeña herida 
con cuidado utilizando dos de sus dedos. 

—No es nada, tranquila. 


—Joder, no sé qué me pasa contigo —lamenta Inés 
angustiada. 

Amanda va a decirle que ella sí que lo sabe, sin embargo, la 
puerta se abre y el agente Martínez entra con una caja llena de 
carpetas. 

—Perdón, no sabía que estaba acompañada —se disculpa 
mirando a Inés. 

—Yo ya me iba —dice ella nerviosa. 

Ahora la inspectora también se está alterando y le hace un 
gesto con el dedo al agente Martínez para que espere en su 
despacho. Ella sale con Inés y la acompaña hasta la calle, donde 
la detiene haciéndose a un lado de la acera. 

—Ha sido un placer conocerla, inspectora —dice Inés, roja 
como un tomate. 

Amanda la mira y se muerde el labio antes de reír, una risa 
suave y femenina que hipnotiza a Inés por completo. 

—¿De qué te ríes? —pregunta más nerviosa que antes. 

—No sé —niega la inspectora jefa sin dejar de sonreír. 

A Inés le parece que es preciosa. Sus ojos, de un marrón más 
claro que los suyos, brillan bajo el sol al igual que su melena 
morena recogida en una cola de caballo que le da un aspecto 
jovial. 

—¿Por qué no cenamos juntas? —propone la inspectora, y a 
Inés se le hiela la sangre en las venas. 

—¿Tú y yo? —pregunta estupefacta. 

Amanda dramatiza y mira a izquierda y derecha buscando a 
alguien. 

—No veo a nadie más por aquí, pero si quieres invitamos a tu 
tía Catalina, aunque yo preferiría cenar solo contigo. 

Inés la mira con la boca medio abierta, hasta que no logra 
aguantar más la risa y se pregunta por qué vuelve a sentir ese 
impulso tan intenso por besarla. Dos agentes salen y saludan a la 
inspectora en ese momento, ella no pierde su sonrisa y los saluda 
con la mano para después volver a clavar su mirada en Inés. 

—¿Una cena en tu casa? —pregunta la enfermera tras 
aclararse la voz y ahuecarse la camisa. 

—Mi casa, un restaurante, una hamburguesa en el coche... Lo 
que tú quieras —responde la inspectora encogiendo el hombro 
como si el lugar le importase muy poco. 

El gesto le provoca una punzada de dolor en la clavícula y su 
rostro se ensombrece de repente. 

—Joder, eres un desastre —dice Inés, que se acerca a ella y le 
pone la mano sobre el hombro con suavidad. 

Amanda nota el calor del tacto de Inés y la mira sorprendida 


por el alivio que siente. 

—Has de tener más cuidado —le advierte la enfermera, y 
retira la mano cuando Amanda asiente. 

—Quizá si cenas conmigo podrías enseñarme cómo hacerlo... 

—Ya... —responde Inés riendo—. Está bien, en tu casa. 
Mañana por la noche. 

—Muy bien —acepta la inspectora, y se da la vuelta para 
volver al interior de la comisaría. 

—Espera, Amanda —le pide Inés cogiéndole la mano. 

La inspectora se detiene y la mira a los ojos, está seria de 
repente y acaba de aprovechar la ocasión para hacer una suave 
caricia en la palma de su mano con la punta de los dedos. Algo 
imperceptible para los demás, pero impresionante para Inés, que 
acaba de sentir un cosquilleo que empieza en su mano y corre por 
su cuerpo como un rayo paralizándola. Es lo que se llama un 
tonteo en toda regla, esos gestos sutiles que haces a alguien para 
demostrarle que te gusta. Un juego a escondidas, es su secreto y el 
de la inspectora, solo ellas lo saben y a nadie más le importa, y a 
Inés le gusta mucho tener esa conexión con Amanda. 

—Dime —dice la inspectora con una seguridad aplastante. 

—¿Dónde vives? 

Amanda la mira un instante antes de soltar otra risotada 
suave y magnética que hace orbitar a Inés a su alrededor. Se lleva 
la mano al bolsillo trasero de su vaquero negro y extrae una de 
las tarjetas que suele llevar ahí y que la identifican como 
inspectora jefa de la policía. Entra un instante en comisaría, pide 
un bolígrafo al agente que se ocupa de la primera mesa y anota su 
dirección en el reverso antes de salir de nuevo y entregársela a 
Inés. 

—¿Este es tu número personal? —pregunta Inés señalando el 
teléfono de contacto que aparece bajo el cargo de la inspectora 
jefa. 

—No —responde seca Amanda. 

—¿No me lo das? —pregunta Inés desconcertada. 

—Prefiero que vengas a verme. 

Amanda le da la espalda y vuelve a entrar en la comisaría, 
dejando a Inés con la palabra en la boca y el corazón desbocado. 


Capítulo 5 


Inés está nerviosa, apenas ha podido dormir esta noche pensando 
en la cena que le espera en casa de la inspectora. No sabe qué 
ponerse, tampoco lo que espera Amanda de ella. Si se pone algo 
informal a lo mejor cree que no la toma lo suficientemente en 
serio, pero si se pone un conjunto más elegante, quizá le dé a 
entender algo que no es. Inés se siente extrañamente confusa, es 
consciente de que la inspectora le gusta, eso lo tiene más que 
claro, lo que no tiene claro es si es capaz de seguir dando pasos 
en esa dirección. 

—-¿Qué te pasa? Estás muy seria. 

La voz de Óscar conduciendo la ambulancia la asusta y le 
molesta, ahora no quiere hablar con él, y mucho menos sobre la 
inspectora. 

—Nada —responde seca, y clava la vista en la carretera y 
cuenta los minutos que faltan para llegar a la base. 

Son muchos, entonces piensa que ojalá entre algún aviso, e 
inmediatamente después se siente muy mezquina por ello. Gira la 
cabeza hacia la ventana y vuelve a perderse en sus pensamientos 
ignorando al técnico sanitario que conduce a su lado. 

—-¿Es por lo que te dije? —vuelve a interrumpirla él. 

—Ahora no quiero hablar, Óscar —lo corta tajante. 

Él la mira con el gesto ensombrecido, pero la respeta y guarda 
silencio centrándose en la carretera. A la mente de la enfermera 
vuelve la inspectora, la ve ahí, apoyada en su mesa con ese aire 
chulesco y esa risa que tanto fascina a Inés. El corazón se le agita 
al pensar en ella y carraspea incómoda. No tiene claro que sea 
buena idea acudir a esa cena, sin embargo, sería muy hipócrita si 
no lo hiciese, porque se muere de ganas. Esta vez es un pitido el 
que la devuelve a la realidad, es un aviso por radio. Un tiroteo 
con al menos un herido grave. Otras dos ambulancias que están 
más cerca que ellos anuncian que van de camino. 

—¿Qué hacemos? —pregunta Óscar dudando. 

—Vayamos como apoyo, seguro que hay más de un ataque de 
ansiedad entre los testigos —ordena Inés, y Óscar enciende las 
luces. 

Cuando llegan la policía ya lo tiene todo acordonado y les 
dan paso para que dejen la ambulancia al lado de un coche 


patrulla. La agente Menéndez, a la que Inés recuerda de la 
comisaría, les informa de que el herido grave ya ha sido 
trasladado al hospital en otra ambulancia, pero que pueden darse 
una vuelta por si pueden ayudar. 

Inés envía a Óscar hacia un lado de la acera donde un agente 
atiende a dos señoras mayores que al parecer han presenciado la 
escena y ella camina hacia el otro lado, donde hay más agentes. 
Uno de ellos le hace un gesto para que se acerque, en el suelo, 
sentado con las piernas cruzadas, está otro de los agentes de la 
comisaría de la inspectora jefa Tovar, el que las ha interrumpido 
esta mañana. Inés no recuerda su nombre y se agacha junto a él 
para comprobar su estado. 

—¿Qué le ha pasado? —pregunta mirándolo a los ojos. 

—Es solo un arañazo. 

El agente Martínez le muestra el antebrazo donde tiene un 
enorme raspón que pone la piel de gallina a Inés. 

—¿Cómo te lo has hecho? —pregunta al mismo tiempo que 
abre el maletín. 

—Deteniendo al sospechoso, se ha resistido y hemos caído al 
suelo. 

—Es una rozadura por asfalto —dice alguien a su espalda. 

Inés se gira lentamente y mira hacia arriba descubriendo a la 
inspectora jefa Tovar, parece que solo se ha detenido un momento 
para hacer ese apunte, porque está dando órdenes por teléfono y 
no parece muy contenta. La enfermera, ruborizada por la 
presencia de su cita de esta noche, se centra de nuevo en el 
agente Martínez y limpia a conciencia la herida para después 
dejarla tapada con un apósito. 

—¿Alguna lesión más por la caída? —pregunta Inés al agente. 

—Me duele un poco el culo —dice él y se palpa la nalga 
sonriente—, pero eso ya lo arreglo yo con un poco de pomada si 
no le importa. 

Inés sonríe, el agente Martínez le cae bien y al mismo tiempo 
no deja de preguntarse si es así de simpático también con la 
inspectora. Vuelve a mirarla, ahora está de espaldas y se fija en su 
trasero, muy bien definido por el vaquero ajustado, y de repente 
siente celos del agente Martínez y de todos los que hay alrededor. 

—Pues esto ya está —dice Inés poniéndose en pie tras recoger 
su maletín. 

—Gracias —responde el agente Martínez. 

La enfermera no encuentra a nadie más a quien ayudar y se 
gira para localizar a Óscar, está sentado al lado de una de las 
señoras y le toma el pulso. 

—¿Me echabas de menos y me has seguido hasta aquí? 


Inés se gira sofocada y se encuentra con Amanda mirándola. 
Tiene cara de cansada, de haber tenido un día largo e intenso que 
no ha mejorado nada a última hora. 

—¿Quieres que dejemos la cena para otro día? No te ofendas, 
pero tienes un aspecto lamentable. 

Amanda sonríe con cansancio y le hace un gesto con la cabeza 
para que la siga. Atraviesan el cordón policial y salen de la zona 
acordonada buscando un poco de paz entre tanto alboroto. 

—Está siendo un día intenso, no te lo voy a negar, pero no, no 
quiero dejarlo para otro día, salvo que quieras dejarlo tú. 

—NO, yo... 

Inés duda y por un momento se gira y busca con la mirada a 
Óscar. La inspectora, a quien no se le escapa detalle, enseguida se 
fija en el hombre en cuestión, en cualquier caso, no hace ningún 
comentario. 

—No quiero dejarlo tampoco —aclara Inés más serena. 

—De acuerdo. 

—Me gusta más verte en el despacho —suelta Inés para 
sorpresa de la inspectora jefa, que arquea las cejas y sonríe 
turbando a la enfermera. 

—¿Y eso por qué? —se cruza de brazos Amanda esperando 
una respuesta. 

—Porque es nuestro sitio —responde Inés. 

La respuesta descoloca a la inspectora, que por primera vez 
no sabe qué decir y guarda silencio unos segundos. 

—En realidad es mi despacho —aclara después. 

—Ya... ¿Te queda mucho aquí? —pregunta cambiando de 
tema. 

—No —niega la inspectora frotándose el lado de la cara sano 
con cansancio—. Yo ya no puedo hacer nada, volveré a comisaría, 
recogeré mis cosas y me voy a casa. 

—Vale, ¿te parece bien si me paso dentro de una hora y 
media? 

Amanda ni siquiera mira el reloj, solo asiente con la cabeza. 

—Bien, pues nos vemos luego, ya llevo yo la cena —dice 
antes de darse la vuelta para ir en busca de su compañero. 

La inspectora la observa caminar junto a él hasta que suben a 
la ambulancia y se marchan, después lo hace ella. Está agotada y 
solo tiene ganas de dormir, pero por nada del mundo cancelaría 
su cita con Inés. 


Capítulo 6 


El timbre de su casa suena y Amanda se queda quieta, secándose 
el sudor frío y repentino de las manos en el pantalón mientras 
nota los zumbidos de los latidos retumbándole en el pecho. Sonríe 
para sí misma y sacude la cabeza dirigiéndose a la puerta. 

—Pensaba que te habías arrepentido —dice Inés al otro lado. 

La enfermera, que está mucho más nerviosa que la inspectora, 
alza ambas manos y le muestra lo que lleva. En la derecha una 
bolsa con la cena, en la izquierda una botella de vino blanco. 

—No sé si te gusta lo que traigo. 

—Me gustas tú, con eso me vale —suelta Amanda dejando a 
Inés sin habla—. Anda, pasa —sonríe la inspectora recuperando la 
seguridad que creía haber perdido antes de abrir la puerta. 

Inés le entrega lo que lleva y se quita la chaqueta fina de 
entretiempo que se ha puesto. Amanda lo deja todo sobre la mesa 
del comedor y mira a Inés, que a su vez observa la morada de la 
inspectora. Se mudó hace dos semanas y todavía quedan muchas 
cosas por colocar. Hay cajas arrinconadas, libros amontonados, un 
zapatero a medio montar, el televisor está de manera provisional 
sobre dos sillas y todavía no le han traído el sofá. 

—Tú quisiste venir aquí —dice Amanda un poco 
abochornada. 

—No te justifiques, no te he reprochado nada. ¿De dónde 
eres? —se interesa Inés al darse cuenta de que no sabe nada de la 
vida de la inspectora. 

Amanda empieza a abrir armarios y rebusca entre las cajas 
que todavía están esparcidas por el comedor como si hubiese 
perdido las llaves del coche y tuviese una urgencia. Inés la 
observa divertida, le fascina ver moverse a la inspectora en su 
hábitat habitual, la pulcritud y el orden de su despacho en 
comisaría contrastan con el desastre que tiene en su casa, y le 
gusta. 

—Metódica trabajando y un puto desastre como anfitriona — 
dice Inés deteniendo a Amanda cuando iba en busca de otra de 
las cajas. 

La inspectora sonríe y suelta un largo soplido de resignación 
admitiendo la culpa. 

—¿Qué buscas? —pregunta la enfermera, que parece 


desenvolverse mejor en una casa que Amanda. 

—-Copas para el vino. 

—¿Tienes vasos? 

—Sí, claro —responde la inspectora. 

—Pues vasos, Amanda, no soy tan exquisita. 

—Vale... —suspira aliviada la inspectora y camina hacia la 
cocina seguida de Inés—. Siento el desastre, cuando llego de 
comisaría estoy tan cansada que solo tengo ganas de ducharme y 
meterme en la cama. Voy haciendo cosas en mis días libres — 
explica mientras coloca dos vasos sobre la encimera e Inés 
descorcha la botella y sirve un poco de vino en cada uno—, pero 
la verdad es que las mudanzas me dan mucha pereza. 

—Lo que nos lleva a la pregunta que todavía no has 
respondido. 

Inés apoya el culo en la pequeña mesa que hay en la cocina 
mientras da un sorbo a su vaso de vino. Amanda la mira, en ese 
momento lo único que le apetece es besarla, pero entiende que 
sus tiempos y los de Inés no están acompasados, si por ella fuera, 
ya estarían en su cama en cuanto la enfermera ha cruzado la 
puerta. Así que tras vaciar sus pulmones para tratar de contener 
esa creciente ansiedad que siente en su presencia, se impulsa 
apoyando la mano que no afecta a su hombro lesionado y se 
sienta sobre el mármol frente a ella. 

—De dónde soy... —repite Amanda sin apartar la mirada de 
su interlocutora—. De Teruel. Me licencié en derecho penal y a 
los veintiséis entré en la Policía Nacional, me destinaron a Huesca 
dos años, después estuve aquí en Madrid, aunque en la otra 
punta, de allí me fui tres años a Toledo y ahora aquí. 

—Vaya, una trotamundos —responde Inés. 

—Bueno, mi intención es quedarme en la capital, espero 
poder hacerlo. 

—Con el cargo que tienes seguro que sí, inspectora jefa, 
impone un poco, ¿sabes? 

—Aquí solo soy Amanda —dice, y suelta una de esas sonrisas 
que vuelven loca a la enfermera—. ¿Qué hay de ti? 

Inés traga saliva y apura el contenido de su vaso con un largo 
sorbo que no pasa desapercibido para la inspectora, demasiado 
curtida en captar la expresión corporal de las personas. Aun así, 
decide no presionar como haría con un sospechoso, no quiere 
forzar las cosas y si hay algo que Inés no quiere contarle, debe 
respetarlo. Apenas se conocen y ya habrá tiempo si es que ese 
chispazo que ha saltado entre ambas las lleva a alguna parte, al 
fin y al cabo, ella también se guarda cosas como hace todo el 
mundo. Es una medida de protección aprendida a base de palos 


en la vida, y con la edad que tienen ambas, ya tienen bastante 
recorrido como para saberlo. 

—¿Qué quieres saber? —pregunta la enfermera tratando de 
serenarse. 

—Lo que quieras contarme, hasta ahora solo sé que tienes 
cuarenta y cuatro años y que eso parece muy importante — 
bromea Amanda para rebajar la tensión. 

Surte efecto, Inés se ríe y ella también. 

—Yo he vivido siempre aquí en Madrid —explica Inés—. 
Estudié enfermería y trabajé siete años en hospitales hasta entrar 
en el SAMUR. 

—«¿Lo prefieres? 

—Sí. Es más duro, pero poder ayudar a las personas en esos 
primeros momentos es muy gratificante. No solo es lo que les ha 
pasado, es que están asustados, solos, y tú eres la primera persona 
que suele acercarse a ellas, la que los ayuda, los tranquiliza y les 
dice que todo va a salir bien. Es algo parecido a lo que tú haces. 

—Bueno, yo no los curo —dice Amanda. 

—No, pero les das seguridad, los proteges. 

—Ya me gustaría, Inés, aunque lamentablemente, mi trabajo 
consiste en coger a los malos cuando ya han hecho daño — 
responde la inspectora con amargura. 

La enfermera deja su vaso y se incorpora acercándose hasta 
Amanda para quedarse frente a ella. La policía deja también el 
suyo y la mira sonriendo. Inés no parece atreverse a seguir 
avanzando y Amanda no piensa ser la que tire de ella. 

—¿No vas a contarme nada más? —dice la inspectora para 
que Inés deje de contener la respiración y se relaje—. ¿Qué hay 
de tu tía Catalina? ¿Es hija de tu abuela? 

—No. Mi abuela es materna, mi tía es por parte de mi padre. 

—¿Y tus padres? 

—Mi madre está en médicos sin fronteras desde hace años, 
ayuda a los demás olvidando que aquí hay alguien que la necesita 
mucho más —dice dolida. 

Amanda asiente con gesto serio y no aparta la mirada de ella. 

—Y mi padre se fue a por tabaco cuando yo era muy pequeña, 
imagino que el estanco estaba muy lejos —ironiza, y a la 
inspectora se le escapa esa risa simpática y musical que hipnotiza 
a Inés. 

Ahora sí que se atreve a dar ese paso que le falta y reduce la 
distancia hasta que su cadera roza las rodillas de la inspectora, 
que las separa invitándola a colarse entre sus piernas. Inés no se 
lo piensa e introduce su cuerpo en el espacio que le ofrece 
Amanda hasta que se pega a ella. Nunca la había sentido así de 


cerca, ni siquiera en esas dos ocasiones que se acercó para 
besarla. Saber que su pubis está rozando el sexo de la inspectora 
la excita de un modo tan abrumador que por un momento se 
queda paralizada, aunque solo le dura un instante, después coloca 
sus manos en la cintura de Amanda y la inspectora coloca las 
suyas en el cuello de Inés, enredadas entre su larga melena rizada. 

Los dedos de Inés se mueven ejerciendo presión en la cintura 
de la inspectora mientras ella se humedece los labios y se los 
muerde sin apartar la mirada de la enfermera del SAMUR. Inés 
cierra los ojos un instante cuando Amanda utiliza esos dedos 
largos y sugerentes para acariciarla por detrás de las orejas y 
cuando los abre, sus manos suben con determinación hasta la 
base de su cara, acogiéndola con suavidad antes de acercarse y 
besarla con ferocidad. Sus lenguas chocan entre chasquidos y en 
ese lugar tan poco romántico es donde Amanda pierde la primera 
de las prendas. Inés le acaba de sacar por la cabeza el suéter que 
se había puesto y ahora su torso solo está cubierto por un 
sujetador de color negro. 

La enfermera pasa un dedo entre los pechos de la inspectora. 
Ella es más menuda y no tiene mucho busto, algo que la tiene un 
poco acomplejada, aunque a Inés el tamaño le parece perfecto 
para rodearlo con su mano y apretarlo con ansiedad. 

—Creo que me apetece otra cosa para cenar —dice Inés 
tirando de Amanda para que baje del mármol de la cocina. 

La inspectora suelta una risita al mismo tiempo que se 
impulsa y baja, y la enfermera la rodea por la espalda. 

—Espero que al menos tengas una cama —le susurra antes de 
besar su oreja. 

Amanda contiene la respiración y dice que sí con un 
movimiento de cabeza. 

—De eso sí que tengo. 

La coge de la mano y la guía hasta su habitación. No deja de 
ser otra jungla como el comedor, todavía no tiene mesilla de 
noche y las lamparillas están en el suelo. Sobre una silla igual que 
las que sostienen el televisor en el comedor, tiene un montón de 
carpetas amontonadas que Inés deduce que son cosas del trabajo. 
Hay tres maletas sin abrir en un rincón junto a un armario al que 
todavía no le ha montado las puertas y todas las herramientas 
están junto a los tornillos encima de la tapa de una caja de cartón. 

—«¿Por qué no me sorprende que la cama esté sin hacer? —se 
ríe Inés. 

—Las sábanas son limpias, las puse ayer —se defiende la 
inspectora. 

No puede terminar de justificarse porque la enfermera la 


empuja sobre la cama entre risas y se sienta sobre sus piernas a 
horcajadas antes de despojarse de su suéter y quedarse también 
en sujetador ante la mirada hambrienta de la policía. 

—No he estado con una mujer antes, pero estoy convencida 
de que te voy a hacer disfrutar —espeta Inés con seguridad. 

—No lo dudo —responde Amanda. 

Minutos después de haber perdido toda la ropa y entretenerse 
en unos preliminares que tienen a Inés ardiendo de deseo, la 
inspectora está amorrada entre sus piernas, lamiendo su sexo con 
una mezcla de fiereza y de ternura que están llevando a la 
enfermera al borde de la locura. Quiere alargarlo, seguir 
disfrutando la intensidad de lo que siente, pero su cuerpo 
amenaza con colapsar si no se corre de inmediato, así que se deja 
llevar por un orgasmo largo y placentero que la deja 
completamente relajada y sonriente. Incrédula. 

Amanda repta sobre ella e Inés no puede dejar de mirarla, la 
boca le brilla por una mezcla de su saliva y los fluidos vaginales 
de la enfermera, que siente una repentina necesidad de saborear 
los labios de la inspectora y la atrapa por el cuello para llevarla 
hasta su boca y devorarla. Amanda sonríe y deja que Inés le dé la 
vuelta y la deje con la espalda sobre el colchón, sin embargo, 
cuando la enfermera comienza un descenso hacia su pubis 
mientras le llena el torso de besos, la inspectora se incorpora y 
con un movimiento hábil que Inés no ve venir, le da la vuelta y 
vuelve a colocarse encima de ella, sujetándole las manos contra el 
colchón. 

—¿Qué haces? —protesta la enfermera. 

—No tienes que hacerlo, Inés, no es necesario. 

Inés la mira turbada y comprende de inmediato a qué se 
refiere Amanda. De repente siente que la inspectora es capaz de 
leerle el pensamiento y anticiparse a sus pensamientos, porque 
Inés pretendía darle placer del mismo modo que se lo ha dado 
ella a pesar de que jamás lo ha hecho antes. No es que tema no 
estar lista, porque le apetece, lo que le da miedo es no hacerlo 
bien, no saber darle a la inspectora lo que necesita. 

—Pero... 

—En serio, habrá tiempo —dice Amanda con determinación 
—. No tienes que hacerlo, no hace falta —insiste la inspectora, y 
se sienta a horcajadas sobre ella, le coge una mano y la lleva 
entre sus piernas. 

Inés abre la boca casi tanto como los ojos cuando sus dedos 
resbalan en la intimidad de la inspectora. 

—Madre mía —exclama Inés impresionada—. Estás ardiendo 


Y... 


Inés no encuentra las palabras para describirlo, solo sabe que 
le encanta estar ahí, compartiendo algo tan íntimo con la 
inspectora. 

—Chorreando —termina por ella Amanda llena de excitación. 

La enfermera asiente con un movimiento de cabeza y le da un 
beso antes de centrarse en acariciarle esa parte tan sensible del 
cuerpo. La inspectora comienza a temblar, los dedos de Inés se 
mueven con demasiada timidez y precaución para el ardor que 
ella siente. La vista se le nubla y suelta un suspiro de ansiedad 
que la enfermera no sabe interpretar. 

Se miran, e Inés ejerce un poco más de presión y Amanda 
tiembla un poco más, pero su mirada es anhelante y esta vez la 
enfermera sí que lo capta. 

—Dime qué necesitas —le pide exigente, colocando la mano 
libre en su cuello para que Amanda no aparte esa mirada turbia 
que la excita de ella. 

—Correrme —exhala la inspectora, y es ella misma la que 
lleva su mano sobre la que Inés tiene en su intimidad y la empuja 
con fuerza contra su sexo. 

Amanda suelta un sonoro gemido que es incapaz de controlar 
al notar la presión y otro más intenso y quejicoso cuando Inés, 
deseosa de darle lo que necesita, se clava en su interior hasta el 
fondo con tanta determinación, que la inspectora siente un poco 
de dolor. 

—Lo siento —se disculpa Inés apurada. 

Amanda niega y le sonríe invitándola a que siga, una vez 
pasada la impresión inicial, eso es justo lo que necesita, presión y 
profundidad, y la enfermera se la comienza a dar a un ritmo tan 
frenético que cuando el orgasmo amenaza con llegar, la 
inspectora es incapaz de contenerlo ni un segundo y se corre 
abrazándose con fuerza al cuerpo de Inés, a quien le parece una 
jodida maravilla verla en ese estado tan vulnerable. 

Se dejan caer sobre el colchón, Inés como lo haría cualquier 
persona, Amanda cruzada en la cama con la cabeza sobre el 
abdomen de la enfermera mientras esta le hace dibujos en la 
frente con la punta de los dedos de una mano y abraza su cuerpo 
con la otra. No hablan, no lo necesitan en ese momento. Inés solo 
puede sonreír mirando al techo mientras piensa que alguna tarde 
se pasará por casa de la inspectora para ayudarla a montar el 
armario. Por su parte, Amanda ha cerrado los ojos y se está 
quedando dormida. Ya no van a cenar. 


Capítulo 7 


Es Inés la primera en despertarse. Anoche no bajaron la persiana 
y la primera luz del día comienza a entrar por la ventana. Mira el 
reloj y comprueba que es muy temprano, hoy no empieza su 
turno hasta las nueve, así que se puede permitir desayunar con 
Amanda, algo que teniendo en cuenta que anoche no cenaron, le 
apetece mucho. Se gira hacia la inspectora, que permanece 
profundamente dormida a su lado con la cara aplastada contra el 
colchón. Inés siente el impulso de besarle el hombro izquierdo, la 
única porción de piel además de su cara que permanece visible. 
Lo hace, se acerca despacio y deposita un beso suave y cálido que, 
aunque no lo pretendía, despierta a la policía. 

Amanda abre un ojo y sonríe sin moverse. A Inés se le eriza la 
piel al verla, todo en ella le parece erótico y al mismo tiempo 
percibe una vulnerabilidad en la inspectora que no había sentido 
hasta ayer por la noche, cuando se derrumbó entre sus brazos tras 
el orgasmo. 

Le gusta, el corazón se le acelera cuando está con ella y desea 
descubrir más cosas de la mujer que permanece desnuda a su 
lado. La realidad es que quiere descubrirlo todo, y al mismo 
tiempo está aterrorizada. ¿Y si se equivoca? ¿Y si está corriendo 
demasiado? Ya tiene una edad y considera que debería usar más 
la razón que el corazón si no quiere sufrir. En el caso de Amanda, 
además se siente perdida, es una mujer y eso la hace jugar en 
terreno desconocido. Las mujeres no piensan como los hombres y 
eso es algo que Inés tiene muy claro, dan más valor a la conexión 
que pueden sentir con la otra persona que al deseo sexual que les 
pueda despertar en determinado momento. Son más racionales, 
más calculadoras e inteligentes, y la inspectora, además de todo 
eso, le parece muy pragmática y algo fría, de las que pueden 
abrirte las puertas de par en par a su mundo como está haciendo 
con ella, pero también cerrártelas por completo si se sienten 
amenazadas. Eso último la atemoriza por completo, porque para 
ella todo esto es nuevo y en ocasiones no sabe si está preparada 
para enfrentarse a todo lo que conllevará para ella estar con una 
mujer, y si hay algo que no quiere, es hacerle daño a la 
inspectora. Y tampoco decepcionarla. 

—«¿En qué piensas? —pregunta Amanda dándose la vuelta. 


—En que estás muy guapa así, con los pelos de loca y las 
sábanas marcadas —se burla Inés pasándole un dedo por una de 
las líneas que han quedado marcadas en la mejilla buena de la 
inspectora. 

—Supongo que lo dices porque tu melena de leona no ocupa 
media habitación —rebate Amanda. 

Inés suelta una risotada y se aplasta un poco el pelo con las 
manos antes de levantarse de la cama y pasear su cuerpo desnudo 
por la habitación sin ningún tipo de pudor. Se acerca a la ventana 
y la abre un poco para ventilar a pesar de que a esas horas el aire 
es frío. Amanda no se queja, se limita a sentarse con la almohada 
en la espalda mientras contempla a Inés robarle una sudadera del 
armario. 

—¿A qué hora tienes que estar en comisaría? ¿Tienes tiempo 
para desayunar? 

Amanda ni siquiera mira el reloj, se limita a asentir 
afirmativamente mientras sale de la cama y coge ropa limpia para 
ir a la ducha. 

—Hay toallas limpias en el baño, y en ese cajón está la ropa 
interior. Coge lo que quieras —le dice la inspectora. 

—Ve duchándote tú —responde Inés con plena confianza—, 
yo iré preparando café y lo que encuentre por ahí, me ducharé 
después. 

Se dan un beso como si llevasen toda la vida haciéndolo y 
Amanda se encierra en el baño mientras que Inés se dirige a la 
cocina. Cuando la inspectora sale con energías renovadas y olor a 
eucalipto en el pelo, se encuentra un improvisado desayuno en la 
mesa de la cocina. Hay fruta troceada, tostadas y todas las 
galletas que Inés ha encontrado en los armarios. 

—La próxima vez, cenamos antes —dice Inés mientras devora 
una tostada. 

Amanda se ríe y por poco se atraganta con el café. La mira un 
instante y aparta la mirada como si por primera vez sintiera algo 
de timidez, a Inés el gesto le provoca ternura y le hace una caricia 
en la pierna utilizando su pie desnudo. 

—Yo estaba dispuesta a cenar —suelta la inspectora cuando 
deja de toser—. Pero te vi tan necesitada... 

—Serás hija de perra —se ríe la enfermera, y se levanta, 
apura su taza de café y besa a la inspectora antes de irse hacia la 
ducha. 

Cuando sale encuentra a Amanda donde la ha dejado, solo 
que, ahora, en lugar del desayuno sobre la mesa, lo que hay son 
varias de las carpetas que había en la silla de la habitación 
mientras ella pasa páginas en una, tan concentrada, que ni 


siquiera repara en la presencia de Inés. 

—¿Qué haces? —pregunta sentándose frente a ella. 

Amanda se sobresalta y aparta las carpetas hacia un lado, se 
quita las gafas de leer y apoya la espalda en la silla. 

—Repasar casos —responde y mira su reloj —. Tengo que irme 
ya, Inés, puedes quedarte si necesitas... 

—Sí, claro —la interrumpe la enfermera—. Y te recojo la 
pocilga de paso, ¿verdad? 

Amanda vuelve a reírse y se pone en pie cuadrando las 
carpetas sobre la mesa. Las dos salen juntas del edificio y la 
inspectora acompaña a Inés hasta su coche. 

—¿Por qué repasas casos? —pregunta girándose hacia ella, 
sin poder ocultar su curiosidad. 

—Porque la comisaría que ahora dirijo tiene el índice de 
casos no resueltos más alto de toda la comunidad de Madrid — 
responde Amanda— , por eso estoy aquí. 

—«¿Para resolverlos? —cuestiona Inés sin ocultar su sorpresa. 

—Bueno, si puedo, sí. Pero mi objetivo principal ahora mismo 
es comprobar que todas las diligencias se llevaron a cabo 
correctamente y que el verdadero motivo de que no esté resuelto 
es la falta de pruebas y no una mala actuación por parte del 
departamento de policía. Si encuentro alguno donde pueda hacer 
algo, obviamente reabriré la investigación, pero necesito tiempo 
para leerlos todos con calma, y te aseguro que hay un montón. 

—Por eso no tienes tiempo —confirma Inés con una mueca—. 
Llegas a tu casa y en lugar de montar las puertas del armario te 
pones a leer. 

Amanda vuelve a reírse y la mira. Le gustaría mucho besarla 
en ese momento, pero de nuevo es consciente de que Inés y ella 
no tienen los mismos tiempos, a ella hace mucho que dejó de 
importarle si había alguien mirando, pero entiende que para Inés 
es una situación nueva y complicada, que además llega a una 
edad en la que crees que lo tenías todo controlado y donde los 
cambios importantes son algo que se medita mucho. 

—Bueno, ya nos veremos —dice Amanda apretándole el brazo 
como hizo el día que se conocieron. 

Inés recuerda ese momento y siente que el corazón se le 
detiene. Sigue sin comprender por qué la presencia de la 
inspectora le transmite tanta calma, pero lo hace. 

—Sí —responde Inés, que se ha quedado tan bloqueada que 
no es capaz de decir nada más mientras ve alejarse a la inspectora 
jefa Amanda Tovar. 


Capítulo 8 


La inspectora jefa Amanda Tovar está saliendo del juzgado de 
menores después de hablar con el juez sobre lo sucedido con 
Sergio Izquierdo, el joven atracador que la agredió en la joyería 
de Catalina. No le gustan los juzgados, y mucho menos cuando 
son chicos tan jóvenes los que han cometido los delitos. ¿Qué vida 
les espera? Amanda hace mucho tiempo que dejó de creer en la 
reinserción, son muy pocos los que lo logran, a la mayoría les 
espera una vida de delincuencia, cárcel y muerte. 

Una vez fuera, camina hasta su coche y cuando llega, se sube, 
baja las ventanillas y se queda dentro en silencio con el móvil en 
la mano. Hace tres días que no sabe nada de Inés, desde que se 
marchó de su casa aquella mañana no ha vuelto a verla, la 
enfermera no se ha pasado a visitarla por el despacho ni para bien 
ni para mal. No es que Amanda esperase nada, al menos no al 
principio, pero después de la noche que pasaron juntas, debe 
admitir que se había hecho ilusiones y que le duele. No se 
arrepiente de no haberle dado su número de teléfono, porque 
entonces todavía se sentiría peor si Inés no le hubiese mandado al 
menos un mensaje. Tiene medios para conseguir el de ella, pero 
no es su estilo, si Inés no quiere verla más, simplemente debe 
aceptarlo con dignidad. 

Llega a la comisaría y se cruza con dos de sus agentes que 
salen corriendo. Ella también acaba de escuchar el aviso por 
radio, un robo con violencia en un estanco, si no recuerda mal, no 
es el primero, la semana antes de que ella llegase, hubo otro a un 
par de manzanas del mismo lugar. Amanda suspira y le pide al 
agente Martínez que la acompañe a su despacho. 

—¿Cuánto tiempo llevas aquí, Martínez? —pregunta ella. 

En realidad, Amanda conoce la respuesta. Antes de ponerse a 
revisar casos, estudió la ficha policial de todos y cada uno de sus 
agentes, incluido David Martínez. 

—Ocho meses —responde el agente. 

Amanda asiente y lo invita a sentarse frente a ella en la otra 
mesa de su despacho, una redonda situada en una esquina junto 
al cristal cuya cortina le gusta opacar a Inés y que está pensada 
para reunirse con su equipo, un equipo que por ahora solo van a 
formar Martínez y ella porque no se fía de nadie más. La 


inspectora jefa abre el armario que cierra con llave antes de irse y 
saca tres paquetes de carpetas con casos del último año. Si ha 
elegido a Martínez es porque es el único que debido a su 
antigúiedad, no pudo participar en todas las investigaciones, lo 
que lo deja fuera de su línea de sospecha. 

La inspectora jefa se sienta frente a él, que la observa 
desconcertado con las manos entrelazadas sobre la mesa. 

—¿Sabes que es todo esto? 

—Los casos sin resolver que me pidió —responde el agente 
Martínez. 

Amanda empuja uno de los fajos hacia él y lo señala con uno 
de sus dedos. 

—Aquí no hay nada anormal. Robos, agresiones, 
apuñalamientos y un atropello con fuga. Todos ellos archivados 
por falta de testigos o de pruebas, anulación de estas o retirada de 
denuncia por parte de la víctima. Cuando salgas de aquí, te los 
llevas y los vuelves a guardar donde estaban. 

—¿Y esos? —pregunta el agente intrigado. 

—Estos dos quiero volver a leerlos con calma cuando tenga 
tiempo. He tenido la sensación de que se pasaron cosas por alto y 
no se interrogó lo suficiente. Necesito estructurarlo en una pizarra 
Més 

La inspectora suspira y se frota la sien derecha con cansancio. 
Sabe que para eso va a tener que invertir una cantidad indecente 
de horas, aprenderse el caso de memoria, estudiar todas las 
pruebas, todas las declaraciones y las actuaciones de la policía, 
empaparse con todo y una vez lo tenga grabado en su cabeza, 
encontrar esa pieza que sabe que falla y que a simple vista no 
puede ver. 

—En fin, creo que me los llevaré a mi casa. 

De nuevo vuelve a guardar silencio y mira a Martínez, sabe 
que con solo un agente no es suficiente para todo lo que tiene que 
abarcar. No debe olvidar que, además de encargarse de esos 
casos, ella dirige también una comisaría y debe ocuparse de que 
los casos actuales se resuelvan como deben, sin fallos. 

—Nos quedan estos de aquí —señala la inspectora el último 
bloque, que contiene seis carpetas para ser exactos. 

—¿Qué ha encontrado? —se interesa el agente Martínez. 

La inspectora jefa ha meditado mucho sobre si confiar en él 
sobre esto, pero no puede con todo, sin ayuda se verá desbordada 
y no resolverá ni lo antiguo ni lo nuevo. 

—En todos ellos desaparecieron pruebas de manera 
misteriosa, se contaminaron o se rompió la cadena de custodia. 
¿Sabes qué tienen en común además de todo eso? 


David Martínez mueve la cabeza de manera negativa sin 
apartar la mirada de la inspectora jefa. Está muerto de curiosidad. 

—Un nombre, Martínez, en todos ellos se repite siempre el 
nombre de un agente de esta comisaría. 

El agente Martínez abre los ojos con sorpresa. La inspectora 
jefa buscaba este momento y estudia su reacción con ojo clínico, 
quiere saber si sospecha algo, si ha escuchado algo, si lo sabía y 
se lo oculta, en definitiva, quiere saber si el hombre que ha 
elegido para su absoluta confianza le miente, y no tiene esa 
sensación. El agente David Martínez parece realmente impactado 
por la noticia. 

—¿Quiere decir que hay alguien aquí que acepta sobornos? — 
susurra inclinándose hacia la inspectora. 

—Todo son suposiciones, Martínez. Pero lo suficientemente 
alarmantes como para tenerlas en cuenta. 

—¿Y qué hacemos? 

—Nosotros nada. 

La inspectora se ha sentado de cara al cristal, y del mismo 
modo que ha observado la reacción de Martínez ante la noticia, 
ha estado observando a todos sus agentes. Quiere saber si alguno 
se ha puesto nervioso al ver tantas carpetas sobre la mesa, pero 
no ha percibido nada, ni siquiera del agente al que pretende 
investigar, aunque eso no le extraña, ese tipo de gente suele tener 
sangre fría y la capacidad para mentir de un modo tan 
convincente que hasta ellos mismos se creen su propia mentira. 

—El nombre es este —dice la inspectora jefa abriendo una de 
las carpetas y señalándoselo al agente—. Quiero que lo 
memorices. 

—Hecho, jefa —responde Martínez. 

La inspectora coge el primer paquete de carpetas que había 
dado a Martínez y lo coloca encima de ese. 

—Tengo una copia de esos seis casos. Ahora vas a cogerlos 
todos y a devolverlos a su sitio con los demás como si no 
hubiésemos encontrado nada. 

El agente Martínez asiente, aunque no termina de comprender 
el plan porque la inspectora se ha callado al ver a Inés caminar 
por delante de las mesas hacia su despacho. Tras la impresión 
inicial, se aclara la garganta y vuelve a centrar la atención en el 
agente Martínez después de hacerle un gesto a Inés para que 
espere fuera. 

—Móntatelo como te dé la gana —la inspectora le habla como 
a un colega para mostrarle que cada vez confía más en él—. Pero 
quiero que busques más atrás en el tiempo y me consigas los 
informes de todos los casos en los que nuestro supuesto 


sospechoso ha participado desde que llegó a esta comisaría. Los 
revisaremos uno a uno para ver si el patrón se repite y desde 
cuándo, y después hablaré con mis superiores y se decidirá si se 
abre una investigación interna desde aquí o lo pasamos 
directamente a asuntos internos. Esto solo lo sabemos tú y yo, 
Martínez, si te vas de la lengua lo sabré. 

—Cuente conmigo, jefa. 

—Bien, hemos terminado —dice señalando la puerta. 

El agente Martínez coge todas sus carpetas y sale del 
despacho al mismo tiempo que Inés entra cerrando la puerta tras 
ella. Amanda ha cogido las dos carpetas que piensa llevarse a su 
casa y las ha metido en su maletín para que no se le olviden. Al 
incorporarse, se cruza de brazos y apoya la espalda contra la 
estantería que hay detrás de su mesa. Inés se fija en que el 
hematoma de su rostro casi ha desaparecido, y también en que 
Amanda la mira con fijeza y no hay ni rastro de esa sonrisa 
simpática de la inspectora que tanto ha echado de menos. 

—Hola, Amanda —saluda algo cohibida. 

—Hola —responde seca la inspectora, que traga saliva sin 
saber por qué se ha puesto tan tensa al ver a la enfermera. 

—Solo he pasado a saludar —dice Inés algo sofocada. 

Sabe que debería haber dado señales antes, después de la 
intensidad con la que se amaron la otra noche, lo lógico hubiera 
sido eso. La atracción entre ambas es innegable, igual que ese 
estallido de emociones, la química que flota en el aire cuando 
están juntas o el cosquilleo que le recorre todo el cuerpo cuando 
la inspectora la mira, pero Inés está aterrada y por eso lleva tres 
días en silencio, tres días en los que a la inspectora le ha dolido el 
pecho de un modo desconcertante. 

Amanda suelta una sonrisa sarcástica y cabecea antes de 
volver a clavar la mirada en Inés. 

—Si únicamente has venido a saludar no hacía falta que 
esperases a que terminara de hablar con Martínez, ni que entrases 
en mi despacho y cerrases la puerta —ladra la inspectora. 

—Estás enfadada. 

Inés no está preguntando, lo afirma, y eso molesta a la 
inspectora. 

—No estoy enfadada, Inés, es solo que... 

Se queda en silencio. No ha mentido, no es enfado lo que 
siente, pero como tampoco sabe explicar realmente lo que es, 
prefiere no seguir hablando. 

—Siento no haberme pasado antes, Amanda, he estado 
bastante liada. 

Amanda asiente al mismo tiempo que vacía sus pulmones con 


un prolongado soplido. Esta vez sí que rodea la mesa y vuele a su 
sitio de siempre, apoyando el culo en el borde y cruzando los 
brazos sobre el pecho frente a Inés, que permanece en pie junto a 
la puerta. 

—No has de darme explicaciones, Inés. Las dos somos 
mayorcitas, hemos tenido un rollo o como lo quieras llamar y ya 
está, no pasa nada. 

A Inés le duele mucho la frialdad de Amanda en ese 
momento, aunque su actitud tampoco es algo que la coja 
desprevenida, ya la había intuido en el carácter pragmático de la 
inspectora. Práctica y resolutiva. 

—No hablas como si no estuvieras enfadada, Amanda — 
rebate Inés sin saber muy bien cómo reconducir la situación. 

—No lo estoy, quizá estoy un poco desilusionada, pero 
enfadada no. 

Eso desestabiliza a Inés, no quería herir ni decepcionar a la 
inspectora, pero tampoco desilusionarla. No quiere hacer nada 
que pueda provocarle malestar alguno. 

—Estoy aquí ahora —dice Inés como si eso lo justificase todo. 

—Después de tres días —se encoge de hombros la inspectora 
—. No esperaba que vinieses directa a mis brazos ni que me 
pidieras matrimonio u otra puta cita, Inés, pero supuse que las 
dos éramos lo suficientemente adultas como para poder seguir 
siendo amigas si no tiene que pasar nada más entre nosotras. No 
espero nada, en serio, pero sí que me dejes las cosas claras, 
porque me estás empezando a gustar mucho. Si te lo has pensado 
mejor, vienes aquí, me dices que ya no vas a volver más y no pasa 
nada, no me voy a pegar un tiro. 

—Joder, Amanda —se enfada Inés, aunque la inspectora no se 
inmuta. 

Amanda acaba de admitir en voz alta lo que siente y no le 
gusta. Parece que eso lo vuelve todo mucho más real y cuando es 
consciente de ello se asusta. Inés la está mirando con el gesto 
demudado y eso tampoco le gusta, la hace sentir vulnerable, cosa 
que le agrada todavía menos. 

—Tienes razón —habla la enfermera—. Debí venir antes, pero 
es que, me va a explotar la cabeza, Amanda —dice, y hunde las 
manos en su espesa melena rizada. 

Amanda baja la cabeza y la mira alzando las cejas desde esa 
posición inferior. Inés siente ganas de abrazarla y de besarla, pero 
en su lugar se gira hacia el cristal. Vuelve la cabeza hacia la 
inspectora y esta, suspirando y asumiendo que la cosa ha de ser 
así, le hace un gesto de consentimiento con la mano para que gire 
las lamas de la persiana y les otorgue privacidad. 


Inés se acerca a la inspectora y aunque esta al principio 
permanece impasible, la enfermera presiona sobre sus piernas 
hasta que Amanda las separa para que Inés ocupe el espacio entre 
ellas. 

—A mí también me gustas mucho, Amanda —susurra 
acunando su rostro entre las manos. 

—Pero solo te gusto yo, ¿verdad? A ti no te gustan las 
mujeres —dice la inspectora soltando el aire por la nariz. 

—No lo sé —responde angustiada Inés. 

Amanda esboza una sonrisa y asiente aceptando que ella no 
es nadie para presionarla. Como siempre se dice, cada una tiene 
sus tiempos, y los de Inés son mucho más lentos de lo que fueron 
los suyos. Ella lo supo desde siempre y no tuvo problema en 
asumirlo. El problema de Inés es que para que los demás la 
acepten, primero tiene que aceptarse ella. 

—¿Qué quieres de mí exactamente? Para que yo lo sepa. 

—¿Lo hemos de definir? —pregunta Inés. 

—No te estoy pidiendo que definas nada —se tensa la 
inspectora—, pero tampoco quiero que me compliques la vida, 
Inés, si no tienes las cosas claras y lo único que quieres es probar 
y divertirte un poco me parece bien, solo quiero saber a qué 
atenerme. 

Inés se queda petrificada antes las palabras lapidantes y frías 
de la inspectora. Sabe que ella no lo está haciendo bien y 
entiende que Amanda se está protegiendo, pero eso no quita que a 
ella no le duelan sus comentarios frívolos. 

—Soy una complicación... —susurra Inés, aunque no se 
separa ni un centímetro de Amanda. Es incapaz, el magnetismo de 
la inspectora siempre la atrapa. 

—No he dicho eso. 

—Lo digo yo. 

Inés utiliza sus pulgares para acariciar las mejillas de 
Amanda, que cierra los ojos y lamenta para sí que Inés no quiera 
apostar por ella. La idea la angustia por dentro, pero tampoco 
puede apartarse, sabe que se está enamorando de la enfermera y 
que ahora mismo necesita tenerla cerca. 

—Dame tiempo, Amanda, pero no me apartes, por favor —le 
susurra antes de darle un beso suave y profundo cuyo chasquido 
resuena por todo el despacho. 

Amanda se aferra a su cintura con las dos manos y asiente con 
un movimiento de cabeza. 

—Vale —dice y le sonríe. 

Vuelve a estar como al principio, con la incertidumbre de no 
saber lo que puede esperar de Inés, pero decide dejar de darle 


vueltas y aceptar lo que venga. 

—Tengo que trabajar, Inés —dice la inspectora suspirando. 

La enfermera del SAMUR asiente compungida, sin embargo, 
no mueve su cuerpo ni un centímetro. 

—¿Puedo ir a tu casa después? ¿Te va bien? —pregunta la 
enfermera susurrando. 

Amanda se humedece los labios y se los muerde antes de 
mirarla y hacer un gesto chulesco con las cejas. 

—No he montado las puertas del armario todavía, ni me ha 
llegado el sofá —la advierte y se le escapa esa agradable sonrisa 
que Inés tanto echa de menos. 

—No me interesan tus muebles, inspectora. 

—Inspectora jefa —puntualiza Amanda seductora. 

—Eres insoportable, ¿lo sabías? —susurra Inés antes de 
besarla de nuevo. 

Amanda se incorpora de manera inesperada para la enfermera 
y la empuja hasta arrinconarla contra la puerta de su despacho. 
La besa otra vez, y ella no es tan delicada como Inés ni se corta a 
la hora de colar su pierna entre las de la enfermera y ejercer una 
leve presión sobre su sexo que la obliga a gemir en su boca. 

—Joder —dice Inés turbada. 

Amanda la mira tratando de controlar sus ganas de seguir, no 
es propio de ella actuar así, dejándose llevar por el impulso de 
mostrarle a la mujer que le gusta lo que se pierde si decide 
dejarla. Su propio pensamiento la incomoda a ella misma y la 
hace preguntarse hasta qué punto se está enamorando de la 
enfermera. 

—Perdona —se disculpa la inspectora jefa y se aparta 
liberándola. 

—¿Por qué? 

Inés la retiene cogiendo esas manos que le encantan y la mira 
a los ojos. Le da otro beso más casto y tranmquilizador y la 
inspectora suspira cuando le aparta el flequillo de la frente y 
deposita otro beso ahí. 

—Me gustas mucho, Amanda —vuelve a decir Inés—, solo 
necesito tiempo para tomar decisiones, ¿de acuerdo? 

—Vale —acepta la inspectora y le sonríe de manera sincera. 

—Te prometo que no desapareceré, y que si decido hacerlo te 
lo diré. 

—Muyy bien. 

—¿Nos vemos esta noche entonces? 

—Sí, ahora lárgate de aquí que no me dejas trabajar —ordena 
chulesca señalando la puerta con la barbilla. 

Inés se ríe, y tras abrir las lamas de la persiana, lanza un beso 


al aire y se marcha mientras Amanda la observa alejarse sin 
perder la sonrisa. La inspectora cabecea antes de volver a su lado 
de la mesa y sentarse para seguir trabajando. Le va a costar seguir 
los tiempos de Inés, pero si descarta esa opción solo le quedan dos 
alternativas y tiene claro que no le gustan ninguna. La primera es 
apartarse de Inés y que cada una siga con su vida. Su parte 
racional y más frívola le dice que esta es la opción correcta, mejor 
ahora que cuando duela más, pero a Amanda Tovar, la enfermera 
ya la ha calado lo suficiente como para arriesgarse. La segunda es 
presionar a Inés Acosta, tampoco es mala opción exigir que se 
decida, sin embargo, es a riesgo de que Inés salga huyendo. 

Así que la inspectora jefa, a pesar de que según su experiencia 
personal, su vida amorosa se puede calificar como un auténtico 
desastre, acaba de decidir apostar una vez más. 


Capítulo 9 


—¿Es aquí? —pregunta Inés a Óscar mirando extrañada a través 
de la ventana de la ambulancia. 

—Eso pone —responde él. 

Acaban de recibir un aviso, un hombre mayor que se ha 
torcido el tobillo en la calle. Nada grave, atenderlo y llevarlo al 
hospital, sin embargo, al llegar no ven a nadie e Inés se inquieta. 
La zona es una de las más conflictivas del barrio y los dos están 
nerviosos. 

Bajo a echar un vistazo —dice la enfermera señalando el 
callejón que hay un poco más adelante mientras se desabrocha el 
cinturón de seguridad. 

—No —la detiene Óscar, y vuelve a encender el motor del 
vehículo para avanzar poco a poco. 

Están a punto de llegar a la altura del callejón cuando de él 
salen dos hombres y les bloquean el paso a punta de pistola. Inés 
ahoga un grito y se tapa la boca con las manos mientras que 
Óscar, con más sangre fría que su compañera, apaga el motor 
obedeciendo a las órdenes a gritos de uno de ellos. Son 
toxicómanos y están nerviosos. En lo primero que se ha fijado 
Óscar es en el temblor de las manos de ambos. 

—Haz lo que digan, Inés —le susurra a su compañera. 

Los dos hombres se acercan a ambas puertas y las abren 
ordenando a los sanitarios que bajen. Óscar obedece con las 
manos en alto, pero Inés se ha quedado bloqueada por el miedo y 
el toxicómano se inclina hacia ella preso de la tensión que siente, 
la agarra del uniforme, y de un fuerte tirón, la arranca del asiento 
y la lanza contra el asfalto. 

—¡He dicho que te bajes, puta! —escupe el tipo. 

La enfermera cae de bruces ante los gritos de indignación de 
Óscar, que recibe un golpe en la cabeza con la culata de la pistola 
del otro asaltante que lo hace caer fulminado hacia delante. Los 
testigos que presencian la escena no se atreven a acercarse ni a 
hacer nada, se parapetan detrás de otros coches para protegerse 
de un posible disparo, pero sí que alertan a la policía a través de 
sus teléfonos, algunos, incluso, graban el asalto. 

Inés, asustada y dolorida por la caída, repta por el suelo a 
cuatro patas para tratar de llegar hasta Óscar, pero el toxicómano 


que hay junto a ella la coge del pelo antes de que lo consiga y la 
arrastra hasta la parte trasera de la ambulancia. 

A pleno grito y a punta de pistola, le pide que la abra y le dé 
todas las medicinas que guardan en el armario. Inés obedece sin 
dudarlo, temblando, abre las puertas traseras y se sube. Al borde 
de un ataque de pánico y con los ojos anegados de lágrimas por el 
miedo, coge una bolsa de plástico de las que utilizan para guardar 
la ropa que quitan a algunos heridos y vacía el contenido del 
armario en su interior al mismo tiempo que escucha las sirenas de 
la policía. 

Piensa en Amanda en ese momento, en lo mucho que le 
gustaría que la inspectora vaya en uno de esos coches. Eso le da 
algo de serenidad y le permite barrerse las lágrimas de los ojos 
para dejar de ver borroso y terminar de llenar la bolsa. 

—¡Dámela ya! —exige el toxicómano, nervioso por la llegada 
inminente de la policía. 

Agarra la bolsa sin que Inés se lo espere y tira tan fuerte de 
ella, que desestabiliza a la enfermera y la hace caer de bruces 
sobre el suelo de la ambulancia. El atracador sale corriendo 
después de apuntarla por última vez con la pistola e Inés se 
arrastra por el suelo hacia el exterior. Junto a dos coches patrulla, 
ha llegado también una ambulancia. Inés, desorientada por el 
susto, ve cómo tres policías salen corriendo en la misma dirección 
por la que han huido los atracadores mientras que uno se ha 
quedado vigilando y sus compañeros de la ambulancia han ido a 
atender a Óscar. 

— Inés, ¿estás bien? —le pregunta el enfermero de la otra 
ambulancia a gritos mientras atiende a Óscar. 

La enfermera se mira las manos y se paraliza observando el 
temblor descontrolado de sus brazos. Un tercer coche llega en ese 
momento y se atraviesa en medio de la calle, Inés lo mira turbada 
y con el corazón palpitándole en la garganta, no es un coche 
oficial de la policía, sin embargo, se fija en que lleva la sirena que 
ponen manualmente. La puerta del conductor se abre con fiereza 
y del vehículo sale la inspectora jefa Tovar casi escupida por el 
asiento. Lleva el chaleco antibalas y la pistola en la cintura, Inés 
la ve correr hacia ella y es incapaz de reaccionar hasta que no la 
tiene delante. 

—¿Estás bien? 

Amanda le ha cogido la cara entre sus manos firmes y la mira 
con fijeza y preocupación. La enfermera no contesta, solo llora sin 
poder controlar el miedo que todavía siente, que se está 
mezclando con el alivio que le produce la presencia de Amanda. 

—Inés, cariño, dime algo —le pide la inspectora con voz 


serena, observándola sin parpadear. 

De repente comienza a sentir que esa seguridad que Amanda 
le transmite cuando la tiene cerca crece de un modo descomunal 
y tras ahogar un suspiro entrecortado, se abraza a la inspectora y 
rompe a llorar con más ímpetu. La policía la envuelve entre sus 
brazos y la sujeta con firmeza mientras le susurra que todo ha 
pasado. 

Los ojos de Amanda se mueven rápidos en todas direcciones, 
haciéndose una idea de la situación y valorando el peligro. Sus 
hombres todavía no han informado por la radio y nada le dice 
que los sospechosos hayan dado la vuelta por otro lugar y 
aparezcan en cualquier momento. Permanece en alerta, pero no 
suelta a Inés ni deja de susurrarle palabras tranquilizadoras 
mientras la sanitaria tiembla entre sus brazos. 

Otra patrulla de refuerzo llega en ese momento y la 
inspectora jefa les pide que aseguren la zona. El enfermero de la 
otra ambulancia ha estabilizado al compañero de Inés y este no 
parece estar grave. Ahora está sentado en el suelo junto a los 
sanitarios con los ojos clavados en las dos mujeres. A Amanda no 
le gusta cómo la mira, hay algo en él que le resulta inquietante, 
pero no dice nada al respecto y se centra en Inés cuando por la 
radio la informan de que ya han detenido a los dos 
sospechosos. Ahora es ella misma la que también suspira de alivio 
y cuando Inés se tranquiliza un poco, la guía hasta la parte trasera 
de la ambulancia y le pide que se siente mientras deja que el 
enfermero que antes atendía a su compañero, le haga un breve 
examen para asegurarse de que está bien. 

—Te pincho esto para que te tranquilices un poco —le explica 
a Inés mostrándole una diminuta botella. 

Amanda no tiene ni idea de lo que es, pero la enfermera 
asiente conforme. 

—¿Cómo está Óscar? —se interesa preocupada. 

—Le va a salir un buen chichón —sonríe el enfermero 
tratando de quitarle importancia—, aunque con lo cabezón que es 
no pasará de ahí, ya verás. De todos modos lo vamos a llevar al 
hospital para que le hagan las pruebas oportunas. 

El enfermero guiña un ojo a Inés y ella fuerza una sonrisa. A 
la inspectora le cae bien el joven sanitario, no como el que las 
mira desde la otra ambulancia. 

—Esto ya está, te puedes venir con nosotros si quieres —dice 
tras ponerle esparadrapo sobre un trozo de algodón en la zona del 
pinchazo. 

—No —responde Inés mirando a Amanda. 

La inspectora jefa se queda descolocada hasta que se da 


cuenta de que la enfermera espera que le proporcione una excusa 
para quedarse. 

—Si se encuentra en condiciones, me gustaría tomarle 
declaración aquí mismo —dice la inspectora mirando a Inés. 

—Sí, no hay problema —responde ella aliviada—, pero antes 
quiero ver a Óscar —dice la enfermera, y Amanda asiente y la ve 
alejarse con su compañero hasta la otra ambulancia. 


Capítulo 10 


Mientras Inés camina hasta su compañero nota como si levitase 
por el suelo. Lo que le han pinchado para relajarla es fuerte, y 
tiene la sensación de que parte de su cuerpo no le pertenece. 
Óscar está sentado en la camilla con una vía en el brazo y un 
apósito en la parte trasera de la cabeza. Inés se siente incómoda, 
aquí está él, y un poco más atrás, esperándola en la parte trasera 
de la otra ambulancia, está Amanda. 

—¿Te duele? —pregunta en cuanto está a su lado, y se siente 
estúpida de inmediato, claro que le duele con el golpe que le han 
dado. 

Óscar sonríe y no contesta, la conoce lo suficiente para saber 
el tipo de pensamiento que le está cruzando la mente. 

—¿Tú, cómo estás? —se interesa él. 

—Drogada —responde mirando al enfermero, que espera 
junto al conductor a un par de metros de distancia para darles 
intimidad. 

—¿De qué la conoces? —suelta Óscar señalando a la 
inspectora jefa con la barbilla. 

Inés se tensa y la mira, Amanda habla por teléfono y da 
órdenes como la otra tarde. Le encanta ese aire autoritario que 
tiene la inspectora y quiere sonreír por ello, pero se controla 
porque no quiere hacerlo delante de Óscar. 

—De la otra tarde, ya lo sabes. 

—¿Y os hicisteis tan amiguitas que ahora ya os abrazáis? — 
inquiere él mosqueado. 

—También estaba cuando denuncié la desaparición de mi 
abuela, cosa que tú no —escupe Inés a la defensiva. 

Óscar le coge la mano y aprieta. No lo hace con violencia y 
tampoco es un gesto controlador, solo quiere que se calme y que 
se acerque, e Inés lo hace. 

—La otra noche, Inés, cuando no dormiste en casa —empieza 
a decir él. 

Óscar solo está tanteando y está casi seguro de que no, solo lo 
hace para descartar, pero cuando Inés se sofoca y aparta la 
mirada, a él se le arquean las cejas y es incapaz de ocultar su 
desconcierto. 

—Joder, ¿estás liada con ella? —pregunta en voz baja. 


—No, y lo que yo haga no es asunto tuyo —responde Inés 
nerviosa. 

De repente siente que el efecto del relajante ha desaparecido 
y que su corazón se acelera otra vez. Mira a Amanda y le entran 
ganas de salir corriendo en su dirección, al lugar donde se siente a 
salvo, pero Óscar no le suelta la mano. 

—Tienes razón, y me da igual lo que haya pasado entre 
vosotras, Inés. Sea lo que sea podemos olvidarlo, yo cometí un 
error y tú has cometido otro, empecemos de cero, por favor —le 
suplica su exmarido por tercera vez esa semana. 

Inés siente que va a estallarle la cabeza. Por un lado, Óscar, el 
hombre con el que ha estado siete años de su vida que algo tienen 
que significar, por el otro Amanda, a la que casi no conoce y que, 
sin embargo, tiene la sensación de que la necesita para respirar 
con normalidad. 

La inspectora jefa hace unos segundos que ha terminado de 
hablar por teléfono, sin embargo, sigue con el aparato pegado a la 
oreja porque eso le permite observar a la pareja sin parecer una 
lunática. En cuanto el compañero de Inés le ha cogido la mano, la 
inspectora ha atado cabos y ha comprendido parte del motivo por 
el que la enfermera no se está entregando del mismo modo que 
ella a lo que sea que tienen; él. Una incómoda punzada le 
atraviesa el pecho y le impide respirar con normalidad, así que 
baja la mirada y también aprovecha para guardar el teléfono al 
mismo tiempo que el agente Martínez se acerca para informarla 
de que ya lo tienen todo. 

—Gracias —dice ella agotada. 

—¿Puedo hacerle una pregunta personal, inspectora? 

La pregunta de Martínez capta la atención de la inspectora 
jefa, que lo mira y aprieta los labios al mismo tiempo que asiente. 

—+¿Cuánto la conoce? —pregunta el agente refiriéndose a 
Inés, que sigue hablando con su compañero herido. 

—Supongo que no todo lo que debo —contesta ella derrotada 
—. ¿La conoces tú? 

—A ella solo de vista, pero lo conozco a él, inspectora — 
explica, y la mira con un aire fraternal que a la inspectora jefa le 
provoca un escalofrío. 

—Habla, David, no creo que me sorprendas. 

—+Es su exmarido —dice el agente. 

Amanda lo mira y siente alivio, si es exmarido es que ya no 
están juntos, pero su subordinado no ha terminado de hablar. 

—Se divorciaron hará cosa de un año, algo menos quizá, 
aunque por ahí se dice que hace poco más de un mes, él volvió a 
su casa y viven juntos otra vez. Sé que Inés le gusta, inspectora — 


dice haciendo gala de la confianza que ha comenzado a fraguar 
entre ellos—. Tenga cuidado, quizá debería hablar con ella antes 
de que la cosa acabe mal para usted. 

—Gracias, Martínez, lo tendré en cuenta —dice, y le aprieta el 
brazo con afecto antes de acercarse a la ambulancia vacía para 
esperar a Inés, que sigue escuchando las súplicas de Óscar. 

—Tenemos que irnos —dice el enfermero salvando a Inés de 
su calvario mental. 

—Ven conmigo, Inés —le pide Óscar. 

—Ahora no puedo, ya hablaremos después —dice ella, y 
espera a que lo suban a la ambulancia para darse la vuelta y 
volver con Amanda. 

Cuando ve ponerse en marcha la ambulancia, la inspectora 
jefa alza una mano para pedirle a Martínez que se acerque de 
nuevo mientras Inés termina de llegar hasta ella. 

—Dígame, jefa —dice solícito el agente Martínez, como si no 
acabasen de hablar hace menos de un minuto. 

—Acompáñelos y tómele declaración al compañero de Inés en 
cuanto pueda hablar con él —dice haciendo un gesto hacia la 
ambulancia, a la que dos agentes están dando paso para que 
pueda salir de la zona acordonada. 

—A la orden —dice, y se marcha dejando solas a las dos 
mujeres. 

Amanda deja salir el aire de sus pulmones y se gira hacia Inés, 
que se ha sentado en la parte trasera de la ambulancia. 

—¿Cómo estás? —pregunta la inspectora tratando de no 
mostrar lo mal que se siente por la reciente información que ha 
recibido. 

Le hubiera gustado enterarse de algo así por Inés, pero las 
cosas son como son y ella no puede cambiarlas, ni evitar que le 
duelan tanto. Tampoco puede reprocharle nada, solo se han visto 
unas pocas veces y ha de reconocer que ella tampoco ha dado 
detalles sobre su vida más privada. 

Inés la mira y sonríe. Los ojos se le vuelven a inundar y ya no 
sabe si es porque todavía le dura el susto o por las ganas tan 
terribles que tiene de volver a abrazarse a la inspectora. Amanda 
se sienta a su lado y se ladea suavemente dejando que su hombro 
golpee el de Inés en un gesto casi cómico que hace sonreír a la 
enfermera. 

—Pensaba que iba a dispararme —dice finalmente—, si 
hubieras visto como le temblaban las manos. 

—Ya —dice la inspectora jefa. 

Entiende perfectamente a Inés, a lo largo de su carrera en la 
policía se ha enfrentado a demasiados toxicómanos dispuestos a 


cualquier cosa por conseguir su siguiente dosis, pero no es eso lo 
que necesita escuchar la mujer que tiene al lado, así que Amanda 
le coge una mano y la envuelve con las suyas colocándola sobre 
sus piernas. 

El suspiro de alivio que suelta Inés le mueve un mechón de 
pelo de los que han escapado de la cola de caballo que se hace 
para trabajar. Se siente bien, cuando tiene a la inspectora al lado 
tiene la sensación de que no le falta nada, aun así, todavía nota 
ese cosquilleo angustioso en el centro del pecho cada vez que 
piensa en lo que supone aceptar que se está enamorando de una 
mujer. Con Óscar tendría que tener una larga conversación al 
respecto aunque ya lo sospeche, también tendría que contárselo a 
su abuela, a sus amigos, incluso a su madre aunque se haya 
despreocupado de ella y de su abuela. ¿Cómo se le dice a todos 
los que te conocen que de un día para otro has cambiado de 
acera? 

Inés siempre ha sabido reconocer el atractivo en las mujeres, 
pero jamás ha sentido ese impulso visceral que la empuja hacia la 
inspectora como con ninguna otra mujer, nadie la ha agitado por 
dentro como ella, ni la ha hecho vibrar en la cama como lo hizo 
Amanda la otra noche. Se siente confusa, teme que solo sea algo 
efímero, un capricho al que no puede resistirse y del que pueda 
cansarse en cuanto pasen unos días. ¿Qué pasará si da ese paso y 
después tiene que retractarse? La angustia le oprime el pecho y 
solo quiere gritar de rabia, considera que ya tiene una edad como 
para andar tan confundida a estas alturas. 

La inspectora la saca de sus pensamientos recogiéndole un 
mechón detrás de la oreja. Inés siente una agradable sensación 
bajo el tacto de sus dedos, pero no puede evitar mirar en todas 
direcciones por si alguien las está observando. Enseguida se siente 
mal por su comportamiento y compensa a Amanda dándole un 
beso en la boca que no se espera y que le arranca una sonrisa 
sincera que enternece a Inés. 

La enfermera alza la mano y le aparta el flequillo de los ojos a 
la inspectora para después acariciarle la mejilla con ternura. 

—¿Te importa si dejamos lo de esta noche para otro día? — 
pregunta Inés sin dejar de mirarla—. Necesito descansar, creo que 
me voy a dormir sentada. 

—Para nada —acepta Amanda comprensiva—. Descansa y 
recupérate. Has tenido una tarde bastante intensa, y tu 
compañero también —no puede evitar soltar la inspectora. 

Inés aparta la mirada y Amanda siente una decepción 
repentina que no es capaz de ocultar. Por mucho que trate de 
negarlo, le jode mucho que no le haya dicho que sigue viviendo 


con su exmarido. 

—Voy a pedirle a alguien que te tome declaración y que te 
acerque a casa para que puedas descansar, ¿vale? —le dice a Inés 
—. Yo tengo que volver a comisaría para hacer las diligencias y 
poner a esos a disposición judicial. Os llamarán a ti y a... 

—Óscar —apunta Inés. 

—Óscar —repite Amanda con frialdad—. Os llamarán para 
declarar en los próximos días. 

—Vale. 

Inés preferiría que fuese la inspectora la que le tomase 
declaración y la llevase a casa, pero comprende que tiene que 
trabajar y que es muy egoísta por su parte abusar de lo que tienen 
solo cuando a ella le conviene. Así que asiente y cuando Amanda 
está a punto de marcharse, la retiene, le acaricia la mejilla y le da 
un beso en los labios bastante más intenso que el anterior. A 
Amanda le gusta el gesto, aunque le hubiese gustado mucho más 
si no lo hubiese hecho porque estar entre las puertas de la 
ambulancia les ofrece intimidad y las oculta de miradas 
indiscretas. 


Capítulo 11 


La inspectora jefa Amanda Tovar ha tenido lo que ella considera 
un día de mierda. Si ayer tuvo una tarde movidita con el asalto a 
la ambulancia, esta mañana ha tenido que preparar un operativo 
para desmantelar dos narco pisos de forma simultánea donde ha 
habido un tiroteo, nueve detenidos y tres heridos. Después de 
todo eso, ha tirado del poder que le otorga su placa para hacerse 
con el número de teléfono de Inés y llamarla para saber cómo se 
encuentra. La enfermera no se lo ha cogido ninguna de las tres 
veces que la ha llamado a lo largo del día, así que después de 
comer, ha decidido dejarle un mensaje en el que se identificaba 
para que Inés supiera que era ella, pero no ha tenido respuesta. 

Ahora está cruzando la puerta de la comisaría, vuelve con el 
agente Martínez de interrogar a cuatro testigos para reconstruir 
uno de los casos que quiere estudiar con atención porque hay 
cosas que no le cuadran. Los dos están cansados, el día ha sido 
agotador, de los que te absorben la energía y solo te dejan la justa 
para mantenerte en pie hasta volver a casa. 

—Estoy muerto —dice el agente Martínez caminando por 
delante de las mesas. 

—Si quieres me busco a otro para que me ayude —bromea la 
inspectora tratando de ver alguna sonrisa en un día tan gris. 

—nNi se le ocurra —la advierte David Martínez señalándola 
con el dedo. 

Amanda se ríe y asiente agradecida de que quiera trabajar con 
ella. Forman un buen equipo y confía en él. Entre risas y 
comentarios sobre lo cansados que están, llegan sin darse cuenta 
al despacho de la inspectora jefa. La policía se detiene en la 
puerta al encontrarse con la sorpresa de que Inés la está 
esperando dentro. David Martínez solo quiere recoger la chaqueta 
que se ha dejado por la mañana en el despacho de la inspectora, 
pero al ver que su jefa no entra, tampoco lo hace él y se queda 
detrás sin saber muy bien qué hacer. 

La inspectora está bloqueada mentalmente, porque ha visto la 
cara compungida de Inés y ha comprendido de inmediato lo que 
va a pasar. Traga saliva y trata de mantener el tipo cuando la 
enfermera se levanta de la silla donde esperaba y se acerca a ella 
con pasos lentos. Amanda piensa en decirle que la ha estado 


llamando todo el día, pero llegados a este punto no le parece 
necesario. 

—¿Cómo estás? —le pregunta a la enfermera con la voz 
estrangulada. 

Inés se detiene frente a ella y le sonríe con los ojos vidriosos 
al mismo tiempo que le hace una suave caricia en la mejilla. 

—Lo siento, Amanda —susurra incapaz de mantenerle la 
mirada—. No puedo seguir con esto. 

La inspectora encaja el golpe como puede y tras morderse 
ambos labios hasta hacerse daño, se hace a un lado para dejar de 
bloquear la puerta y permitir que Inés se marche. Amanda se 
queda dónde está, mordiéndose los labios otra vez mientras mira 
hacia el interior del despacho intentando encontrar algo que la 
distraiga. No lo consigue, y un estado de ansiedad muy incómodo 
comienza a dominarla, una cosa era saber qué podía pasar y otra 
que haya pasado. No esperaba que doliera tanto, y le está 
doliendo mucho. La inspectora tiene un nudo en la garganta y el 
corazón le late kfrenéticamente en medio de la tráquea 
dificultándole la respiración. No le había pasado nunca y no sabe 
cómo pararlo. Martínez la observa en silencio sin saber qué 
decirle hasta que la inspectora se mueve y entra, sentándose en la 
silla que ocupaba antes Inés. David Martínez duda un instante, sin 
embargo, decide entrar y cierra la puerta para sentarse en la otra 
silla al lado de la inspectora. 

—No esperaba que fuese así —dice ella mirando al suelo con 
el labio inferior temblando. 

David Martínez se toma la libertad de coger una de las manos 
de Amanda y apretarla, no sabe qué decirle para darle ánimo, él 
también ha pasado por eso y sabe lo que duele. Ella le agradece el 
gesto esbozando una sonrisa, pero no lo mira a la cara porque 
sabe que si lo hace en ese momento se va a romper, y no quiere 
hacerlo. El corazón sigue latiendo en su garganta de un modo 
muy angustioso que la está mareando. Quiere salir corriendo y al 
mismo tiempo tiene la sensación de que si fuerza su aparato 
motor sufrirá un paro cardíaco. No está segura de lo que le 
sucede, pero no se encuentra bien, se siente al borde del colapso. 

—¿Quiere bajar al gimnasio, inspectora? Se me da muy bien 
hacer de esparrin —se ofrece el agente Martínez. 

—¿Sí? —lo mira ella aturdida, sintiendo que puede 
desmayarse en cualquier instante. 

Nunca se había sentido así de mal, la situación le parece 
agónica y muy desagradable. Las palpitaciones incómodas, la 
sensación de que se ahoga, de que no tiene tiempo para respirar y 
ese dolor en el pecho que la oprime con una fiereza cada vez 


mayor. 

—Sí —contesta él con determinación. 

La inspectora no comprende que le esté afectando tanto y se 
queda absorta tratando de encajar en su cabeza todas las piezas. 
Piensa en sus relaciones anteriores y si la hubieran dejado tan al 
principio, habría sido un golpe para su ego, pero poco más, 
entonces se da cuenta de que aquellas historias empezaron más 
lentas, sus sentimientos despertaron poco a poco y fueron 
creciendo hasta que no pudo controlarlos. Con Inés ha sido 
distinto, aquella tarde en su despacho cuando se conocieron y 
estalló aquella conexión entre ellas, a Amanda ya se le 
comenzaron a despertar demasiadas sensaciones a las que es 
evidente que no dio la importancia suficiente y que ahora le han 
explotado en la cara. Lamenta no haberlo parado antes, haber 
sido consciente en todo momento de las dudas de Inés y no 
haberla alejado para protegerse. 

—Pensaba que lo tenía controlado, ¿sabes? —sonríe ella, y 
apoya un codo en la mesa y se tapa la boca con la mano para 
intentar no llorar. 

—Todos solemos pecar de lo mismo, inspectora, incluso la 
gente fuerte como usted. Creemos que podemos controlar el 
amor, pero es el amor el que nos controla a nosotros. 

Amanda exhala una sonrisa y asiente dándole la razón. 

—Pues el amor es una mierda —lamenta ella, y suelta un 
suspiro entrecortado que la marea y la hace llevarse la mano a la 
garganta, preguntándose cuando se le pasará esa sensación de 
ahogo. 

—Bajemos —pide el agente Martínez—. Se sentirá mejor o se 
desmayará, que también es mejor que estar como está ahora. 

A Amanda le hace gracia el comentario y se ríe con 
sinceridad. Al agente Martínez, al igual que le pasa a Inés, 
también le gusta la risa de la inspectora. Es tan sincera, suave y 
relajante, que podría pasarse el día entero escuchándola reír. 

—No sé, David —dice ella sin mirarlo. 

No se ve con fuerza de practicar deporte, le parece más 
probable desmayarse y no quiere ser la comidilla de la comisaría 
la próxima semana. 

—Venga, le aseguro que al menos podrá desahogarse un poco. 

El agente Martínez se pone en pie y le tiende la mano. 
Amanda estira el brazo y acepta, dejando que su compañero tire 
de ella hasta que se incorpora también. Los dos bajan hasta la 
planta inferior por el ascensor y Amanda sigue a Martínez como 
un perrillo faldero, en el tiempo que lleva allí no ha tenido 
tiempo de bajar a hacer ejercicio y anda bastante perdida. 


—Por aquí —indica David llevándola directamente hacia un 
tatami. 

Allí hay tres sacos colgados cerca de la pared y varios metros 
cuadrados para practicar defensa personal. El agente coge 
protecciones para cara, pecho y espinillas y se las entrega a la 
inspectora junto a los guantes. 

—No voy a ponerme esta mierda sudada por todos —dice ella 
mirando el casco con asco. 

David se ríe mientras se coloca el suyo y se pone los guantes. 
Hay dos agentes en la zona de pesas y la agente Natalia Menéndez 
utilizando la cinta de correr. 

—Usted misma, se le acaba de ir ese moratón que le adornaba 
la cara, igual es que quiere tener otro, porque no pienso tener 
piedad. Me da igual que sea una mujer —le vacila comenzando a 
dar saltos como si fuera un profesional. 

—Dele en las pelotas, jefa —dice uno de los agentes—, eso 
nunca falla. 

—Ten cuidado, no se te vaya a caer a ti esa pesa en los 
huevos, capullo —contesta Natalia y Amanda lamenta no haber 
bajado antes. 

La inspectora tiene dos problemas ahora mismo, el primero es 
que no le gusta que la reten, el segundo es que está muy cabreada 
y necesita golpear algo, así que traga saliva y después de ponerse 
el peto, se coloca el casco, se enfunda los guantes y se lanza sobre 
el agente Martínez como una gata salvaje. El combate comienza 
muy igualado, los dos tienen entrenamiento y saben cómo 
moverse, atacar y defenderse. La diferencia de altura entre el 
agente y la inspectora, la contrarresta la mujer con su agilidad y 
unos movimientos muy rápidos. 

Amanda se da cuenta de que el agente tenía razón, cuanto 
más se mueve, mejor se siente y la rabia comienza a reflotar por 
su cuerpo saliendo por cada poro de su piel. Sus golpes se vuelven 
más rápidos y agresivos y con ello más dispersos y erráticos. 
David Martínez comienza a ver huecos por los que golpear a la 
inspectora continuamente, pero en lugar de ello, se protege con 
los brazos y deja que sea ella la que le suelte un puñetazo tras 
otro. El agente quiere decirle que no se olvide de respirar en el 
proceso, pero Amanda Tovar golpea con furia y encadena un 
golpe tras otro sin dar tregua a David ante la mirada atenta de los 
presentes. Hasta que se marea. Entonces uno de los puñetazos que 
lanza no alcanza su objetivo, pasa por el lado del cuerpo del 
agente y ella pierde el equilibrio y se va hacia delante. 

Es David Martínez el que la sujeta abrazándola con fuerza 
contra su cuerpo. La inspectora tiembla y se quita los guantes 


para poder quitarse el casco que tanto asco le da, después se 
queda ahí, tensa como la cuerda de una guitarra entre los brazos 
del agente, tratando de respirar despacio y dejar de temblar. 
Necesita con urgencia dejar de sentir esa sensación constante de 
ahogo, la está agobiando. 

—La dejo que me invite a cenar, que me peguen me da 
hambre —dice David Martínez con la cara de la inspectora 
hundida en su cuello. 

A ella le entra la risa, una risotada que se le mezcla con ese 
agotamiento que siente. Se separa un poco de él, lo suficiente 
para tener espacio por el que colar su mano y apartarse el pelo 
sudado de la cara. Mira al agente y este no parece estar 
bromeando. 

—Una hamburguesa con patatas estará bien —añade él y ella 
vuelve a sonreír, aunque esta vez lo hace con más ganas y pone 
los ojos en blanco. 

—Vale —acepta, y le golpea el pecho con la mano abierta, 
dejándola ahí un instante antes de impulsarse hacia atrás para 
separarse definitivamente de su compañero. 

—Deme su dirección y la recojo en cuarenta minutos, 
supongo que querrá quitarse el sudor de todo el departamento de 
encima. 

A la inspectora le entra un escalofrío solo de pensar en lo que 
lleva encima. 

—De acuerdo —dice, aunque no está segura de que pueda 
tragar nada con el nudo que tiene en la garganta. 


Capítulo 12 


David Martínez es puntual como un reloj, pero la inspectora 
también y cuando él le dice que está fuera esperando, sale de su 
casa y se sube en el Seat León de su compañero vestida con un 
vaquero negro, un jersey de tres cuartos con el cuello ancho como 
le gusta a ella y una americana blanca muy fina. El agente la lleva 
a su hamburguesería favorita y ella acepta su recomendación 
pidiendo una especial de la casa con doble de queso que casi no 
puede morder porque no le cabe en la boca. 

—Intente no mancharse, después he quedado con unos 
amigos para tomar algo —dice el agente mirando su reloj. 

—Si pretendes que vaya contigo a emborracharme, lo mínimo 
que puedes hacer es llamarme por mi nombre cuando estemos 
fuera de comisaría —dice ella tratando de no ahogarse. 

Se siente mejor a ratos. La descarga de energía contra el 
cuerpo de su amigo la ha liberado de tanta tensión y la ducha la 
ha renovado. Sigue sintiendo esa punzada de angustia en el pecho 
y sabe que va a necesitar su tiempo para recuperarse del mazazo 
que ha supuesto para ella lo de Inés, pero sabe que lo hará, y 
también que no volverá a acercarse a una mujer en su vida. Ya 
está cansada de que le pase siempre lo mismo, ha vivido las 
partes buenas del amor y también las malas, quizá es el momento 
de estar sola y dedicarse a los encuentros esporádicos que no le 
compliquen la vida como Inés. 

—Muy bien, pues no te manches —dice David y le lanza una 
servilleta justo en el momento que un chorretón de mostaza cae 
sobre la mesa frente a la inspectora. 

—Joder, ¿cómo puedes comerte esto? —pregunta ella 
mirándose las manos manchadas. 

—Son meses de práctica —contesta David riendo. 

—Te agradezco la invitación, pero por hoy ya vale de abusar 
de ti —dice Amanda de repente. 

—Solo vamos a tomar algo, lo iba a hacer igualmente, no veo 
por qué no puedes venir. 

—No quiero molestar, y estoy cansada, David. Agotada, en 
realidad —puntualiza. 

—Por eso mismo. Necesitamos desconectar, tú más que nadie 
—la señala el agente—. Serán un par de copas y te aseguro que 


no te vas a sentir incómoda con nadie del grupo, todos son... 

David menea la mano señalándolos a ambos y se ríe, Amanda 
también lo hace y asiente comprendiendo a su compañero sin 
necesidad de que hable. 

—Hemos quedado en un bar de ambiente que hay cerca de 
aquí, nos tomamos algo y cuando te canses te llevo a casa. 

—Está bien —acepta la jefa—, pero solo porque tengo que 
bajar esta guarrada con algo. 

—Perfecto —dice él golpeando la mesa con la palma de la 
mano, feliz de que haya aceptado. 

Amanda paga la cena como ha prometido y juntos van 
caminando hasta el local donde David ha quedado con su 
cuadrilla. Al entrar todavía no hay mucha gente, aunque Amanda 
sabe que el hecho de ser jueves no tiene nada que ver, en la noche 
madrileña eso no es un inconveniente, simplemente se debe a que 
es temprano. Solo son las diez y media de la noche, está segura de 
que en un par de horas el lugar estará a reventar, y para entonces 
ella espera estar ya en su casa. 

Después de pedir en la barra y que sea la inspectora la que de 
nuevo pague las copas ante las protestas del agente, los dos se 
dirigen hacia una mesa situada al fondo del local, donde hay siete 
personas que sonríen a David. Cinco hombres y dos mujeres. 
David presenta a su jefa como las dos cosas, amiga y superiora. 

—No os paséis que me juego el puesto —advierte a sus 
amigos en broma. 

Amanda se siente cómoda desde el primer instante. David 
coge dos sillas de otra mesa y todos hacen hueco para los nuevos 
ocupantes, de manera que la inspectora se sienta entre David y 
una de sus amigas, Sandra. La chica es parlanchina y muy vivaz. 
Amanda le ve las intenciones en cuanto la mira. Es más joven que 
ella, ni siquiera cree que llegue a los treinta, pero tiene la lengua 
afilada y no se corta ni un pelo a la hora de tratar de ligarse a la 
inspectora. 

La simpatía de la policía no ayuda a frenar el ataque de 
Sandra. Amanda está despechada y enfadada con Inés, y el 
alcohol que está ingiriendo para que la ayude a olvidar el mal 
trago al que se ha enfrentado hace unas horas cuando la ha visto 
en su despacho, está surgiendo el efecto contrario y no hace más 
que acrecentar esa rabia que la inspectora siente. Tanto esperar 
para que Inés al final decida que ni siquiera merece una 
oportunidad, que no es suficiente ni vale la pena siquiera el 
esfuerzo de intentarlo. Siente que fracasa de manera estrepitosa 
una vez tras otra y la culpa es suya por tener esa capacidad para 
enamorarse que tan mal se lo hace pasar. 


—Podríamos ir a tu casa —propone Sandra sin cortarse. 

La joven pone la mano sobre su pierna y sube lentamente 
hasta quedarse cerca de su sexo mientras la inspectora mira hacia 
abajo con media sonrisa socarrona. 

—No vamos a ir a mi casa ni te voy a enseñar mi pistola — 
contesta Amanda arqueando una ceja. 

Sandra se ríe y aparta la mano de su pierna dejando que sus 
dedos rocen la ingle de la inspectora, que se muerde los labios 
para contener la excitación que le ha producido la descarada 
caricia. 

—¿Y qué estás dispuesta a enseñarme? —pregunta Sandra 
pasando un brazo por detrás de su silla para susurrarle al oído. 

Amanda coge su copa y da un largo trago. Siente la mente 
embotada. A su pensamiento vuelve Inés y toda la frustración. 
Sabe que un polvo por despecho no es lo más sensato, Inés ni 
siquiera va a enterarse y es probable que ahora mismo ella esté 
haciendo lo mismo con Óscar. Pensarlo la desquicia y le molesta, 
pero al menos ella puede hacer que su día de mierda no acabe tan 
mal. Sandra no es una complicación, sabe que mañana no la 
llamará ni se pasará por su comisaría para pedirle una cita, la 
joven solo quiere de ella lo que quiere, tomar su cuerpo, añadir a 
una inspectora de policía a su más que probable larga lista de 
conquistas, porque Sandra es eso, una ligona empedernida, justo 
lo que necesita Amanda. 

—Puedo enseñarte muchas cosas, pero no estoy de humor 
para dar clases —suelta la inspectora bastante borde. 

Le sale así, cuando está enfadada sufre esos cambios de 
humor repentinos y lo mismo puede ser agradable que una 
auténtica gilipollas de una frase a otra. 

Sandra no se ofende, el tono estúpido y soberbio de la 
inspectora la pone muchísimo, y Amanda lo sabe. 

—Me parece que necesitas follar urgentemente —le dice la 
joven al oído. 

Amanda la mira con severidad y apura el contenido de su 
copa de un solo trago, después la deja sobre la mesa con un golpe 
seco y aprieta con fuerza. Está muy cabreada con Inés, pero lo 
está más con ella misma por no lograr quitarse esa sensación de 
dolor de encima. La ansiedad sigue martilleando su pecho sin 
dejarla respirar como le gustaría y ni siquiera el alcohol logra 
anestesiarla, que era lo que ella esperaba. 

—¿Y vas a follarme tú? —pregunta Amanda retadora. 

Sandra sonríe y sin contestarle se permite el lujo de robarle 
un beso en los labios delante de todos. La joven se aparta con 
mirada victoriosa hasta que repara en que Amanda se la está 


comiendo con los ojos y la respiración se le corta. David y sus 
amigos se ríen y Amanda roba la copa de su compañero para dar 
otro trago. 

—Tirártela no hará que te olvides de Inés, eso lo sabes, 
¿verdad? —le pregunta David mirándola a los ojos. 

Amanda siente ese nudo estrangularla y asiente, claro que lo 
sabe. 

—Quedarme con las ganas tampoco —suelta ella suspirando. 

David se ríe y aplaude la determinación de la inspectora, a él 
también le gustaría ser más lanzado y actuar por impulsos en 
ocasiones, las penas con un poco de chocolate se digieren mejor, 
pero él es más de llorar amargado hasta que se le pasa. 

—Pues en ese caso disfruta, jefa —dice, y le ofrece las llaves 
de su coche. 

—No soy tan cerda, David —se ríe ella, y se levanta sin decir 
nada para ir hacia los baños. 

Sandra no tarda ni un segundo en levantar el culo de su silla 
para ir detrás de su presa a pesar de que ya no está segura de 
quién ha cazado a quién. David, divertido, las sigue con la mirada 
hasta que sus siluetas desaparecen en la oscuridad de las escaleras 
que llevan a los baños. 

Las dos mujeres entran en el servicio al mismo tiempo, hay 
tres puertas y las tres están libres. Amanda mira desde fuera el 
interior de cada uno de los baños descubriendo con alivio que no 
solo están limpios, sino que parecen recién reformados. Elige el 
de la esquina del fondo y entra pegando la espalda a la pared 
para dejar espacio a Sandra. La joven cierra la puerta, echa el 
pestillo y va directa hacia los labios de la inspectora. Se funden en 
un beso sediento, las manos de Sandra recorren el cuerpo de 
Amanda y las de ella se aferran con firmeza al rostro de la joven 
como si necesitase alimentarse de ella. Se saborean y presionan 
sus lenguas en un baile intenso hasta que se dan una tregua y se 
miran a los ojos mientras recuperan el aliento. Sandra recorre la 
línea de la clavícula de Amanda con el dedo de manera seductora 
y ella se deja hacer siguiéndola con la mirada. 

—¿Sales con alguien? —le pregunta Sandra sin dejar de 
juguetear sobre su escote. 

Amanda está excitada, no ese tipo de excitación fogosa que 
estalla de repente porque el alcohol la tiene algo ralentizada, es 
de esas que crecen lentamente, hace tiempo que no lo 
experimenta así y la sensación le gusta. Mira a Sandra, tiene el 
pelo de color plomizo, de su altura, demasiado delgada para su 
gusto y de labios finos. Es una chica segura de sí misma y con 
mucho desparpajo. Sandra es todo lo contrario a Inés, y quizá es 


eso lo que ha llamado la atención de la inspectora, que no se 
parecen en nada. 

—No estoy aquí para contarte mi vida, Sandra, ni quiero que 
me cuentes la tuya. 

—Me encanta que seas tan borde —dice la joven, y acerca los 
labios a su cuello y comienza a repartir besos. 

Amanda deja que la lama, que la chupe y que la muerda a su 
antojo mientras le mete mano por encima del pantalón. Ella 
también se está tomando sus libertades y ya ha arrancado varios 
suspiros de anticipación a Sandra, que cada vez la muerde con 
más ansia hasta que sube a por sus labios de nuevo y se dan un 
beso de esos que preceden al momento culminante. 

Cuando se quedan sin aliento, la inspectora adelanta la pelvis 
hacia Sandra y piensa en la enfermera mientras su amante le 
desabrocha el pantalón lentamente. Está enfadada con Inés, con 
ella y con todas las mujeres a las que ha amado con locura y la 
han dejado. Cada vez que una lo hace, Amanda siente que no es 
suficiente, que algo en ella falla, y con la enfermera, a pesar del 
poco tiempo que ha pasado y de que realmente no han llegado a 
tener nada, se siente igual que hace unos meses cuando la dejó 
Irina, la mujer con la que llevaba compartiendo cuatro años de su 
vida. 

Sandra se centra ahora en desabrochar su propio pantalón y 
se lo baja junto a las bragas por debajo del culo. Amanda está 
excitada, desea entregarse a la joven y que el placer la saque de 
esos pensamientos turbios que solo le hacen daño. Sandra tira del 
pantalón de la inspectora hacia abajo junto a su ropa interior y se 
pega a ella agarrando sus glúteos con firmeza al mismo tiempo 
que le mete la lengua en la boca y la explora con otro beso 
sediento que no le permite pensar en nada que no sea respirar. La 
mano de Sandra se cuela entre ambos cuerpos buscando el sexo 
de la inspectora y ella hace lo mismo. 

—Todas las policías deberían ser igual de enrolladas que tú — 
le susurra Sandra penetrándola. 

Amanda exhala una sonrisa que se mezcla con un gemido y se 
deja hacer, tiene claro que va a follar por despecho, pero no por 
ello va a dejar de disfrutar y tampoco piensa permitir que Sandra 
salga de ese baño sin estar completamente satisfecha. 


Capítulo 13 


Cuando Inés se despierta, el primer pensamiento que le cruza la 
cabeza es el maldito error que cometió ayer por la tarde cuando 
se presentó en el despacho de la inspectora para decirle que no 
quería seguir viéndola. Se arrepintió según las palabras le salían 
por la boca, pero Amanda se quedó tan impactada que ya no se 
vio capaz de retractarse y pensó que tal vez solo era ese 
momento, que en cuanto saliese a la calle y le diese un poco el 
aire se le pasaría. No era lo mismo pensar las cosas con 
perspectiva que con Amanda delante, sin embargo, cuando llegó a 
su casa seguía pensando igual. 

Descubre con agobio que todavía es muy temprano. Aun así, 
se levanta y pasa por el salón viendo dormir a Óscar en el sofá. 
Del mismo modo que decidió darle una oportunidad al mediodía 
cuando hablaron sobre el tema después de que él saliera del 
hospital y ella no contestase a las llamadas de Amanda porque 
sentía que primero debía tener una charla con él, por la noche, 
después de volver de hablar con ella se dio cuenta de que había 
cometido un error espantoso, que por muchas oportunidades que 
le diera a Óscar ya era tarde, se había enamorado de la inspectora 
y era una cobarde por haber necesitado llegar a ese extremo para 
darse cuenta. Discutió con Óscar y ahora ha decidido irse a ver a 
la única mujer que la hace sentir tan protegida como la 
inspectora, su abuela. 

Inés pasa por una pastelería y compra las magdalenas 
favoritas de su abuela. Lo hace a lo grande, lleva una buena 
cantidad porque sabe que a María le gusta compartirlas con sus 
compañeras y también con el personal del centro. Cuando llega a 
la residencia todavía no es la hora de visita, pero alegando que es 
compañera y que entra a trabajar y no volverá hasta tarde, la 
dejan pasar, al fin y al cabo, allí se madruga y a esas horas los 
internos ya están aseados y desayunados. Inés lamenta esto 
último, esperaba poder compartir unas cuantas magdalenas con 
su abuela, pero tampoco le importa. La encuentra en el comedor y 
suspira aliviada al notar que la reconoce de inmediato, no como 
hace un par de días, que tuvo que estar recordándole cosas hasta 
que su abuela se situó y la reconoció. 


Abuela y nieta van a la sala de visitas, a esa hora está vacía y 
tienen toda la intimidad que necesitan. Inés se ha sacado un café 
con leche de la máquina y desayuna magdalenas mientras María 
le explica que su nueva compañera habla hasta por los codos y la 
estresa. 

—Tienes tapones de los oídos en el cajón —le dice Inés. 

—Esos son para dormir, cariño. 

—Y para el ruido —le guiña el ojo Inés. 

María sonríe con la picardía de una niña traviesa y enternece 
a su nieta, que se levanta del sillón de manera repentina y le 
estampa un beso en la mejilla. 

—¿Qué más me cuentas, abuela? —le dice Inés. 

—¿Yo qué te voy a contar? Aquí no pasa nada interesante 
salvo cuando alguien se muere, que se lía un alboroto 
impresionante. Cuéntame tú algo, que estás todo el día por ahí 
con la ambulancia. ¿Sigues trabajando con Óscar? 

A Inés no deja de sorprenderle que a veces no la reconozca y 
que en otras ocasiones recuerde nombres y detalles con nitidez 
absoluta. 

—SÍ —suspira Inés. 

—¿Y sigue viviendo contigo? 

Inés busca en su cabeza en qué momento le contó a su abuela 
que Óscar había vuelto a su casa. No lo recuerda, pero está claro 
que lo hizo y tampoco le sorprende, cada vez que algo le 
preocupa y no sabe controlarlo, es a ella a quien acude, a ella y a 
sus ochenta años de sabiduría. 

—Sí, en parte vengo también por eso, quería pedirte algo. 

—¿A mí? —se sorprende María, que parece emocionada ante 
el hecho de ser útil a su nieta. 

—SÍ. 

—¿El qué? 

—Que me dejes irme a tu piso una temporada, hasta que 
encuentre algo. Óscar ya me ha dicho que no piensa moverse de 
casa, y yo no quiero estar bajo el mismo techo que él mientras 
esperamos a que se venda. 

—Pero si mi piso es tuyo, Inés. ¿A quién crees que se lo voy a 
dejar cuando me muera? Claro que puedes usarlo, hija, quédate 
allí y lo arreglas como a ti te guste. Yo no voy a volver. 

Inés siente la angustia estrangularle la garganta. Le gustaría 
volver allí con su abuela, tener el tiempo y los medios para 
atenderla y no tenerla en ese lugar lejos de ella, pero su 
obligación es velar por su seguridad y bienestar ante todo, y 
María no puede vivir sola ni su nieta dejar el trabajo para 
cuidarla, y tampoco se fía de contratar a nadie. Sabe que hace lo 


que debe, pero no por ello deja de sentirse mal. 

—He metido la pata, abuela —confiesa Inés, que no puede 
aguantar el malestar que siente en el pecho. 

—¿Por qué? 

Su abuela le coge la mano entre las suyas, llenas de arrugas 
de sabiduría y calientes, protectoras. 

—He hecho daño a alguien a quien quiero, y no es Óscar. 

Inés decide no comentar el hecho de que se trata de una 
mujer, en este caso no es porque todavía sienta cierto apuro al 
admitirlo, es que piensa que es absurdo, su abuela probablemente 
lo olvidará y en su próxima visita tendrá que volver a 
explicárselo. 

—Pues arréglalo —responde María con determinación. 

—No sé cómo, no es tan sencillo. 

—Pues lo intentas, ninguna nieta mía va por ahí haciendo 
daño a las personas que quiere —le reprocha María apretando los 
labios. 

—No tienes más nietas, abuela —dice Inés arqueando las 
cejas. 

—Por eso. 

A Inés le entra la risa y se abraza a su abuela. Por supuesto 
que va a intentarlo, pero cuando piensa en ello, en su mente 
aparece la cara de la inspectora cuando le dio la noticia, la 
decepción en su mirada, la estupefacción, como contuvo el 
aliento, como tensó cada músculo del cuerpo y sobre todo, cómo 
se apartó para dejarla ir, cansada de esperarla para que ella 
terminase clavándole un puñal por la espalda. Ha traspasado esa 
línea fina que la inspectora había trazado, ha pasado de estar en 
el lado donde se lo daba todo, a estar en ese otro en el que se 
queda sin nada. Amanda no va a perdonarla e Inés lo sabe, y 
cuando piensa en ello le cuesta respirar más de dos veces 
seguidas. 


Capítulo 14 


La inspectora abre los ojos y lo primero que siente es un pinchazo 
agudo latirle en las sienes. 

—Mierda —lamenta frotándose los ojos. 

Se incorpora lentamente y deja que el leve mareo que siente 
se le pase. Llevaba demasiado tiempo sin salir y fue consciente en 
todo momento de que le iba a costar una buena resaca. Camina 
descalza hasta el baño y se mete directamente bajo la ducha 
dejando que el agua se lleve todo rastro de Sandra en su cuerpo 
mientras ella apoya la frente en la baldosa. 

Los recuerdos de ayer por la tarde comienzan a agolparse en 
su mente y toda esa ansiedad provocada por Inés vuelve para 
apoderarse de su cuerpo. Esta vez no intenta aguantarse y sus 
lágrimas de impotencia se mezclan con el agua y se van por el 
desagiie junto con toda su energía. Amanda Tovar se siente 
agotada mentalmente. Sigue sin comprender por qué le afecta 
tanto lo de Inés, y también por qué se siente mal por haber tenido 
sexo con Sandra. No le debe nada a la enfermera y, aun así, siente 
que la ha traicionado, y eso le hace sentir rabia hacia ella misma 
por ser tan gilipollas. Sale de la ducha exasperada, con una 
mezcla de ira y de ansiedad que está segura de que no es buena 
pero que tampoco sabe cómo aplacar. No se seca el pelo, la idea 
de soportar el sonido del secador junto a su oreja hace que el 
dolor de su cabeza aumente, así que después de vestirse con un 
pantalón ajustado marrón y una camiseta de manga corta blanca, 
va hasta la cocina y se prepara un café doble con el que engulle 
un par de analgésicos que espera que la ayuden a soportar el día. 

Llega a comisaría a su hora, y no sabe por qué, pero ver a 
David Martínez medio muerto en su silla la hace sentir alivio. 

—Despierte, Martínez —dice golpeando su mesa al pasar. 

El agente se sobresalta y la mira aturdido como si su mente 
hubiese estado en otra parte. Instantes después, cuando recupera 
la compostura, se levanta como un resorte, coge una carpeta y 
sigue a la inspectora hasta su despacho. 

—¿Qué tal la resaca? —pregunta él con los ojos un poco 
rojos. 

—Estoy intentando que no me explote la cabeza —contesta la 
inspectora jefa—. ¿Y tú? 


Lo mira y no puede evitar que se le escape una risotada 
burlona, a pesar de haberse duchado y bebido más café del que 
debería, el aspecto del agente es lamentable. 

—Estaría mejor si me atropellase un camión —contesta 
contagiándose de la risa de su jefa. 

A ella le hace gracia y sus ganas de reír aumentan hasta que 
los dos acaban estallando en una carcajada absurda de la que 
desconocen el origen. 

— Joder —lamenta ella más calmada, pasándose la mano por 
la frente—. Recuérdame que no vuelva a hacerte caso. 

—Bueno, tampoco estuvo tan mal, ¿no? 

David Martínez arquea una ceja y la inspectora le clava la 
mirada, al principio seria, después esboza media sonrisa y suspira. 

—No, supongo que no. Y de lo de ayer ni una palabra a nadie. 

—No te preocupes. ¿Te arrepientes? —pregunta David 
asegurándose de que nadie los oye, refiriéndose a Sandra. 

—Sí, y no. No lo sé. Soy gilipollas. 

La inspectora jefa se deja caer en su silla con gesto derrotado 
y vuelve a suspirar. La ansiedad sigue ahí, estrangulando su 
garganta cada vez que intenta coger aire, acelerándole el pulso 
como si tuviera miedo de algo y generándole una angustia que se 
le antoja insoportable. 

—Eres humana —concluye David—. Deja de darle vueltas. 
Eres una mujer libre y puedes hacer lo que te dé la gana. Toma, 
igual te anima esto —dice entregándole la carpeta que ha cogido 
antes de entrar. 

—-¿Qué es? 

—Lo que me pediste, me he remontado a dos años atrás. 
Aunque solo se repite el patrón en un par de casos, lo que 
significa que comenzó a hacer lo que hace hará cosa de un año. 

—¿Cuándo lo has conseguido? 

—He venido antes, puestos a dormir poco, ya no me venía de 
una hora menos. 

—Gracias, agente —dice guardando la carpeta en el cajón del 
armario con llave para revisarla en cuanto tenga un momento. 

—De nada, inspectora. Si no necesita nada, vuelvo a mi mesa, 
espero que tengamos un día tranquilo. 

—Ve —dice ella señalando la puerta. 

No han pasado ni dos minutos desde que David Martínez ha 
abandonado su despacho cuando otro agente entra para decirle 
que acaban de llamar de una sucursal bancaria, donde unos 
atracadores se han encerrado dentro con al menos nueve rehenes, 
entre ellos dos niños. 

—No me jodas —bufa la inspectora jefa cogiendo su arma. 


Cuatro minutos después, ella y cuatro agentes, entre ellos 
David Martínez, llegan a la zona. La inspectora da órdenes a sus 
hombres para que corten la calle y echen a los curiosos. También 
pide refuerzos y se acerca a los agentes de la primera patrulla que 
ha llegado. A su lado, dos ambulancias, entre ellas la de Inés para 
disgusto de Amanda. 

—¿Qué puede decirme? ¿Sabemos el número de atracadores? 
—pregunta la inspectora al mismo tiempo que termina de 
abrocharse el chaleco antibalas. 

Una furgoneta con el grupo de asalto llega en ese momento 
mientras que otros agentes empiezan a montar una carpa para 
convertirla en el centro de mando. Está comenzando a llover. 

—Entre dos y tres, no podemos confirmarlo —explica el 
agente—. El aviso lo ha dado uno de los rehenes desde el interior 
del banco, pero la llamada se ha cortado. Lo que sí sabemos es 
que dentro de la oficina había dos trabajadores y siete civiles, dos 
de ellos menores, de siete y nueve años. 

—¿Qué coño hacen dos niños en un banco a estas horas? — 
ladra cabreada—. ¿Es que hoy no hay colegio? 

El agente aprieta los labios como toda respuesta y ella se frota 
las sienes. Le va a explotar la cabeza y encima no ha tenido 
tiempo de desayunar en condiciones. Siente el estómago revuelto, 
y la presencia de la enfermera no la ayuda nada en ese momento, 
pero contra eso no puede hacer nada. Los sanitarios deben estar 
ahí por si hacen falta, de hecho, le parece que hay muy pocos 
dadas las circunstancias. 

La inspectora se acerca al sargento que dirige el grupo de 
asalto, lo primero que hace el hombre es pedir un plano del 
edificio y otro del local en concreto. 

—¿Por qué no tengo un puto teléfono? —pregunta la 
inspectora jefa entrando en la carpa que acaban de montar. 

Los agentes se apresuran a colocar algunas mesas plegables y 
de inmediato colocan una radio de la policía y un teléfono con el 
que contactar directamente con la sucursal. Un agente marca el 
número y todos los presentes guardan silencio cuando la 
inspectora se lleva el aparato a la oreja. El teléfono da un tono 
tras otro hasta que, exasperada, cuelga sin que nadie responda. 

Inés, Óscar y otros dos sanitarios, entran también en la carpa 
para protegerse de la lluvia y estar al tanto por si se les necesita. 
Las dos mujeres cruzan una mirada e Inés siente como la policía 
la fulmina de un solo barrido de pestañas. 

—«¿Por qué se han encerrado ahí? —se pregunta la inspectora 
en voz alta—. Y si es un secuestro, ¿por qué no piden nada? 

—Deles tiempo, inspectora —dice el sargento Alonso más 


calmado—. Puede que sea un robo frustrado que no ha salido 
como querían y se les ha ido de las manos. No será la primera 
vez. 

La inspectora jefa lo mira y suspira, para ella sí que es la 
primera vez, jamás se ha encontrado con una situación de ese 
tipo, y eso que a estas alturas puede decir que ha visto casi de 
todo. 

—Estarán nerviosos y decidiendo qué hacer. Ya llamarán — 
añade el sargento. 

—«¿Y las cámaras del banco? ¿Por qué no estoy viendo las 
imágenes? —pregunta ignorando al sargento. 

—Estoy en ello —dice el técnico concentrado frente a tres 
monitores—. Aquí están. 

Se echa hacia atrás y Amanda se acerca, las tres pantallas 
están en negro y ella mira al técnico exigiendo una respuesta. 

—Lo siento, o las han tapado o las han roto, no tenemos 
imágenes del interior. 

— ¡Joder! —grita la inspectora jefa y se pasa las manos por la 
cabeza arrastrando el pelo mojado hacia atrás. 

Finalmente, se saca una goma de pelo que lleva como pulsera 
y se lo ata en una cola alta desaliñada. Lo primero que ve Inés 
desde su posición es el chupetón que la inspectora tiene por 
debajo de la oreja, y las magdalenas que ha desayunado con su 
abuela se le indigestan. 


Capítulo 15 


—Llame, y no pare hasta que pueda ponerme en contacto con 
ellos —le ordena a un agente. 

La inspectora se hace un lado y se sienta un minuto en una de 
las sillas plegables que hay colocadas por la carpa. El agente 
Martínez se acerca a ella y le entrega un café de máquina que 
acaba de sacar, solo y sin azúcar, para que la despeje. 

—Gracias —dice más calmada. 

—Tienes un chupetón, Amanda —susurra el agente 
inclinándose sobre ella. 

La inspectora da un respingo y automáticamente se lleva la 
mano libre al cuello y se la pasa como si pudiera notarlo. Ella no 
ha visto nada esta mañana cuando se ha duchado, pero tampoco 
es que se haya puesto a buscar marcas en su cuerpo. El agente se 
señala su propio cuello por debajo de la oreja y Amanda arrastra 
sus largos dedos hasta la zona. Su primera reacción, y no sabe por 
qué, es dirigir la mirada hacia donde se encuentra la enfermera, 
que la está mirando ceñuda. Amanda deduce que ya lo ha visto y 
un irritante sentimiento de culpabilidad se adueña de ella. Eso la 
pone de más mal humor del que ya tiene y lanza un bufido que 
espanta al agente Martínez. 

Inés aprovecha que la inspectora se ha quedado sola y se 
acerca a ella sin saber muy bien qué va a decirle. La policía se 
pone en pie al verla venir y trata de huir de ella, pero ha 
reaccionado demasiado tarde. 

—Espera —la detiene la enfermera. 

—No estoy de humor, Inés —dice cortante, clavando la 
mirada en ella. 

Le duele mirarla, no sabía cómo iba a ser tenerla cerca a 
partir de ese momento y la inspectora no esperaba que su dolor 
de pecho se agudizase tanto con la presencia de Inés. El corazón 
vuelve a palpitar en el inicio de su tráquea y vuelve a tener la 
sensación de que no hay aire suficiente a su alrededor. Desea 
decirle que se marche, que no quiere verla, pero no puede hacer 
nada para evitarlo. 

—Pues anoche parece que te lo pasaste muy bien. 

Inés no quería decir nada al respecto, sin embargo, su lengua 
ha sido más rápida que su mente, demostrándole que por mucho 


que lo ha intentado, no ha podido controlar los celos y la 
indignación que siente por lo poco que ha tardado Amanda en 
sustituirla, con esto sí que no contaba. 

—No sabía que tenía que darte explicaciones. La próxima vez 
te pediré permiso para follar, no te preocupes. 

Amanda se lleva la mano a la frente cuando se escucha y 
cierra los ojos tratando de calmarse. Inés no contesta, comprende 
de inmediato que la mujer que hay frente a ella tiene razón, no 
tiene por qué justificarse ante ella ni ante nadie. Están en una 
situación de tensión y está claro que la inspectora no está pasando 
por un buen momento, y la culpa es de ella, así que decide 
serenarse y no volver a provocar a Amanda, sobre todo cuando se 
da cuenta de que cuando trata de coger grandes bocanadas de 
aire, la respiración se le entrecorta. 

—¿Has desayunado? —pregunta Inés. 

Amanda alza la vista algo desorientada sin comprender a qué 
viene ese cambio en la actitud de la enfermera. No responde, su 
cabeza está hirviendo, pensando en demasiadas cosas a la vez, la 
primera es saber por qué coño no se ponen en contacto con ellos 
los secuestradores. 

—Amanda. 

—No. No he desayunado. 

—Pues deberías, no tienes buen aspecto —opina la enfermera. 

—Mira, Inés, lo último que me hace falta hoy es que vengas a 
tocarme las narices. No necesito tus atenciones, ni que te acerques 
a mí porque te sientes mal o lo que sea que te pase por la puta 
cabeza ahora mismo —espeta cabreada—. Ya soy mayorcita para 
cuidarme sola, así que haz el favor de volver al rincón con tu 
marido y dejarme trabajar tranquila, joder. 

La inspectora se bebe el café de un trago y lo lamenta de 
inmediato. Se acaba de quemar la lengua y el esófago y piensa 
que a lo mejor es cosa del karma porque se ha pasado. Inés la 
mira con preocupación sin decir nada, hasta que un agente grita 
que tiene al secuestrador en línea. 

—Aparta —dice la inspectora esquivando a Inés. 

El agente le entrega el teléfono y todo el mundo enmudece en 
la carpa, sin embargo, la inspectora no tiene tiempo de hablar 
porque cuando va a abrir la boca, se escucha un disparo que 
proviene del interior del banco y la llamada se corta. Durante 
unos instantes todo el mundo se queda mudo, incluso ella, que 
mira el teléfono que tiene en la mano sintiendo que el corazón se 
le va a salir por la boca en cualquier momento. Desde fuera no 
pueden ver nada porque los secuestradores han tapado parte del 
cristal y se han colocado junto a los rehenes en la parte que no 


queda expuesta. Entrar no es una opción sin saber cuántos son, el 
tipo de armas que tienen y la situación general del interior. 
Cualquier actuación que ponga en peligro la vida de uno solo de 
los rehenes, queda descartada. 

La inspectora, tragando saliva y tras vaciar todo el aire de sus 
pulmones, vuelve a marcar el número y se lleva el teléfono a la 
oreja. 

—Diga —responde una voz de varón con fiereza. 

—Soy la inspectora jefa Amanda Tovar, ¿con quién hablo? 

—¿Inspectora? —pregunta el varón más calmado—. Mira qué 
bien —dice en tono chulesco. 

—Se ha escuchado un disparo, ¿hay algún herido? —quiere 
saber la inspectora. 

—Pues sí, sí que lo hay, jefa —dice el secuestrador—. Resulta 
que aquí el amiguito se estaba poniendo pesado y hemos tenido 
que darle un escarmiento, así los demás sabrán lo que les espera 
si no obedecen —dice con una frialdad que pone los pelos de 
punta a la inspectora jefa. 

—¿Cuál es su estado? Si está herido de gravedad y le pasa 
algo tus opciones de negociar se van a reducir de pocas a nulas — 
dice ella con determinación. 

—-¿Con grave te refieres a que muera? 

—SÍí, eso sería muy grave. 

—Pues sangra mucho, ¿no? 

Parece que habla con al menos otra persona. La inspectora ha 
puesto a su interlocutor en los altavoces para que todos lo 
escuchen, el tipo parece estar dispuesto a cualquier locura y eso la 
tiene inquieta. 

—¿Cómo te llamas? —le pregunta la inspectora. 

—Abel. 

—Muy bien, Abel, ¿cuántos rehenes hay contigo? 

—Esto no va así, inspectora —dice él con soberbia—. Aquí las 
preguntas las hago yo. 

—Me temo que en eso te equivocas, Abel —lo corta ella, que 
sabe que si deja que la pisotee está perdida—. Si estás encerrado 
ahí es porque quieres algo, y la única que puede dártelo soy yo, 
así que más vale que me digas lo que quiero saber o no te voy a 
dar una mierda —dice y cuelga ante la mirada atónita de Inés. 

El sargento del grupo de asalto la mira y asiente de acuerdo 
con su actuación, a los tipos como Abel hay que marcarles el 
terreno o vienen y se mean por todas partes. El teléfono vuelve a 
sonar a los pocos segundos y Abel vocifera, la inspectora lo deja 
ladrar hasta que se calma y después vuelve a preguntarle. 

—¿Cómo está el herido, Abel? 


—Sangra un montón, y respira mal. 

—Tienes que sacarlo, a él y a los dos críos que tienes ahí. Si 
haces eso, lo tomaremos como una muestra de buena voluntad y 
comenzaremos a hablar. 

—«¿Pretendes que yo te dé sin que reciba nada a cambio, 
inspectora? ¿Qué mierda de negociación es esta? —se desespera 
su interlocutor. 

—Una en la que todavía no has pedido nada. 

—¿Quieres que pida? Muy bien, ¿te suena el nombre de 
Sergio Izquierdo? 

La inspectora palidece y la boca se le seca al mismo tiempo 
que al agente David Martínez. 

—Yo creo que sí que te suena, ¿verdad? Y es una casualidad 
maravillosa que seas precisamente tú, la perra que lo ha enviado 
a un reformatorio, la única que tenga el poder de devolvérmelo. 
Sergio Izquierdo es mi hermano, y lo que quiero es que lo saquéis 
de ese reformatorio de mierda donde lo habéis encerrado y lo 
traigáis aquí, nos deis un coche con cincuenta mil euros y os 
olvidéis de que existimos. 

Abel Izquierdo cuelga y la inspectora se deja caer en una silla 
digiriendo la noticia. Es el agente David Martínez el que explica 
al resto de los ocupantes de la sala que Sergio Izquierdo es el 
joven que cometió el atraco en la joyería de la tía de Inés, el chico 
que agredió a la inspectora golpeándole la cara y que acabó 
detenido por intento de robo y agresión a la autoridad. 

—¿Qué hacemos? —pregunta otra inspectora que se ha 
sumado al operativo. 

—Llama al juez de guardia para ver si podemos traer al 
chaval aquí, quizá si habla con su hermano... —dice la inspectora 
jefa. 

Inés se acerca a ella, está vez lo hace como enfermera, no 
como mujer desesperada por recuperarla. 

—Inspectora, si ese hombre está perdiendo sangre no 
podemos esperar, o lo deja salir o nos deja entrar. 

—Lo sé —contesta Amanda recuperando el teléfono. 

Abel descuelga al primer tono como si estuviera esperándola. 

—Voy a hacer todo lo que pueda para darte lo que pides, pero 
para eso necesito tiempo, y ese hombre no lo tiene, Abel. 

—Me importa una mierda. 

—Escúchame bien, si ese hombre muere olvídate de volver a 
ver a tu hermano, enviaré al grupo de asalto y tú irás a la cárcel 
con tantos cargos que para cuando salgas tu hermano ya se habrá 
olvidado de que existes, ¿me oyes? 

—Muy bien, ¿quieres salvar vidas, inspectora? —grita 


enfurecido—. Ahora lo saco, al tío este le salen burbujas por la 
boca y da asco escucharlo, pero los críos, si los quieres, te vas a 
tener que cambiar tú por ellos. 

Cuando la inspectora abre la boca para contestarle, Inés se la 
tapa con la mano y le pide con la mirada que la escuche antes. 
Amanda siente la tentación de arrancarle los dedos de un 
mordisco, pero se contiene y saca a Abel del altavoz para que no 
pueda escuchar lo que hablan. 

—Dame un segundo, Abel, por favor —le pide al secuestrador 
con educación—. ¿Qué coño te pasa? —le pregunta a Inés 
irritada. 

—A ese hombre hay que estabilizarlo antes de moverlo. Si lo 
hacen es posible que se desangre antes de llegar a la ambulancia. 
Hemos de entrar y hacerlo allí, Amanda. 

—Es peligroso, Inés, podemos llevaros hasta la puerta y lo 
recogéis allí, será un minuto, menos. 

—No se trata de tiempo, se trata de moverlo. La bala podría 
estar alojada cerca del corazón, de una arteria o de... 

—Vale —acepta la inspectora agobiada—. Entráis, lo 
estabilizáis y salís, ninguna gilipollez. 

—Eso —dice Inés. 

La inspectora vuelve a colocarse el teléfono en la oreja e Inés 
se enfada, porque quería pedirle que ni se le ocurra 
intercambiarse por los niños, pero ya es tarde, Amanda acaba de 
aceptar entregarse a cambio de que los libere. 

—Está usted como una puta cabra, inspectora —dice el 
sargento del grupo de asalto. 

—«¿Prefiere dejar a los críos dentro? Lo hago por mi cuenta y 
riesgo, no se preocupe. 

El hombre no responde, y nadie más comenta nada. 

—Está usted al mando a partir de ahora, inspectora Salgado 
—dice la inspectora jefa a la otra mujer. 

—Deberíamos ponerle a usted un micro, necesitamos 
confirmar la cantidad de atracadores y también de rehenes, así 
como cualquier punto de acceso posible. 

—Estoy de acuerdo —acepta Amanda. 

—Yo no —protesta el agente Martínez—, lo primero que 
harán si no son tontos va a ser cachearlos a los tres. 

—Seguramente —dice la inspectora—, pero lo harán como 
han visto hacer en las películas, agente, porque no tienen ni puta 
idea, esto les queda grande. 

El agente hace una mueca y se aparta, sabe que su jefa ha 
tomado la decisión y no puede hacer nada al respecto. La 
inspectora Salgado y la inspectora jefa Amanda Tovar se van 


hacia un rincón. Amanda da la espalda a todos y no duda en 
quitarse el chaleco antibalas y también la camiseta para que un 
técnico pueda colocarle el micro. 

—Sé que no debo decirle como hacer su trabajo —empieza a 
decir la inspectora Salgado, una mujer más mayor y curtida en 
años que la inspectora jefa. 

—Pues no lo haga —responde agotada Amanda Tovar. 

—Ahora estoy al mando, así que escúcheme. No intente nada, 
solo facilítenos toda la información que le sea posible. Si el juez 
lo autoriza, podemos dejarlos salir, a su hermano no le van a 
hacer nada, y los detenemos cuando se hayan alejado de aquí. 

La inspectora ya ha pensado en eso. Asiente. El técnico le está 
explicando que sigue la línea del aro de su sujetador para pegar el 
micro, es tan fino que, aunque le hiciesen quitar el chaleco, ni 
siquiera lo notarían. 

—Listo —dice el joven. 

La inspectora jefa vuelve a ponerse la camiseta y el chaleco y 
entrega su arma a la inspectora Salgado. 

—Los tiene usted bien puestos —le dice al aceptarla. 

Amanda no contesta, solo hace una mueca. La cabeza le sigue 
doliendo y el ruido de la lluvia cayendo sobre la carpa le molesta. 
Se acerca a Inés, que tiene a su lado a ese tal Óscar, ambos 
discuten con el sargento del grupo de asalto. 

—¿Qué pasa? —pregunta la inspectora. 

—Quiere sustituir a Óscar por uno de sus hombres —le 
explica Inés alterada. 

—Se suele hacer en estos casos, Inés. Él solo va para arrastrar 
una camilla, mejor que entre alguien entrenado, no te ofendas — 
le dice a Óscar. 

—Ya lo sé —dice Inés—, pero ninguno de tus agentes sabe 
mover a un hombre herido sin provocarle una lesión grave. Ese 
tío de ahí dentro... 

—Vale. 

Amanda la corta alzando la mano, ya sabe a qué se refiere y 
no va a poner en riesgo la vida de Inés para que encima el tipo 
muera porque un policía no ha sabido moverle. 

—Joder, inspectora —se queja el sargento. 

—Ni joder, ni mierda, dale un chaleco a cada uno —ladra 
ella. 

El agente Martínez aparece con los chalecos y ayuda a Óscar a 
ponérselo. Amanda ayuda a Inés y lo hace en silencio. Está 
nerviosa, no quiere admitirlo, pero que Inés se exponga así no le 
gusta, la hace estar más preocupada de lo que debe. 

—¿NOo hay otra opción? ¿Otra cosa que puedas hacer para no 


quedarte dentro con esos psicópatas? —pregunta Inés. 

Amanda da un fuerte tirón a los velcros que sacude el cuerpo 
de Inés. Quiere asegurarse de que lo tiene bien sujeto. 

—NO0, no la hay. 

Los tres dejan los teléfonos y vacían los bolsillos de cualquier 
cosa que pueda servir a los agresores y se encaminan hacia la 
entrada de la sucursal escoltados por un grupo de cuatro GEOS. 

—No los miréis a los ojos, no les habléis, no hagáis ningún 
movimiento brusco y obedeced a todo lo que digan, ¿queda claro? 
—dice la inspectora dirigiéndose a Inés y a Óscar—. Esos tipos de 
ahí están nerviosos y armados, y no sabemos cómo pueden 
reaccionar, cualquier movimiento les puede parecer sospechoso y 
ante cualquier amenaza lo primero que harán será apretar el 
gatillo sin preguntar, así que no quiero ninguna gilipollez. 
Estabilizáis al herido lo más rápido posible y salís de ahí de 
inmediato. 

—Sí —contesta Óscar. 

Inés no dice nada, solo mira a la inspectora tragando saliva. 
Es la primera vez que se ve envuelta en una situación así, y está a 
punto de vomitar el corazón por la boca, junto a las magdalenas. 


Capítulo 16 


Cuando el grupo está a un par de metros de la puerta, la 
inspectora jefa da el alto y todos se detienen. Ella se adelanta 
unos pasos con los brazos en alto, Inés deja el maletín sobre la 
camilla que empujaba Óscar y los dos imitan a la policía. Los 
cuatro GEOS, situados a los flancos, apuntan hacia la puerta 
cuando esta se abre lentamente. El primero en aparecer ante ellos 
es uno de los niños, justo detrás está uno de los secuestradores a 
cara descubierta, apuntándole con una pistola en la sien. 

La inspectora lo reconoce de inmediato como Abel Izquierdo, 
la misma cara que en la foto que le han mostrado en la carpa 
cuando ha pedido sus datos. 

—Deja de apuntar al crío —le pide la inspectora jefa—. 
¿Dónde está el otro? 

—Lo tengo detrás —contesta Abel sin inmutarse. 

No parece que le impresionen en absoluto los cuatro policías 
que le apuntan con las metralletas, quizá porque sabe que no le 
van a disparar teniendo rehenes. 

—Suéltalos, tenemos un trato. Yo entro y ellos salen —le 
recuerda Amanda. 

—Acercaos —les indica Abel. 

Amanda mira a Inés y a Óscar y les hace un gesto de 
asentimiento con la cabeza para que la sigan. Ella e Inés caminan 
sin bajar los brazos, solo Óscar se permite hacerlo para empujar la 
camilla. Cuando la inspectora está a medio metro de Abel y del 
niño, siente como este la taladra con su mirada oscura. El crío 
tiembla, y ella solo tiene ganas de apartarlo y soltarle dos hostias 
al gilipollas de Abel Izquierdo. 

—Suéltalos, Abel. 

Abel se hace a un lado y sin soltar al niño que tiene frente a 
él, deja pasar al segundo y lo empuja contra la inspectora. Ella lo 
recibe contra su cuerpo y se agacha una fracción de segundo para 
comprobar que está bien, después le pide que corra hacia uno de 
los GEOS y el agente lo coge en volandas y se lo lleva corriendo 
para ponerlo a salvo. 

— Ahora entráis los tres y lo suelto a él —dice Abel señalando 
al otro niño. 

La inspectora asiente, le parece un trato justo e innegociable, 


hay que dar para recibir, y Abel ya ha dado. Amanda es la 
primera en pasar hacia el interior, detrás de Abel, hay otro chico 
de unos veinte años que la apunta con una pistola desde una 
esquina que lo oculta de la vista de los GEOS. No ve a nadie más 
en esa primera sala con dos cajeros automáticos, pero sí a dos 
personas maniatadas en la sala contigua, supone que el resto 
están en las mismas condiciones, pero no puede confirmar si hay 
más asaltantes o solo Abel y el chico que le apunta. Inés y Óscar 
entran inmediatamente después y Abel empuja al crío hacia los 
agentes y cierra la puerta bloqueándola desde el interior con una 
barra de hierro. Ahora su pistola también los apunta a ellos 
mientras les pide que caminen hacia la sala principal. Allí, 
Amanda cuenta hasta seis rehenes, incluidos los dos que ya había 
visto, todos sentados en el suelo con la boca tapada con cinta 
americana y las manos embridadas junto a algún radiador o barra 
de hierro anclada a la pared que les impide moverse. No ve a 
ningún otro asaltante, pero tampoco puede confirmar que no lo 
haya. 

—¿Todo esto lo habéis montado vosotros dos solitos? — 
pregunta en voz alta para que la información llegue clara a través 
de su micro—. ¿O tenéis al que manda haciendo pipi en el baño? 
—añade burlona. 

Quiere dejar claro que no puede confirmar la cantidad de 
secuestradores, al menos por el momento. 

—Cállate y camina, zorra —escupe Abel, y le da un empujón 
que la hace tambalearse. 

Amanda ve un rastro importante de sangre en el suelo, va 
desde esa sala hasta un despacho al fondo del local. Cuando 
entran, encuentran tirado al séptimo rehén en medio de un gran 
charco de sangre. 

—Joder —dice la inspectora. 

Una vez dentro, Abel y su compañero los obligan a punta de 
pistola a que se pongan de cara a la pared sin bajar los brazos. 
Mientras el otro chico los sigue apuntando, Abel empieza a 
cachearlos empezando por Óscar. La inspectora no se ha 
equivocado, el chico se limita a palparlo de arriba abajo sin saber 
siquiera lo que busca. Cuando termina con él, lo empuja hacia 
atrás y empieza con Inés. 

—Atiéndelo —le dice cuando acaba. 

Inés corre hacia el herido y abre su maletín mientras da 
órdenes a Óscar, que la ayuda obediente. Ahora es el turno de 
Amanda, Abel la cachea del mismo modo, ni se le pasa por la 
cabeza la idea de quitarle el chaleco antibalas y cuando termina 
la hace girar con brutalidad y le suelta un golpe en la barbilla con 


la culata de la pistola. Un borbotón de sangre sale disparado de la 
barbilla de la inspectora manchando la cara y los brazos de Abel, 
que durante una fracción de segundo se queda inmóvil, pero 
después los ojos se le desorbitan como si el líquido rojo hubiese 
despertado en él al monstruo que lleva dentro. Amanda todavía 
está aturdida por el primer golpe cuando Abel le hace una llave 
que la deja tirada en el suelo bocarriba. Sin darle tregua y ante la 
mirada atónita de Inés y Óscar, que no pueden hacer nada porque 
el otro joven los apunta con su pistola, Abel coloca su rodilla 
izquierda sobre el pecho de la inspectora, y antes de que ella 
pueda entender lo que sucede, el agresor alza la mano derecha, en 
la que sostiene una navaja, y se la clava con brutalidad en el 
muslo de la pierna izquierda. El primer impulso de la inspectora 
jefa es de que su cuerpo se incorpore reaccionando a la impresión 
y el dolor producido por el apuñalamiento, pero la rodilla de su 
agresor se lo impide y lo único que logra es sacudirse en una 
especie de estertor que le produce un dolor en las costillas casi 
tan insoportable como el que siente en la pierna. 

—Esto por mi hermano, maldita zorra —dice Abel, y se 
levanta dejando el cuerpo de la inspectora tendido en el suelo. 

—¿Qué coño has hecho? —grita histérica Inés, que ve como 
la sangre comienza a formar un charco cada vez mayor en el 
pantalón marrón de Amanda. 

La inspectora apenas se mueve, siente que la herida le arde y 
que al mismo tiempo le están desgarrando la carne. Está mareada 
y tiene dificultad para respirar, probablemente por la impresión 
que le ha producido lo que acaba de pasar. Su mirada está 
perdida en la nada mientras trata de centrarse, pero no lo logra, 
le duele demasiado y el mareo no la deja pensar. 

En la carpa todos están nerviosos, saben que ha pasado algo, 
pero no pueden adivinar qué es. David Martínez está a punto de 
partir el borde de una mesa con las manos mientras aprieta con 
fuerza. Sabe que no era buena idea que la inspectora entrase, y 
que sea lo que sea lo que le han hecho, no puede ser bueno. 

—Así aprenderá a no meterse con mi familia —contesta Abel 
a Inés con una sonrisa macabra—. Sube a ese tío a la puta camilla 
y os vais de aquí de una vez. 

Inés, que no puede concentrarse del todo porque la 
preocupación por la inspectora la está matando, trata de 
establecer un plan de actuación, le funciona cuando está nerviosa. 
Tiene que valorar los riesgos y establecer prioridades, y sabe que 
el mayor riesgo lo tiene el hombre herido de bala. 

De repente recobra la cordura y manipula al herido con 
rapidez mientras dedica miradas fugaces a la inspectora para 


tenerla controlada. Mete dos gasas con los dedos en la herida de 
bala del hombre y cuando la sangre deja de salir, coge unas 
cuantas gasas limpias y se las lanza a la inspectora. 

—Amanda, ábrelas y haz presión en la herida —le ordena 
autoritaria mientras Óscar termina de colgar la botella de suero 
para que Inés ponga una vía al herido. 

La inspectora sigue sin reaccionar, tratando con esfuerzo de 
que el aire llegue a sus pulmones mientras la herida de la pierna 
sigue sangrando sin que esos dos matones hagan nada por 
remediarlo. 

—Ya está —dice Óscar—. ¿Voy yo? 

Inés no se lo piensa y le dice que sí con un movimiento de 
cabeza. Su exmarido corre hacia la inspectora jefa mientras ella 
termina de estabilizar al herido y se arrodilla junto a ella. Le toma 
el pulso e informa a Inés de que es irregular. Después abre las 
gasas, las junta y las coloca sobre la herida de la pierna de 
Amanda apretando con fuerza. La inspectora contiene un aullido 
de dolor y mira a Óscar como si quisiera decir algo, pero no 
puede, le duele demasiado como para decir nada. 

—Sé que no te gusto, y tú a mí tampoco —le dice el sanitario 
a la inspectora—, así que aprovecha y aprieta. 

El hombre le ofrece su brazo y Amanda lo agarra con la mano 
y aprieta con la poca fuerza que le queda cuando él aplasta con 
más fuerza las gasas sobre su herida. 

—Esto ya está —anuncia Inés. 

Abel agarra a Óscar del cuello del chaleco antibalas y lo 
obliga a levantarse de un empujón. 

—Fuera de aquí —ordena señalando la puerta para que se 
lleven al herido. 

—Yo me quedo —dice Inés. 

—Y una mierda —protesta Abel adelantándose a Óscar, 
mientras apunta su pistola en la frente de la enfermera. 

Inés está temblando de miedo, pero no piensa marcharse de 
allí y dejar a Amanda sola en manos de ese psicópata. Tiene que 
pensar algo y ha de hacerlo rápido. 

—Se va a desangrar —dice señalándola con determinación—, 
y si lo hace, te habrás cargado a una policía, a una de las gordas 
—sigue explicando con un aplomo que no sabe de dónde ha 
salido—, y si eso sucede ya te puedes olvidar de ver a tu 
hermano, Abel. Querías vengarte de ella y ya lo has hecho, mira 
como está. 

Abel se gira hacia la inspectora y sonríe al ver la palidez de su 
rostro y el gesto continuo de dolor. Inés aprovecha para describir 
la situación y que los agentes de la carpa sepan lo que ha pasado 


antes incluso de que salga Óscar para contarlo. 

—La has apuñalado, ya no puede hacerte nada, ni a ti ni a tu 
hermano, pero si no detengo la hemorragia se desangrará y 
morirá. 

—Abel, tío —dice su colega angustiado—, una cosa es esto, 
pero matar a una poli... 

—Vale, quédate, pero si intentas algo... 

Abel Izquierdo aplasta el cañón de su pistola en la frente de 
Inés para que le quede claro que no dudará en matarla. 

—Que salga de aquí —ordena a su colega, y este se lleva a 
Óscar con el herido. 

Inés coge su maletín y se arrodilla junto a Amanda, pero antes 
de que pueda tocarla, Abel mete sus manazas y le quita todo lo 
que él considera que puede servir como arma. Cuando se queda 
satisfecho, deja a las dos mujeres en la habitación sin cerrar la 
puerta y sale a la sala más grande donde están el resto de los 
rehenes. 


Capítulo 17 


—¿Qué has hecho? —pregunta la inspectora aturdida cuando se 
queda sola con Inés. 

—Lo que tenía que hacer. 

La enfermera está concentrada y Amanda tampoco está en 
condiciones de esforzarse para hablar, así que la deja hacer 
mientras ella sigue mirando al techo, tratando de que todo deje 
de darle vueltas y la flojera que siente en el cuerpo desaparezca. 
Inés ha vuelto a tomarle el pulso y también ha puesto una mano 
en su frente para controlarle la temperatura. Amanda ya tiene 
décimas y no le extraña, después de la conmoción que acaba de 
sufrir, la fiebre es una reacción normal en el cuerpo. Le alza la 
barbilla y agacha la cabeza para valorar el corte del que brota 
tanta sangre, ese es secundario y se ocupará después, así que le 
coloca una gasa que pega con esparadrapo para frenar la 
hemorragia y se centra en el verdaderamente importante, el de la 
pierna. 

Como Abel Izquierdo le ha quitado las tijeras, a la enfermera 
no le queda más remedio que meter los dedos por la apertura que 
ha dejado la hoja de la navaja en el pantalón de la inspectora y 
dar un fuerte tirón para rasgarlo y poder ver bien la herida. Vierte 
un buen chorro de suero para limpiarla y utiliza una gasa limpia 
para arrastrar la sangre que no deja de salir y examinar bien la 
zona. 

—¿Voy a desangrarme? —pregunta de repente la inspectora 
jefa, a la que se le repite el argumento que Inés ha dado al 
secuestrador como un bucle. 

—Jamás permitiría algo así —susurra ella en voz baja, 
mirando de soslayo hacia la puerta donde puede ver a Abel 
Izquierdo de espaldas. 

Inés no puede coser la herida de la inspectora, primero 
porque no tiene con qué hacerlo, y segundo porque no está segura 
de que la brutalidad con la que ese salvaje la ha apuñalado, no 
haya hecho que la hoja de la navaja se haya despuntado contra el 
hueso o que incluso haya desprendido un fragmento de este. No 
puede coserla ahí, Amanda necesita ir a un hospital. 

—Hijo de puta —susurra tan bajo que la inspectora no la 
entiende. 


Inés coloca más gasas limpias sobre la herida y se prepara 
para hacer lo único que puede hacer ahora mismo, un vendaje 
compresivo para detener la hemorragia. 

—Amanda, necesito que te aguantes las gasas con la mano, 
¿puedes hacerlo? —pregunta al mismo tiempo que coge una 
mano de la inspectora y la guía hasta su pierna. 

La policía asiente y su cuerpo se tensa cuando se mueve para 
poder colocar la mano como le pide Inés. Eso la obliga a 
incorporarse un poco y cuando Inés le levanta la pierna herida 
para pasar la venda por debajo, siente tal flojera que no logra 
aguantarse y su cuerpo se desploma como un fardo. Se encuentra 
mal, le arde la pierna como si le estuviesen arrancando la carne a 
mordiscos y la cabeza está a punto de explotarle, y si a todo eso le 
añade que su ánimo está por el suelo después de lo sucedido con 
la enfermera, que no ha comido y que su cuerpo ha quedado 
maltrecho tras la agresión, el resultado es que la inspectora jefa 
siente que se le acaba la fuerza para seguir luchando. Inés, al ver 
que más daño no puede hacerle, se apresura a terminar con el 
vendaje para poder abrazarla. Sabe que Amanda está hundida en 
ese momento, lo percibe en la tristeza de su mirada y el 
abatimiento de su actitud derrotada. 

El vendaje le ha quedado perfecto y, aunque una diminuta 
mancha roja asoma por la tela blanca, esta no se ensancha e Inés 
sabe que ha logrado su objetivo. Lo siguiente que hace es buscar 
algo para colocar debajo de la cabeza de la inspectora para que 
no la tenga apoyada en el suelo, y como no encuentra nada, coge 
una silla acolchada que hay junto a la pared, la tumba con el 
respaldo contra el suelo y lo arrastra hasta llevarlo cerca de ella. 
Después le levanta la cabeza y arrastra la silla hasta que el 
acolchado del respaldo queda debajo. 

—Mejor así —dice para sí. 

Vuelve a tomar el pulso de Amanda, debería ponerle una 
botella de suero, pero no le quedan y tampoco tiene agujas. Ahora 
se centra en la herida de su barbilla, la limpia sin que la 
inspectora se inmute, parece como si su mente se hubiera ido a 
otra parte y no reacciona hasta que fuera se escuchan gritos. El 
corazón de Inés se acelera cuando ve a Abel hablar por teléfono 
alterado, deduce que habla con la inspectora Salgado y que lo que 
le dice la mujer no le gusta. Solo reza para que no la tome con 
ellas, para que no vuelva a la sala y las ignore como ha estado 
haciendo. Los ojos de Amanda brillan y todo su cuerpo está en 
alerta mientras Inés termina de limpiar su barbilla y le coloca 
cuatro puntos de papel antes de tapárselo con un pequeño apósito 
que esta vez, sí que se esmera en colocar de la manera que menos 


moleste a la policía. 

—Me importa una mierda —grita Abel—, tienes veinte 
minutos —dice antes de colgar. 

El silencio vuelve a la sala, Abel se retira hacia una esquina 
en el fondo de la estancia grande para hablar con su compañero. 
Amanda está casi convencida de que solo son dos y lo dice en voz 
baja por el micro. Le cuesta enfocar con nitidez en un lugar fijo, 
pero trata de escanearlo todo y describir lo que ve. Inés la 
escucha impresionada por el cambio, hace un par de minutos 
estaba segura de que iba a desmayarse, y ahora, aunque no es 
capaz de levantarse y casi no soporta el dolor, parece muy serena 
y centrada en su labor como policía. 

—-¿Crees que van a entrar? —le pregunta Inés cuando deja de 
hablar. 

—Con los datos que he dado yo no lo haría, es muy 
arriesgado —dice tanto para Inés como para todos los que la 
escuchan—. Hay que traer al hermano, que él le hable desde 
fuera, dejar que lo vea para que esté seguro de que estamos 
cumpliendo. Y después darle un coche con el dinero y dejar que 
se marche, se le pone un localizador y se le arresta en una zona 
donde no haya peligro de hacer daño a terceros como hemos 
hablado antes. 

La inspectora no está opinando, está dando una orden y la 
inspectora Salgado lo tiene claro, solo falta que el juez de guardia 
dé su visto bueno de una vez y permitan sacar a Sergio Izquierdo 
del centro de menores donde está internado. Amanda siente un 
latigazo de dolor atravesarle la pierna en ese momento y contiene 
la respiración unos segundos en los que Inés, aparta la silla y le 
coge la cabeza colocándola sobre sus piernas. La inspectora deja 
salir el aire por la nariz y repite ese tipo de respiración varias 
veces mientras la enfermera, que se siente impotente por no 
poder hacer nada más por ella, le va peinando el pelo con los 
dedos en un intento desesperado de lograr que se relaje. Por fin 
expulsa el aire por la boca, y la inspectora se lleva una mano a los 
ojos para frotárselos. Le gustaría cerrarlos y no volver a abrirlos 
hasta dentro de dos o tres meses, cuando todo haya pasado y el 
dolor por lo de Inés sea más llevadero. 

De repente se respira una calma absoluta en la entidad 
bancaria, los dos asaltantes, aunque siguen atentos a todo, 
permanecen en su esquina cuchicheando, dando una tregua a 
todos los rehenes. 

—¿Cómo estás? —le susurra Inés a Amanda. 

La inspectora se encoge de hombros, no quiere decir en voz 
alta que tiene ganas de llorar, que en ocasiones tiene ganas de 


arrancarse la pierna, que el cuerpo le pesa y que a ratos parece 
que va a perder el conocimiento. Que le duele el alma, y que la 
culpa la tiene ella. 

— Amanda, lo de ayer... 

La inspectora, a pesar de lo mucho que le pesan los párpados, 
abre los ojos con perplejidad sin poder creerse que Inés vaya a 
hablar de algo que es privado entre ellas delante de todos. 

—No debí decir lo que dije —dice en una especie de código 
que solo ellas entienden. 

Amanda suelta una sonrisa amarga y cabecea indignada. 

—Ahora ya no importa —dice la inspectora dolida—. No hay 
nada más que hablar sobre eso. 

—Yo sí que quiero hablar —insiste la enfermera. 

—Pero yo no, tomaste una decisión, así que no me lo 
restriegues y déjame en paz de una puta vez. 

—Me equivoqué. 

—Te equivocaste —repite Amanda con decepción y algo de 
esfuerzo—. ¿En qué, Inés? Porque te recuerdo que me buscaste tú, 
tú volviste a mi despacho una y otra vez... 

—_Lo sé. 

—La culpa es mía por ser gilipollas, vi tu indecisión, la tenía 
en la puta cara y, aun así... 

—Lo siento, Amanda, déjame arreglarlo. 

—¿Arreglarlo? —pregunta sintiendo otro pinchazo que la 
tensa—. Ya desapareciste una vez y yo seguí ahí como una 
gilipollas, y ahora otra. No hay nada que arreglar, Inés, sería 
interesante que te aclarases antes de ir por ahí jodiendo a la gente 
—dice turbada. 

La inspectora ha pensado mucho en lo que le diría si tenía 
oportunidad, pero la cabeza no le funciona como debe, el dolor 
no la deja pensar y siente que no sabe expresarse. Considera que 
está siendo demasiado blanda, en sus pensamientos de esta 
mañana en la ducha sus reproches eran mucho peores. Culpa a 
Inés de todos sus males, del dolor que siente en el pecho, de la 
culpa que la azota después de haberse tirado a Sandra, incluso de 
la herida que tiene en la pierna, porque si Inés no le hubiera 
provocado ese agujero en el centro del pecho, ella no habría 
salido ayer, no sentiría la mente embotada como la siente ni 
tendría la ansiedad aturdiéndola a cada momento, si no tuviera 
todo eso, seguro que habría visto venir a Abel y es posible incluso 
que lo hubiese desarmado en ese momento y con su misma arma 
abatido al compañero. Todo estaría resuelto ya, los rehenes libres 
y a salvo, Inés no estaría tirada en el suelo junto a ella y ella 
misma no tendría la herida de una puñalada en la pierna. 


—Pienso hacer lo que haga falta para que me perdones, 
Amanda —le susurra ella y le pone una mano en la frente. 

—Si quieres hacer algo por mí, déjame en paz, Inés. Cuando 
salgamos de aquí no quiero volver a verte —dice con amargura. 

Inés traga saliva y asiente para que Amanda no se ponga 
nerviosa mientras una lágrima solitaria le resbala por la mejilla. 
Le ha dicho que sí para que no se altere, la necesita tranquila y 
relajada porque ha observado que cuando se tensa por el dolor, la 
herida le sangra. 

La enfermera mira hacia la sala y se asusta cuando solo ve al 
compañero de Abel, aunque un segundo después, el agresor de 
Amanda aparece en su campo de visión visiblemente alterado con 
el teléfono en la mano. Se pasea entre los rehenes con cara de 
desquiciado, está sudando a mares y acaba de llamar para pedir 
que les lleven agua y comida. Inés mira el reloj que cuelga de la 
pared y observa la aguja que marca los segundos, le parece que se 
mueve demasiado lenta. Después mira a Amanda, tiene la cabeza 
ladeada con pesadez, pero se niega a cerrar los ojos. 

El teléfono suena y los sobresalta a todos, Inés coloca su mano 
en el pecho de la inspectora tratando de que no se mueva y 
mantenerla serena. Abel descuelga y habla, se pasea de nuevo 
entre los rehenes y sonríe cuando al parecer le dicen que sí, que le 
llevan lo que ha pedido, sin embargo, su rostro se tensa un 
segundo después y empieza a decir que ya se está cansando, que 
quiere hablar con su hermano de una puta vez y que el tiempo se 
acaba. 

Cuando cuelga entra en la sala donde están ellas. Inés nota la 
adrenalina recorrerle todo el cuerpo y el corazón acelerado. Abel 
Izquierdo es impredecible y le da pánico, pero no quiere que él lo 
note. El joven se agacha al lado de Amanda apoyando una rodilla 
en el suelo y la mira sonriendo. Utiliza dos dedos para alzarle un 
poco el rostro y verle bien la cara, parece disfrutar con el dolor de 
la policía. 

—Su compañera dice que están trayendo a mi hermano hacia 
aquí. Lo ha dicho hace veinte minutos, ¿y sabe qué? Yo creo que 
me miente. Que solo quiere ganar tiempo y que va a joderme. 

—No miente —dice la inspectora. 

—¿Y tú cómo coño lo vas a saber, zorra? 

—Porque sigo al mando, y yo he pedido que lo trajeran, así 
que si te ha dicho que está viniendo, es que lo está. 

La inspectora jefa se muestra fría y todo lo serena que puede 
dadas las circunstancias. Realmente no tiene ni idea de lo que 
sucede, si el juez no ha dado la autorización, la inspectora 
Salgado no va a tener más remedio que dar la orden de entrar y a 


estas alturas el grupo de asalto ya debe estar en posición. Eso la 
pone nerviosa. Abel Izquierdo es impredecible y, aunque le parece 
fácil de reducir y la única amenaza real porque una vez eliminado 
de la ecuación, está segura de que su compañero se entregará, si 
algo no sale bien, Abel puede hacer mucho daño en muy poco 
tiempo. 

—No sé —niega él sarcástico meneando la cabeza como un 
perro. 

Su mirada se cruza con la de la inspectora una fracción de 
segundo y de lo único que tiene tiempo Inés cuando Abel se 
mueve, es de ver el brillo de la hoja del cuchillo en su mano. El 
joven alza el brazo derecho y lo baja como si de un hachazo se 
tratase, hundiéndolo de nuevo en la pierna de la inspectora, justo 
un poco por debajo de la otra herida. El golpe suena seco y 
contundente y la enfermera está segura de que le ha partido el 
hueso. La inspectora esta vez no tiene nada que la retenga y su 
pecho se sacude en el aire con un espasmo antes de que caiga 
inerte sobre las piernas de Inés, que está tan impresionada que el 
grito se ha ahogado dentro de su boca. 

La enfermera ve como en una especie de película a cámara 
lenta como Abel sonríe mientras saca lentamente la hoja de la 
pierna de la inspectora. La limpia en el pantalón con parsimonia y 
después se levanta y se lleva el teléfono a la oreja para explicarle 
a la inspectora Salgado que si su hermano no está allí en menos 
de quince minutos, la inspectora jefa Amanda Tovar, recibirá una 
puñalada cada cinco. 

Inés, temblando como una hoja y con la respiración 
entrecortada por la impresión, reacciona por fin y deja la cabeza 
de la inspectora reposar en el suelo con cuidado. De nuevo rompe 
el pantalón entre el mar de lágrimas que brota de sus ojos y repite 
la misma operación que antes, solo que esta vez la inspectora se 
ha desmayado. 


Capítulo 18 


Inés está segura de que la siguiente en desmayarse va a ser ella, 
pero lo hará del disgusto si a Amanda le sucede algo. Mira a un 
lado y a otro sin apartarse del cuerpo de la policía que, aunque ha 
despertado, está en un estado de semiinconsciencia que no le 
permite reaccionar. Sus ojos están abiertos a través de una leve 
rendija y su frente perlada por el sudor mientras la enfermera le 
susurra que no piensa permitir que le hagan más daño. Vuelve a 
mirar el reloj y la angustia no la deja respirar, los minutos pasan 
y allí no sucede nada, y ella está segura de que Abel cumplirá su 
palabra y cuando se acabe el tiempo volverá para apuñalar a la 
inspectora de nuevo. 

Ha buscado en su botiquín cualquier cosa con la que 
defenderla, pero el psicópata se ha asegurado de dejarla sin nada. 
Ha barrido la habitación con la mirada hasta tres veces sin 
encontrar nada que le sirva, aunque tiene claro que en el 
momento que el hombre se acerque, peleará con él con uñas y 
dientes. 

—No se acercará, te lo prometo —le susurra a la inspectora. 

También aprovecha para decir a los agentes de la carpa que 
hagan el favor de intervenir, que la inspectora está demasiado 
débil como para aguantar otro impacto como ese. Amanda parece 
que intenta decir algo, pero apenas le sale un murmullo de los 
labios que Inés es incapaz de comprender. Le coge la mano, una 
de esas manos que tanto le gustan y le besa los dedos, sabe que 
Amanda está enfadada con ella, que no la quiere cerca, pero a 
pesar de eso, no piensa dejarla sola en un momento así, y mucho 
menos sin demostrarle que le importa, que la quiere. 

—Tic, tac —dice Abel en la puerta haciendo botar del susto a 
Inés. 

La enfermera alza la vista hacia el reloj con el corazón 
zumbándole en los oídos. Faltan dos minutos, si la policía no hace 
algo lo tendrá que hacer ella aunque sabe que no tiene muchas 
opciones, por no decir ninguna. 

—Todavía queda tiempo, lárgate de aquí —escupe Inés con 
rabia. 

—Un minuto —dice Abel con una sonrisa siniestra. 

Un zumbido vuelve a sobresaltarla, aunque esta vez es el del 


jodido teléfono de Abel. El joven descuelga y se hace a un lado y 
por lo que Inés deduce, parece que su hermano está fuera. La 
enfermera reza para que no sea un farol de la policía. Abel cuelga, 
desata a otro rehén y va con él hacia la puerta. A partir de ahí, 
Inés solo oye voces, la de Abel y la de la inspectora Salgado al 
principio, después la de un chico, supone que el hermano del 
secuestrador, aunque no entiende lo que dicen. La conversación 
se prolonga en lo que a ella le parece un tiempo interminable 
hasta que de pronto se escucha un disparo. La reacción de Inés es 
proteger con su cuerpo el de Amanda e inmediatamente después 
se escuchan voces, cristales reventando, gritos de los policías al 
entrar y tanto barullo que su mente se desconecta y solo puede 
cerrar los ojos esperando a que todo pase. 

Todo lo demás no lo puede explicar, ella solo tiene ojos para 
la inspectora y no se separa de la camilla que la lleva hasta la 
ambulancia. Cuando salen, la lluvia cae con más fuerza y varios 
agentes están esperando para proteger a la inspectora con una 
lona. Inés ni siquiera pregunta a sus compañeros si puede 
acompañar a la inspectora en la ambulancia, simplemente se sube 
y asiente cuando David Martínez le dice desde fuera que los sigue. 
Óscar también le ha dicho algo, pero a él ni siquiera lo ha 
escuchado. Las puertas se cierran, la sirena se pone en marcha y 
ellos también. 


Cuando llegan al hospital, Amanda va directa hacia el 
quirófano porque Inés tenía razón. Aunque no ha sucedido en el 
primer apuñalamiento, en el segundo sí que se ha desprendido un 
fragmento de hueso y tienen que sacarlo, lo han visto tras hacerle 
una ecografía en la ambulancia. 

Las normas no permiten esperar dentro del hospital a todos 
los compañeros de Amanda que han acudido, Inés, debido a su 
trabajo, conoce a casi todo el personal de urgencias y tira de su 
amistad para asegurarse de que la avisarán al móvil en cuanto se 
sepa algo, así que sale a la calle y se queda bajo la zona techada. 
Necesita que le dé el aire. Allí hay varios policías, aunque el más 
afectado parece que es David, Inés se sienta junto a él en un 
murete y le aprieta el brazo. 

—Su familia, David, ¿la habéis llamado? 

Él la mira turbado, la falta de sueño y el trauma por todo lo 
que ha sucedido lo tienen un poco atontado. 

—No, creo que no, yo no conozco a nadie de su familia. 

—Ni yo, joder, pero a alguien tendrá —se enfada Inés. 

Los dos se dan cuenta al mismo tiempo que la inspectora lleva 
tan poco tiempo en esa comisaría que nadie sabe nada de ella, e 


Inés no ha tenido tiempo de descubrir nada personal en la 
inspectora jefa, otro motivo más para sentirse mal. 

—En comisaría tienen que estar sus datos y un teléfono de 
contacto para emergencias, es obligatorio —dice el agente David 
Martínez de repente—. Voy a llamar. 

Inés se queda más tranquila al escucharlo, ella no piensa 
moverse de allí, eso lo tiene claro. Sin embargo, sabe que la 
inspectora no la quiere cerca y en un momento así no puede estar 
sola, alguien tiene que cuidar de ella. Veinte minutos después 
llega el comisario, Inés sabe quién es porque David se lo acaba de 
decir, está hablando con la inspectora Salgado y ahora dice que 
va a entrar para exigir que algún médico lo ponga al día sobre el 
estado de salud de la inspectora jefa. No hay nada como creerse 
superior, reflexiona Inés para sí misma. Al cabo de un rato Inés se 
fija en una mujer que camina a paso rápido hacia la entrada, pero 
que se detiene al ver a tantos policías por allí. Se queda quieta, 
dudando, y la enfermera ve la preocupación en su rostro. Parece 
más mayor que ella, sobre los cincuenta. Alta, vestida como una 
abogada, quizá lo sea o tal vez sea empresaria, solo sabe que la 
mujer se ha decidido por acercarse a uno de los agentes y que 
este, después de escucharla, acaba de señalar en su dirección. 

David y ella se miran un poco desconcertados cuando la 
mujer camina hacia ellos a paso rápido. Los dos se levantan, 
David piensa que a lo mejor es la abogada de Abel Izquierdo, sabe 
que es absurdo, pero la cabeza no le funciona y solo piensa 
gilipolleces. 

—¿Eres David Martínez? —pregunta la mujer deteniéndose 
frente a ellos. 

El agente mira a Inés un instante y después se vuelve hacia la 
desconocida y asiente. 

—Sí, ¿quién es usted? —pregunta David cada vez más 
confuso. 

Se rasca la barba, de no haber tenido la noche movida que 
tuvo, hoy le tocaba afeitarse, pero no lo ha hecho y ya comienza a 
picarle. 

—Me llamo Irina Estrada —dice claramente angustiada—, me 
han llamado de comisaría hace media hora. Al parecer sigo siendo 
la persona de contacto de la inspectora Amanda Tovar, ¿qué coño 
ha pasado? ¿Cómo está? 

—Inspectora jefa —apunta David agilipollado. 

Irina lo mira desconcertada y asiente. 

—Sí, claro. 

David vuelve a sentarse en el poyete ante la mirada atónita de 
Trina, al agente la situación le parece muy incómoda de repente. 


—«¿Piensa decirme qué ha pasado? —se altera la mujer. 

—Disculpe, me llamo Inés —se presenta la enfermera del 
SAMUR—, soy amiga de Amanda. 

Irina la mira y centra toda su atención en ella ignorando a 
David por completo. Necesita a alguien sereno, no al atontado 
ese. Las dos mujeres se apartan un poco y se sientan cerca de la 
esquina, Inés ve como el agua que golpea el suelo a pocos 
centímetros de su pie la salpica mojándola, no le importa. 

—Amanda está en el quirófano ahora mismo —explica Inés lo 
más calmada que puede—, ha recibido dos puñaladas en la pierna 
izquierda y una de ellas le ha desprendido un trozo de hueso. 

A Trina se le escapa el aire de los pulmones en un solo suspiro 
y apoya los codos en las rodillas con pesadez. 

—¿Es grave? 

—Espero que no. He podido detener la hemorragia a tiempo y 
ya le han hecho una transfusión. Si el fragmento de hueso no se 
ha movido y provocado otras lesiones internas, únicamente tienen 
que sacarlo y cerrar, pero habrá que esperar a que los médicos 
nos informen. 

—¿Estabas con ella? —pregunta Irina mirándola con firmeza. 

Inés asiente, siente que se está desgarrando por dentro. Cada 
vez que recuerda lo sucedido se le encogen todos los músculos del 
cuerpo. Los golpes secos de los impactos de ese animal 
apuñalando a Amanda se repiten en su mente una y otra vez y no 
puede quitárselo de la cabeza. 

—¿Cuánto van a tardar en decirnos algo? —<quiere saber 
Trina. 

La enfermera se encoge de hombros, es imposible saberlo. 

—«¿Eres familia de Amanda? —pregunta la enfermera, que ya 
no aguanta más la intriga. 

—Más o menos —responde Irina con una sonrisa cansada. 

Inés la mira ceñuda, no está para adivinanzas. 

—Soy su expareja. Lo dejamos hará cosa de un año, bueno, la 
dejé yo, así que no creo que le haga mucha gracia verme por aquí 
—dice y se frota la frente—. Joder, en parte la dejé por esto, 
¿sabes? —dice frustrada—. Estaba harta de estar en mi casa 
temiendo cada puto día que llegase una llamada como esta. 

Inés es incapaz de cerrar la boca. Ni se esperaba que Irina 
fuese la exnovia de Amanda ni que esta le hablase de su relación 
con ella. La nota afectada, percibe esa muestra de cariño que Irina 
sigue sintiendo por la inspectora jefa y de repente siente una 
punzada de celos, pero eso no quita que no vaya a aprovechar la 
oportunidad de conocer un poco más a Amanda. Irina es una 
fuente de información muy fiable, y ella piensa exprimirla todo lo 


que pueda. 


Capítulo 19 


—¿Y tú? ¿Qué tienes exactamente con ella? —pregunta Irina, que 
no se traga que solo sean amigas después de la cara descompuesta 
de preocupación que tiene la tal Inés. 

La enfermera suelta una sonrisa amarga y se frota los ojos 
antes de suspirar con pesadez. 

—Yo soy la que tenía la oportunidad de estar con Amanda y 
la ha cagado hasta el fondo. 

Irina arquea una ceja y asiente, después se le escapa la risa a 
pesar de lo inapropiado que sabe que es. Inés la mira y también 
acaba riendo sin saber muy bien por qué. 

—Joder —lamenta Irina controlándose—. ¿A Amanda le 
gustas? 

—Sí —afirma Inés, que vuelve a sentirse fatal por lo que hizo. 

—La pobre tiene muy mala suerte entonces —dice Irina—. 
Todas las mujeres a las que quiere le fallan. 

El comentario le sienta a Inés como un puñetazo en la boca 
del estómago. Es consciente de que ella le ha fallado a la 
inspectora, pero la idea de que ya haya pasado por lo mismo 
antes le hace sentir ganas de arrancarse los ojos con las manos 
por imbécil. 

—¿Qué quieres decir? —exige saber Inés, alterada. 

Irina no está segura de que deba contarle nada a Inés, no sabe 
el tipo de relación que tiene con Amanda, ni lo que ha pasado 
entre ellas, pero la mujer parece arrepentida por esa metedura de 
pata, y está claro que quiere a la inspectora o no estaría allí a 
punto de echarse a llorar. 

—Sabes muy poco de ella por lo que veo —dice Irina—. 
¿Cuánto llevabais juntas? 

—Nada. Quiero decir... 

Inés está agotada. La situación la supera y le parece surreal 
estar en la puerta del hospital hablando con la exnovia de 
Amanda mientras a ella la operan. Se frota los ojos y arrastra un 
par de lágrimas que pugnaban por salir. 

—No hemos llegado a tener nada serio —explica finalmente 
sin mirar a Irina—. Yo metí la pata antes y ahora Amanda me 
odia. 

—Pero estás aquí —concluye Irina. 


—-Claro que estoy aquí, ¿dónde voy a estar? —contesta Inés 
con convicción, no va a moverse de allí sin saber cómo está 
Amanda, y parece que no va a tardar, porque su teléfono vibra en 
su bolsillo. 

Inés se levanta como un resorte y lo saca con tanto 
nerviosismo que por poco se le cae de las manos. Es un mensaje 
de la enfermera de quirófano diciéndole que acaban de sacar a 
Amanda. No dice nada más, pero eso significa que en breve el 
cirujano avisará a los familiares para informarlos. 

—Vamos —le dice a Irina. 

Las dos mujeres corren al interior seguidas de David Martínez, 
que no sabe qué pasa pero quiere saberlo. Acceden a la sala de 
espera y en cuanto llegan, suena esa voz de hojalata por el 
altavoz avisando a los familiares de Amanda Tovar. Inés contiene 
la respiración, sabe que ella no puede entrar, pero Irina le hace 
un gesto con la cabeza y le pide que la siga. 

Inés se derrumba, en cuanto el cirujano les dice que todo ha 
salido bien y que la inspectora está fuera de peligro, toda la 
tensión acumulada en su cuerpo a lo largo de la mañana sale 
como un obús y la enfermera llora como si Amanda se hubiese 
muerto. Irina la abraza, la ve tan afectada que, aunque casi no la 
conoce, siente que no puede hacer otra cosa. El cirujano les 
explica que ya están subiendo a la inspectora a planta y que 
enseguida podrán verla, que necesita reposo absoluto y que 
todavía tiene fiebre, que no la han dormido entera, sino con 
epidural, pero que la han sedado para relajarla y que ahora está 
dormida. 

Las dos mujeres informan a David Martínez, a la inspectora 
Salgado y al comisario al mismo tiempo. Todos respiran aliviados 
al conocer la noticia y se marchan a sus casas, incluido David por 
orden de Inés, sabe que es el único de sus compañeros con el que 
Amanda tiene algo de confianza y lo necesita sereno. Se 
intercambian el número de teléfono y acuerdan que si lo necesita, 
Inés lo llamará. 

Irina y ella entran juntas en la habitación donde ahora 
descansa la inspectora jefa. La enfermera necesita unos segundos 
para reponerse de la impresión que le produce verla. La han 
limpiado, ya no hay rastro de sangre por ningún sitio. Han 
cambiado el apósito que ella le ha puesto en la barbilla por uno 
un poco más pequeño. En su mano izquierda tiene pinchada una 
vía por la que entran los medicamentos. La pierna izquierda la 
tiene destapada y ligeramente elevada. Tiene parte del muslo 
vendado, pero Inés ya percibe el hematoma que va creciendo por 
la pierna de la inspectora debido a los impactos tan brutales que 


ha sufrido. Aunque parece que descansa, su rostro está sumido en 
una leve mueca de dolor que hace que a Inés le duela el alma. 
Observa como Irina se acerca a la cama y también cómo se inclina 
y besa la frente de la inspectora. De repente ya no siente celos, no 
sabe por qué, pero intuye que entre Irina y Amanda ya no puede 
haber nada, y eso la tranquiliza. 

Ahora es ella la que se acerca, todavía le duran los hipidos y 
no para de sorberse los mocos. Coge la mano libre de Amanda y 
acaricia sus dedos con suavidad. Lo que le apetece es darle un 
beso suave en los labios, se pasaría así el resto de su vida, pero 
sabe que no puede, que Amanda no quiere, y debe respetarla, así 
que hace como Trina y le da un beso en la frente antes de bajar un 
poco más la persiana para que la poca luz que todavía entra por 
la ventana, no sea la que despierte a la inspectora. Inés levanta 
una silla y la lleva junto a la que ocupa Irina a los pies de la 
cama. 

—¿No deberíamos avisar a su familia? —le pregunta la 
enfermera. 

—No tiene —responde Irina dejándola de piedra. 

—¿A nadie? —pregunta Inés incrédula. 

Irina cabecea en un gesto negativo y la enfermera la mira con 
la boca abierta. 

—Amanda creció entre orfanatos y casas de acogida —explica 
Irina en voz muy baja para no despertar a la inspectora—. Nunca 
ha sabido quienes eran sus padres, ni si tiene hermanos o algún 
familiar cercano. Su familia somos nosotras, Inés, sus amigos y la 
gente del trabajo, no tiene a nadie más. 

Inés está muy sensible y sus ojos vuelven a inundarse de 
nuevo. Esta vez contiene los hipidos y ahoga los gemidos 
cubriéndose la boca con la mano. Lo que sea por no molestar a 
Amanda. Irina ha empatizado con ella de inmediato, la enfermera 
le cae bien, le gusta para Amanda y desea que lo suyo funcione, 
aunque lo ve complicado teniendo en cuenta el carácter de su 
expareja, rencorosa y cabezota como ella sola. 

—Antes has dicho que todas las mujeres a las que quiere le 
fallan, aclárame eso —le pide Inés sorbiéndose los mocos otra 
vez. 

Irina mira a Amanda y siente nostalgia por lo que tuvieron. 
Llegó a quererla hasta rozar la locura y todavía la quiere, aunque 
ahora esos sentimientos ya no sean románticos. La inspectora 
escucha la voz de las mujeres y se siente aturdida, todo el cuerpo 
le pesa toneladas, es incapaz de ubicarse y de abrir los ojos, por lo 
que no está segura de que la situación pueda ser real. Le parece 
más lógico que se trate de un sueño, porque no se le ocurre otro 


modo para justificar la presencia de Irina, y mucho menos con 
Inés. La cabeza le da vueltas y trata de desconectarse. 

—Amanda ha tenido otras dos relaciones serias además de la 
que tuvo conmigo —comienza a explicarle a Inés, que la escucha 
con total atención—. Con la primera estuvo cinco años y dejó a 
Amanda de un día para otro diciendo que ya no sentía lo mismo. 
Imagina cómo debió sentirse teniendo en cuenta que no se lo vio 
venir. 

Inés puede hacerse una idea, ella tuvo una experiencia muy 
parecida con su primer novio, aunque tampoco llevaban mucho 
tiempo y no tardó demasiado en superarlo. 

—-Con la segunda estuvo casada. 

Eso impacta a Inés, incapaz de imaginarse a la inspectora 
comprometida de tal modo. 

—-Ocho años, hasta que Vanesa la dejó por una compañera de 
trabajo. También era policía en la misma comisaría que Amanda, 
aquello sí que debió de ser un buen drama —dice Irina, que no 
está dispuesta a entrar en detalles. 

Eso también se lo puede imaginar Inés, y con mucho detalle, 
porque es muy parecido a lo que le hizo Óscar al liarse con la 
conductora de otra ambulancia y dejarla por ella. 

—Y después estoy yo —dice Irina—. Cuatro años. Los dos 
primeros muy buenos, los dos segundos con altibajos porque yo 
pensaba que con el tiempo se me pasaría ese temor que tenía a 
que le pasase algo, que me acostumbraría. 

—¿Y no sucedió así? —pregunta interesada Inés. 

—Para nada. Cuanto más tiempo pasaba, más quería a 
Amanda y más se acrecentaba ese temor. Me resultaba 
insoportable. No sabía cómo manejarlo y discutíamos casi a diario 
porque yo quería que saliese de la calle, que aceptase ese puesto 
de inspectora jefa que tenía sobre la mesa desde hacía meses, y 
ella se negaba. 

—Y la dejaste. 

Irina asiente, le costó mucho tomar esa decisión y lo pasó 
muy mal, pero no se arrepiente, ella no es de esas personas que 
saben vivir con esa inquietud constante, necesita tranquilidad, y 
con Amanda no la tenía. 

—«¿Sabes lo más gracioso? —pregunta Irina. 

Amanda tose en ese momento y su cuerpo se sacude. Inés se 
pone en pie y comprueba que todo esté bien, le pone la mano en 
la frente y levanta la sábana para tocar su brazo y asegurarse de 
que no tiene frío. La inspectora lo nota todo y de repente es 
consciente de que no sueña, las dos están ahí, Irina e Inés 
hablando de ella. Y eso la angustia. 


—-¿Qué es lo más gracioso? —pregunta Inés en pie, al lado de 
Amanda. 

—Que dos meses después de dejarla aceptó el puesto de 
inspectora jefa. No sé si lo hizo porque la oferta mejoró o solo 
para joderme —dice y a Inés se le escapa la risa—. En cualquier 
caso, no parece que ese puesto sea de menor riesgo como yo 
pensaba. 

—Es peor —opina Inés—. Está al mando, ella decide, así que 
si quiere ponerse en primera línea como ha hecho hoy, puede 
hacerlo. 

La inspectora abre los ojos y trata de moverse, no puede, le 
duele todo y está muy débil. Irina siente que el corazón se le 
acelera, no sabe cómo actuar con ella, así que le aprieta con 
cariño el pie derecho y le sonríe. 

—¿Cómo te encuentras? —le susurra Inés. 

—Cansada —responde tragando saliva. 

—Normal después de todo lo que te ha pasado hoy. Dime qué 
necesitas. 

—Que os marchéis, las dos —dice cortante la inspectora jefa. 

La debilidad no es buena, y encontrarse tan mal cuando 
sientes que tienes el corazón hecho añicos tampoco. La presencia 
de Inés la abruma y la inspectora solo tiene ganas de llorar. No las 
quiere allí, ya está harta y quiere estar sola, que dejen de joderla 
de una vez. 

—Amanda, necesitas ayuda —trata de explicarle Inés. 

—Lo que necesito es que os larguéis de una puta vez, joder, y 
que no volváis —ladra angustiada. 

Inés se queda paralizada tratando de contener un nuevo llanto 
que amenaza con estallar de manera inminente, es Irina la que la 
coge del brazo y la arrastra fuera de la habitación, cumpliendo 
con la exigencia de Amanda, se lo debe. La expareja de Amanda 
no da tregua a Inés y la guía hasta la calle a paso rápido. Ya ha 
oscurecido por completo y sigue lloviendo, parece que el día va a 
ser gris en todos los sentidos. La enfermera vuelve a sentarse en el 
murete sintiéndose derrotada, Irina se queda de pie frente a ella. 

—Yo te he contado lo que pasó entre nosotras, ahora 
explícame lo que ha pasado entre vosotras. Dices que no habéis 
llegado a tener nada, pero está claro que a ella le dueles, ¿qué 
coño le has hecho? 

Inés le resume cómo conoció a Amanda y le habla de ese 
chispazo que estalló entre ellas, y también de cómo la inseguridad 
de ella la llevó a tomar la decisión equivocada rompiéndole el 
corazón antes siquiera de que hubieran podido disfrutar de algún 
tiempo juntas. 


—Eso fue ayer por la tarde y me arrepentí casi al instante, 
aunque no supe reaccionar a tiempo —sigue narrando Inés entre 
hipidos. 

Irina la escucha con atención y asiente, poco importa que se 
arrepintiese, el daño ya estaba hecho para Amanda y con las 
experiencias desastrosas que ha tenido le va a costar mucho que 
la perdone, si es que algún día lo logra. 

—Lo peor es que por la noche ya se estaba follando a otra y la 
culpa es mía —lamenta la enfermera. 

—Típico de Amanda —sonríe Irina. 

A Inés no le hace gracia. 

—¿Follarse a otras cuando se enfada? —se escandaliza Inés. 

—No, pero actuar por impulsos, sí. La habías dejado y estaba 
dolida, buscó anestesia en otra parte, no puedes tenérselo en 
cuenta. 

Eso ya lo sabe Inés, aun así, no puede evitar que le moleste. 

—En fin, yo tengo que irme, Inés, pero antes quiero pedirte 
dos cosas. 

—Tú dirás —dice la enfermera intrigada. 

—La primera es que me informes sobre el estado de Amanda 
—dice y le entrega una tarjeta con su número. 

Inés no iba desencaminada en sus deducciones, Irina es 
abogada. 

—La segunda es que si no tienes claro lo que sientes por ella, 
te apartes y la dejes superarlo a su manera. A solas. 

—Quiero a Amanda, y no pienso apartarme —contesta la 
enfermera con determinación. 

De repente le importa muy poco lo que los demás puedan 
pensar o las explicaciones que tenga que dar, pero quiere estar 
con ella, eso es lo único que sabe a ciencia cierta ahora mismo, 
todo lo demás no importa, salvo su abuela María. 

—En ese caso deberás tener paciencia. Conozco a Amanda, es 
terca como una jodida mula, y tiene su orgullo, un orgullo que tú 
has herido. Si le has fallado una vez pensará que vas a volver a 
hacerlo, por lo que vas a tener que convencerla de lo contrario y 
te aseguro que no te lo va a poner nada fácil. 

Inés asiente y deja salir todo el aire de sus pulmones. Está 
agotada y sabe que le espera un largo camino por delante, pero 
piensa recorrerlo, y lo hará descalza si Amanda se lo pide. 


Capítulo 20 


La inspectora jefa Amanda Tovar está hasta los ovarios de estar en 
el hospital. La han tenido ahí todo el fin de semana, el sábado con 
la excusa de que estaba muy débil y todavía tenía fiebre, tampoco 
le importó mucho porque estaba hecha una mierda y se pasó el 
día dormitando, solo abrió los ojos las dos veces que David fue a 
verla, y también cuando se pasó a última hora la inspectora 
Salgado. 

Amanda tenía en ese momento un dolor insoportable en la 
pierna y ganas de romper algo, estaba rabiosa porque el 
enfermero de la tarde decía que no podía darle nada para el dolor 
hasta que no pasasen al menos dos horas más, que tenía que 
aguantar. Frustrada, pensó en llamar a David y ordenarle que 
pasase por una farmacia para comprarle algo, pero abortó la idea 
porque se lo imaginó llamando a Inés para preguntarle, y a ella 
presentándose en el hospital para regañarla, y entonces entró la 
inspectora Salgado y se la encontró allí, tensa e irascible. 

—Tiene casi peor aspecto que ayer cuando entramos a sacarla 
—dijo la inspectora sentándose a su lado en la cama. 

Amanda dejó caer la mano en el colchón con fuerza, buscaba 
algo que agarrar para apretarlo y calmar un poco el jodido dolor 
punzante que sentía en el muslo. La inspectora le cogió el brazo 
por encima de la muñeca y Amanda hizo lo mismo. 

—Apriéteme a mí —le aconsejó arqueando una ceja, y la 
inspectora jefa lo hizo. 

—¿Qué ha pasado con Abel Izquierdo? —preguntó tratando 
de distraerse. 

La inspectora Salgado sabía que la orden del médico era que 
su superiora descansase, nada de trabajo, solo visitas rápidas, 
pero la vio tan angustiada por el dolor que pensó que una 
pequeña charla podía distraerla, y como policía comprendía la 
necesidad que seguramente sentía la inspectora jefa por conocer 
todos los detalles que se había perdido desde que se desmayó. 

—Lo hicimos como usted dijo. El juez lo aprobó y llevamos al 
hermano a la carpa. Dejamos un coche en la puerta con las llaves 
puestas y le dijimos a Abel que podían irse, que no los 
seguiríamos. Yo lo esperé al otro lado del coche con su hermano a 
mis espaldas custodiado y protegido en todo momento por los 


GEOS. Él salió con el otro secuestrador y con un rehén como 
seguro de vida. Discutimos, le dije que eso no formaba parte del 
trato y que bajo ningún concepto iba a permitir que se lo llevase. 

—No parecía muy listo —comentó la inspectora jefa en un 
murmullo. 

Escuchar el relato de la inspectora Salgado la estaba 
relajando, hacía unos segundos que había dejado de ejercer 
presión sobre su brazo y le estaba costando mantener los ojos 
abiertos. 

—Agresivo sí, pero listo no —añadió en voz baja. 

—Es bastante gilipollas —corroboró la inspectora Salgado. 

Dudó si seguir hablando o marcharse al darse cuenta de que 
Amanda se estaba quedando dormida, sin embargo, optó por lo 
primero, pensó que, ya que estaba allí, no le costaba nada 
asegurarse de que se quedaba como un tronco. A su hijo de seis 
años le pasaba lo mismo, la inspectora Salgado no necesitaba 
contarle cuentos por las noches, solo le hablaba, le explicaba 
cómo le había ido el día y su voz melódica y suave hacía el resto. 

—El resumen, Tovar —continuó en voz baja—, es que los dos 
estaban a tiro, así que di la orden y disparamos contra Abel en un 
brazo. Soltó el arma y al rehén al mismo tiempo y su compañero 
se asustó tanto que también tiró el arma de inmediato. Así que los 
detuvimos y entramos a por usted, solo lamento haber tardado 
tanto —se disculpó. 

La inspectora jefa ya se había quedado dormida para 
entonces, así que Salgado la tapó y se marchó a su casa. 


El domingo, tantas horas durmiendo el día anterior habían 
servido para algo y, aunque tenía unos dolores que la ponían de 
muy mal humor, ya no se sentía tan cansada y quería que le 
diesen el alta. Pero resultaba que su médico ya no volvía hasta el 
lunes y sus instrucciones eran muy claras, Amanda Tovar debía 
permanecer ingresada al menos cuarenta y ocho horas en 
observación. Por suerte, el agente David Martínez había decidido 
pasar el día con ella. Se había llevado su portátil y después de 
contarle la parte final que Amanda no recordaba de la historia de 
Salgado, buscó entre las películas que había descargado y dejó 
elegir a la inspectora. 

Se decantó por una de acción que, aunque comenzó muy 
floja, fue mejorando con el paso de los minutos. Tuvieron que 
interrumpir el visionado dos veces, una porque el enfermero de la 
tarde entró para cambiar la medicación de la inspectora y la 
segunda porque Inés llamó a David. Amanda no tuvo siquiera que 
preguntarle quién era, el agente estaba sentado a su lado en la 


cama y la reconoció por la voz. El pelo de la nuca se le erizó y 
sintió esa explosión de fuegos artificiales que le provocaba la 
enfermera en el centro del pecho, eso se le mezcló con aquella 
mierda de ansiedad que sentía cuando pensaba en lo que había 
pasado y se agobió. 

—Es Inés, dice que quiere hablar contigo —dijo David de 
repente, tapando el auricular con la mano. 

—Yo no quiero hablar con ella, y si vas a venir aquí para 
hacerle de recadero ya te estás largando —ladró la inspectora. 

El agente Martínez asintió suspirando y lamentando estar en 
medio de aquella guerra. Se disculpó con Inés diciendo que 
Amanda estaba cansada, aunque en realidad no hacía falta porque 
la enfermera había escuchado perfectamente la respuesta de la 
inspectora. 

La conclusión es que ya es lunes, y que su doctor por fin le ha 
dado el alta y Amanda está esperando a que David llegue de una 
vez a recogerla. Entiende que tarde porque le ha pedido que 
primero pase por comisaría para abrir su coche y coger la bolsa 
con ropa de recambio que siempre tiene en el maletero, pero la 
espera se le hace insoportable. 

—Aquí tiene —dice la enfermera de la mañana entregándole 
unas muletas—. Recuerde, reposo absoluto. Solo se levanta si 
tiene que ir al baño o para estirar un poco las piernas, el resto del 
tiempo tumbada y con la pierna en alto. 

—Claro —responde Amanda como si la cosa no fuera con ella. 

La enfermera la mira ceñuda, está harta de ver a gente como 
la inspectora, esos que no hacen caso a nada, que piensan que les 
dicen las cosas solo para fastidiarlos y que al día siguiente acaban 
en urgencias. La mujer ajusta la altura de las muletas a la de la 
inspectora jefa, a la que le han quitado el vendaje y solo han 
dejado tapadas las heridas con apósitos. El agente David Martínez 
llega en ese momento y Amanda suelta un soplido que le indica 
que está harta de esperar. 

—ZLo siento, el tráfico a estas horas es horrible. 

—Eres policía —bufa Amanda señalando su uniforme. 

Ahora el que suspira es David, y sale de la habitación para 
que la enfermera ayude a su jefa a vestirse. Al terminar, la ayuda 
a ponerse en pie de nuevo. Amanda quiere morirse cuando apoya 
un instante el pie en el suelo y el dolor le atraviesa la pierna de 
arriba abajo. Se tensa y aguanta la respiración hasta que la 
enfermera, para su disgusto, la obliga a sentarse en una silla de 
ruedas y se la entrega a David como si fuera un paquete de 
Amazon. 

—Aquí tiene —le dice al agente—. Estas son las pautas de la 


medicación —dice esta vez dirigiéndose a la inspectora—. No se 
las salte y haga reposo, tiene visita para revisión dentro de tres 
días, no lo olvide. Cuídese, Amanda, espero no tener que verla 
por aquí ingresada otra vez. 

La inspectora da las gracias y se despide con la mano al 
mismo tiempo que David comienza a empujar la silla hacia la 
salida. Amanda se alegra de ver la luz del sol a través de los 
cristales de la puerta, de lo que no se alegra nada es de ver a Inés 
esperando junto al Seat León de David. 

—Lo siento, jefa. Ha insistido en venir, y yo necesitaba que 
alguien se quedase junto al coche para poder dejarlo en la puerta. 

Amanda no dice nada, coge una muleta y la clava en el suelo 
con fiereza, después pone el freno en las ruedas de la silla y se 
impulsa para levantarse. Tanto Inés como David hacen el amago 
de ayudarla, pero la inspectora alza la mano y los fulmina con la 
mirada. 

—Puedo sola, y a ti ya te he dicho que no quiero verte — 
espeta dirigiéndose a Inés. 

La voz se le quiebra por el esfuerzo, pero su orgullo está por 
encima del dolor que siente y no se detiene hasta que logra 
mantenerse en pie con las muletas. David coge la silla y la empuja 
para devolverla al interior del hospital. 

—Solo quiero saber cómo estás, Amanda —dice Inés 
aprovechando que se han quedado solas. 

—i¡Jodida, Inés! Estoy jodida —se exaspera la inspectora—. 
Me duele la pierna como si tuviese el puñal clavado en ella, y 
cada vez que escucho un golpe me sobresalto pensando que me lo 
va a clavar otra vez. Y luego estás tú que no me dejas en paz. No 
puedo olvidarme de ti si no paras de llamar y aparecer por todas 
partes —dice agotada. 

—Es que no quiero que me olvides, Amanda. 

—i¡¿Y qué coño quieres?! —vocifera otra vez—. Me dices que 
no quieres saber nada más de mí y al día siguiente has cambiado 
de opinión de repente. 

—Ya lo sé, y me equivoqué, Amanda, solo quiero arreglarlo. 

—Tarde, Inés. No tengo edad ni ganas para estas mierdas. 
Estoy cansada —dice frustrada, con el corazón golpeándole la 
tráquea de nuevo—. Me gustas mucho, me encantas —reconoce 
—, pero yo necesito a alguien a mi lado de quien me pueda fiar, 
no puedo estar con el miedo de que aparezcas otra tarde y 
vuelvas a decirme que te lo has pensado mejor. Se ha terminado, 
así que si te importo tanto como dices, déjame en paz de una puta 
vez. 

Inés se queda bloqueada y David Martínez, que se ha quedado 


a unos metros de distancia pero que lo ha escuchado todo, 
también. Los tres permanecen en silencio unos segundos hasta 
que la inspectora ve llegar un taxi y empieza a arrastrarse 
renqueante hacia él. 

—¿Qué haces? —pregunta el agente desconcertado. 

—Irme a mi casa —contesta la inspectora sin mirarlo. 

Tanto David como Inés protestan y tratan de convencer a la 
inspectora de que es mejor que la acompañe el agente y la ayude 
a subir a su casa, pero Amanda ya está harta de la situación y lo 
único que quiere es desaparecer, así que los ignora y le pide al 
taxista que le abra la puerta. 


Capítulo 21 


El agente Martínez observa a la inspectora jefa Amanda Tovar 
estupefacto, después de que ayer se subiese al taxi y no le cogiese 
el teléfono en todo el día, a media mañana se ha escapado de 
comisaría para ir a su casa. Está preocupado porque sabe que está 
convaleciente y sola, y que es tan orgullosa que no permitirá que 
Inés la ayude por mucho que lo necesite y que la enfermera lo 
intente. 

—Se supone que has de hacer reposo —dice horrorizado 
mientras deja las bolsas de comida que ha llevado. 

El agente observa a su jefa frente a él, apoyada con esfuerzo 
sobre las muletas con el cuerpo tenso por el dolor. Va vestida con 
un pantalón de chándal gris, una camiseta de tirantes y el pelo 
recogido con una pinza. El agente piensa que si le gustase una 
mujer alguna vez, sin duda sería ella, le gusta su carácter y 
reconoce que es muy atractiva, y también terca como una jodida 
mula. 

—Si no hubieses venido no tendría que haberme levantado 
para abrir la puerta —responde ella. 

David Martínez, con su instinto de policía, lo vuelve a mirar 
todo a su alrededor porque no tiene la sensación de que su jefa 
estuviese descansando. Parece agotada, de hecho, tiene mala cara, 
y no va a permitir que le mienta. 

—¿Y el sofá? —pregunta arqueando una ceja. 

—No me lo han traído todavía. 

David ve una silla frente a una pared que la inspectora jefa 
está utilizando como si fuese una pizarra de corcho, supone que 
es ahí donde se sienta, y donde obviamente no puede poner la 
pierna en alto ni descansar en condiciones. En otra silla hay una 
impresora y en el suelo informes pertenecientes al caso que está 
reconstruyendo. 

—Has montado esta mierda tu sola, ¿te has vuelto loca? — 
pregunta al darse cuenta de que su jefa está trabajando en el caso 
que pretende reabrir. 

—No voy a quedarme aquí mirando el puto techo —bufa ella. 

David vuelve a mirarla y se fija en la tensión de los brazos de 
Amanda, está claro que siente dolor y que debería estar tumbada 
reposando, pero está ahí, trabajando para evitar pensar en otra 


cosa. 

—Este sitio es un desastre, te llevo a mi casa —decide el 
agente. 

—Y una mierda. 

Amanda no sabe por qué contesta tan mal a su amigo, está 
enfadada. Ayer se pasó todo el día encerrada y las paredes se le 
caen encima si no hace algo. 

—Lo siento —se disculpa cuando el agente la mira 
malhumorado—. ¿Qué llevas ahí? 

La inspectora señala la bolsa que el agente ha dejado sobre la 
mesa. Es grande, y desprende olor a comida. 

—No voy a preguntarte cómo te alimentaste ayer, prefiero no 
saberlo —dice el agente—. Le pedí a mi madre que me preparase 
algunas cosas que aguantasen en la nevera. Hay tortilla, tarros de 
puré, macarrones, carne en salsa, croquetas y no sé qué más. Mi 
madre cocina de vicio, con esto te recuperas en dos días, ya verás. 

El agente, ajeno a que Amanda está a punto de llorar 
sobrecogida por el detalle de su compañero, se dirige a la cocina 
y abre la nevera para guardar las cosas. 

—También te he comprado fruta y yogures, no sé qué te 
gusta, pero si quieres algo concreto me lo dices y bajo un 
momento a la tienda. 

La inspectora siente la congoja en el centro del pecho y 
también estrangulando su garganta, y como no quiere que la vea 
llorar, necesita algo que la distraiga para que se le pasen las 
ganas, así que se da la vuelta y se dirige hacia esa pared que está 
dejando como un colador con tantas chinchetas y se la queda 
mirando. Ya tiene claro cuál es el orden de las cosas en el caso y 
cómo colocarlo todo, y eso es lo que estuvo haciendo ayer por la 
tarde hasta que el dolor fue insoportable y lo que está haciendo 
hoy desde que se ha levantado. 

Como puede, se agacha para coger los papeles que antes se le 
han caído al suelo. La pierna le está ardiendo y siente mucha 
pesadez en el cuerpo. Sabe que debería estar tumbada en la cama 
descansando, pero no aguanta allí más de media hora sin que le 
entre ansiedad pensando en Inés, y si tiene que escoger entre esa 
sensación de angustia que no la deja respirar y el dolor, escoge lo 
segundo. 

Al incorporarse, como ya le ha pasado alguna vez desde que 
está sola en casa empeñada en no dejarse ayudar, no logra el 
equilibrio correcto con la pierna buena y la muleta y se ve 
obligada a apoyar un instante la mala. Es solo un momento, pero 
siente un fuerte tirón en la herida, como un pellizco rápido que 
después comienza a escocerle y le corta la respiración. Se queda 


quieta y mira un momento hacia la cocina. David está terminando 
de guardar la comida y ella decide no soltar la maldición que 
hubiese soltado de haber estado sola para no llamar su atención. 

—Esto ya está —dice él ajeno a todo—. Como no dices nada, 
te he dejado fuera los macarrones y un plátano. 

La inspectora se acaba de sentar en la silla frente a la pared y 
asiente, le da igual lo que haya dejado, no tiene hambre. 

—Amanda, ¿me estás escuchando? 

—SÍ. 

David Martínez se acerca a ella preocupado y también un 
poco desesperado. No sabe qué hacer, es muy difícil ayudar a 
alguien que no quiere que la ayuden. 

—¿Te llevo a la cama? —le pregunta. 

La inspectora alza la mirada y a pesar de encontrarse débil, le 
dedica una mirada burlona y acaba soltando una de sus risotadas, 
una de esas que David hacía días que no escuchaba. 

—No eres mi tipo, David, ni yo el tuyo —bromea cansada. 

El agente también se ríe y se alegra de que la inspectora haya 
tenido humor para hacer una broma. Confía en ella, sabe que 
ahora está hecha mierda tanto por dentro como por fuera, pero 
también sabe que es fuerte y se recuperará de ambas cosas. Solo 
ha tenido la mala suerte de que le pase todo junto. 

—Da las gracias por la comida a tu madre, David. 

—¿Me estás echando? —pregunta el agente con los ojos en 
blanco—. No pienso dejarte sentada en esa silla de mierda, 
Amanda, si quieres que me marche, quédate al menos en la cama. 

—Allí me aburro, si te quedas más tranquilo voy allí, pero en 
cuanto te marches volveré aquí y habré caminado dos veces 
absurdamente. Estoy bien, ¿de acuerdo? Y te agradezco que hayas 
venido. 

La inspectora clava las muletas en el suelo y se levanta 
dispuesta a acompañar al agente a la puerta, y es entonces 
Martínez se fija en una mancha oscura en la pierna de la 
inspectora que está seguro de que antes no estaba ahí. 

—-¿Qué es eso? 

Amanda se mira la pierna que señala David y se asusta al ver 
una redondez de sangre sobre una de sus heridas. 

—Joder —suspira y se muerde los labios—. No será nada, 
ahora voy al baño y me lo limpio. 

—¿Te lo limpias? —repite David, atónito—. Te voy a llevar a 
urgencias a que te echen un vistazo. 

—Y una mierda —protesta la inspectora. 

Alzando una muleta le señala la puerta y le pide que se 
marche, se está poniendo nerviosa y el agente sabe que eso no le 


conviene a su jefa. Necesita estar tranquila y descansando. 

—Vale, nada de hospital —dice conciliador el agente—, pero 
me dejas acompañarte a la cama y te tumbas. Yo bajaré a la 
farmacia y compraré gasas, vendas y todo lo que se me ocurra. 
¿Te parece bien así? 

Amanda lo mira y esta vez asiente. Una cosa es ser terca y 
otra gilipollas, sabe que le conviene no hacer más el tonto, al 
menos en lo que queda de día. Pasa un brazo sobre los hombros 
del agente y ayudada por una muleta y dejando casi todo el 
esfuerzo a David, los dos llegan a la habitación y se tumba en la 
cama. 

——¿Estás bien así? 

—SÍ. 

—Vale, voy al baño a ver qué tienes y después bajo a la 
farmacia. 

El agente desaparece y ella se queda de nuevo mirando al 
techo. La realidad es que no se atreve a bajarse el pantalón para 
ver qué ha pasado en su pierna. Le da mucha impresión mirarse 
las heridas, las veces que entraban a curarla cuando estaba 
ingresada, tenía que apartar la mirada porque solo de pensarlo le 
entraba esa extraña sensación de caída al vacío. 

David vuelve con el pequeño botiquín que ella tiene en el 
baño y lo deja a los pies de la cama. 

—Sería mejor ver lo que tienes antes de ir a la farmacia. 
Puedo echarle una foto y así me dirán lo que necesito. 

—Ha dejado de sangrar —indica Amanda señalando su 
pierna. 

El agente David Martínez resopla mirándola, es cierto que la 
mancha ha dejado de crecer, pero el problema no desaparece por 
eso. 

—Mira, entiendo que estás nerviosa y agobiada, jefa. 
Haremos una cosa, te quedas ahí y te relajas un poco. Cierra los 
ojos un rato y mientras tanto yo monto las puertas de ese 
armario. 

La inspectora mira el armario y recuerda la cara de horror de 
Inés cuando lo vio sin terminar de montar. Lo que le acaba de 
proponer su compañero le parece una gilipollez importante que 
no comprende. Primero que si la farmacia, después se va a buscar 
su botiquín y ahora se pone a montar las puertas del armario. 
Amanda lo deja hacer y comprende su extraño comportamiento 
cuando quince minutos después, suena el timbre de su casa. Ella 
se extraña, pero David se incorpora como un resorte y sale 
disparado hacia el salón. Amanda trata de escuchar algo mientras 
piensa en si ha pedido algún paquete y lo ha olvidado, pero un 


par de minutos después lo comprende todo, porque la puerta de 
su casa se cierra y David vuelve a su habitación y no lo hace solo, 
Inés está con él. Será cabrón. 


Capítulo 22 


—iLargo de aquí los dos ahora mismo! —se enerva Amanda, 
cansada de que la ignoren y hagan con ella lo que les da la gana. 

El agente David Martínez contiene la respiración y carraspea 
sin saber qué hacer. 

—No te preocupes, David, vete, yo me hago cargo —le dice 
Inés dejando el maletín que trae consigo en el suelo. 

—Ya lo creo que puedes preocuparte, ve pidiendo el traslado 
a otra comisaría porque te voy a tener rellenando informes el 
resto de tu carrera —escupe la inspectora jefa enervada por la 
pasividad de la enfermera. 

—No podía dejarte con la pierna sangrando, jefa, y no querías 
ir al hospital —argumenta David justificando su actuación. 

—Has hecho bien en llamarme, David, déjala que grite todo 
lo que quiera, en el fondo sabe que no tiene razón. 

Amanda suspira derrotada y trata de que toda la tensión se 
vaya con el aire que sale de sus pulmones. Se encuentra mal, y 
como siempre, la presencia de Inés la hunde y le quita la poca 
fuerza que le queda porque, en el fondo, lo único que desea 
fervientemente es que se tumbe junto a ella y que la abrace. 

—Termino de montar la puerta que me queda y me voy, así te 
ayudo si necesitas algo —concluye David e Inés asiente y se 
acerca a la cama. 

—Te voy a quitar el pantalón y tú te vas a estar quietecita, 
Amanda. Me da igual que me odies, te sangra la herida, 
seguramente porque como eres incapaz de hacer lo que te piden, 
te ha saltado un punto. 

Amanda no está acostumbrada a que Inés le hable de ese 
modo autoritario y se sorprende, también le gusta, pero no dice 
nada y se queda quieta como ha ordenado la enfermera. En el 
fondo se alegra de que esté allí, le da mucho miedo lo que pueda 
haberse hecho en la pierna por su terquedad y su presencia la 
reconforta. Le da seguridad. Sea lo que sea, Inés sabrá qué hacer 
y, aunque ladre y proteste porque está tan enfadada y dolida con 
ella que no puede evitarlo, la dejará hacer. 

La enfermera le quita las zapatillas de estar por casa y acto 
seguido sube hasta la cintura de su pantalón. 

—Levanta el culo sin apoyar la pierna mala, ¿crees que 


podrás? 

A la inspectora le mosquea que le hable usando el tono 
sarcástico que acaba de utilizar, pero de nuevo se calla e impulsa 
la pelvis con esfuerzo apoyando solo la pierna buena. Inés es 
rápida en bajarle el pantalón del chándal y lo arrastra con 
cuidado por su pierna tratando de no provocarle más daño. 

—Madre mía —exclama David Martínez con los ojos clavados 
en la pierna de la inspectora—. ¿Eso es normal? 

Dejando a un lado los dos apósitos que cubren las puñaladas 
que recibió su jefa, la inspectora tiene la pierna completamente 
morada desde la rodilla hasta la ingle. Y no es un simple 
hematoma rojizo, lo tiene oscuro como una berenjena. 

—No fueron solo las puñaladas, David, fue la fuerza 
desproporcionada con la que se las propinó —explica Inés 
mirando a Amanda. 

La policía tiene la cabeza ladeada hacia el lado y mira 
fijamente a la pared. Inés comprende que no quiera mirarse, 
incluso a ella, que está acostumbrada a ver todo tipo de lesiones, 
le ha producido cierta impresión verlo. Inés se sienta a un lado de 
Amanda y despega con mucho cuidado el apósito ensangrentado, 
cuando lo logra, descubre lo que ya se temía, que uno de los 
puntos ha saltado. 

—Joder —dice enfadada. 

—¿Qué? —pregunta Amanda—. ¿Es grave? 

Inés se gira hacia ella y la mira con severidad mientras David 
termina de colocar el último tornillo y cierra la puerta orgulloso. 
Las dos lo miran y el agente hace una mueca. Después se acerca a 
la inspectora por el otro lado de la cama y se inclina sobre ella. 

—Tengo que irme para aprovechar mis últimas horas antes de 
empezar a rellenar informes, jefa. Te dejo en buenas manos, si 
necesitas cualquier cosa me llamas, gruñona —dice, y le da un 
beso en la frente antes de saltar de la cama y marcharse. 

Amanda vuelve a sentir ganas de llorar. Le pasa siempre, eso 
de no tener familia es lo que tiene, se ha criado sin cariño y 
cuando lo recibe de forma desinteresada como en el caso de 
David, no puede evitar emocionarse y sobrecogerse. Inés se da 
cuenta y quiere abrazarla, pero se mantiene firme, todavía tiene 
que echarle la bronca, y encima acaba de volver a ver los restos 
del chupetón que la inspectora tiene debajo de la oreja. Ahora 
está más irritada que antes, y cuando escucha cerrarse la puerta y 
sabe que por fin están solas, llega la tormenta. 

—Vamos a ver, Amanda, si te dicen que hagas reposo es por 
algo, tienes dos heridas en la pierna que por poco te la atraviesan. 
Tuvieron que operarte de urgencia para sacarte un trozo de hueso 


astillado, tienes inflamación y riesgo de infección. Necesitas estar 
tumbada, con la pierna en alto, ¿y qué haces tú? Te paseas por tu 
casa como si la cosa no fuese contigo —dice de corrido, y solo se 
detiene porque se ha quedado sin aire. 

Amanda la mira ceñuda, no piensa disculparse, y menos con 
ella. 

—Te ha saltado un punto, por eso te sangra la herida. Estás 
de suerte porque no se ha roto y creo que podré atarlo de nuevo, 
pero si sigues haciendo lo que te sale de ahí abajo, no te vas a 
recuperar nunca. Cuando vayas a revisión no te van a dar el alta, 
así que tú misma. 

—Si has terminado de soltarme el rollo te agradecería que me 
arregles eso y te marches de mi casa —suelta en tono cortante. 

Inés resopla, se muerde la lengua y aprieta los puños para no 
estrangularla con sus propias manos. Ha tenido pacientes difíciles 
a lo largo de su carrera, pero Amanda se lleva la palma. La 
enfermera decide que ambas necesitan una tregua y coge todo lo 
que necesita para desinfectar y limpiar la herida antes de asegurar 
de nuevo ese punto. Aprovecha también para cambiar el otro 
apósito, y cuando va a despegarlo, descubre espeluznada que está 
húmedo. 

—-¿Qué coño? Lo tienes mojado, Amanda —dice horrorizada y 
se lo quita de inmediato para secar la herida con una gasa. 

—Se me mojó en la ducha. 

—-¿Se te mojó en la ducha? —repite Inés incrédula, y esta vez 
ya no puede más y se levanta—. La herida no puede estar mojada, 
Amanda, ¿en qué cojones pensabas? 

—¿Y qué quieres haga? —se rebota la inspectora sofocada—. 
Me la tapé como pude, pero tenía que elegir entre aguantarme 
con una mano o limpiarme... Es igual, es difícil, ¿vale? Me cuesta 
mucho hacerlo, pero ya le pillaré el truco. 

—El truco —escupe Inés con ironía—. ¿Cuándo? ¿Cuándo se 
te infecte la herida? 

Amanda ya no contesta, se lleva una mano a la boca para 
intentar controlar la congoja que siente y se mira por primera vez 
la pierna. Se le eriza el pelo de la nuca y un escalofrío muy 
desagradable le recorre el espinazo. Sabe que Inés tiene razón, no 
hace nada bien, por mucho que se empeñe sabe que no puede. Las 
lágrimas de impotencia se le agolpan en los ojos y se las aparta 
con rapidez porque bastante vulnerable se siente ya ahí tirada sin 
pantalones como para ponerse a llorar también. Suspira y se sorbe 
los mocos, dejando caer la cabeza hacia un lado otra vez, 
derrotada. 

—Mira, ya está bien, Amanda —dice Inés sentándose a su 


lado—. Sé que no quieres verme, que te he hecho daño, estás 
herida y mi presencia te irrita y te molesta, pero no puedes estar 
sola, así que te propongo una tregua. Déjame venir como 
enfermera, no como la mujer que te ha jodido y está desesperada 
por recuperarte. 

La inspectora la mira, los ojos le brillan por ese llanto que 
pugna por salir y a Inés se le encoge el estómago. Amanda no ha 
rechazado el pacto de entrada y se alegra de que por fin entre en 
razón aunque sea en esas condiciones. 

—No hablamos de nada si no quieres —le sigue diciendo para 
terminar de convencerla—, me dejas curarte, ayudarte en la 
ducha y en lo que necesites y asegurarme de que guardas reposo 
hasta que te recuperes. No me quedaré aquí las veinticuatro 
horas, me turnaré con David, pero por lo que más quieras, 
Amanda, déjate ayudar. 

Amanda se frota las sienes, le duele la cabeza y está rabiando 
con la pierna. Probablemente le toca la medicación, en cualquier 
caso, ni siquiera sabe la hora que es. 

—Amanda —llama su atención al ver que se queda absorta. 

—Vale —acepta para alegría de Inés—. Una tregua. Eres la 
enfermera. 

—Eso es, solo la enfermera. 

—De acuerdo. ¿Puedes ir a la cocina? Encima de la nevera 
están las pautas de la medicación. Me duele mucho la pierna. 

—Claro. 

Inés estudia con atención lo que tiene recetado y le lleva el 
calmante que le toca desde hace casi una hora. Después vuelve a 
sentarse con ella y se centra en curar ambas heridas y volver a 
taparlas para dejarlas como deben estar. 

—¿Quieres comer ahora o más tarde? —pregunta mientras le 
coloca un cojín debajo de la rodilla para que esté más cómoda. 

—Después. ¿No tienes que trabajar? 

—Hasta las cuatro no vuelvo. Intenta descansar un poco — 
dice tapándola con la sábana—, yo voy a organizarte ese desastre 
que tienes por ahí. 

—No toques los papeles —exige Amanda. 

—Vale. No toco los papeles —obedece Inés con las manos en 
alto. 

—No tengo sueño. 

Inés se vuelve hacia ella pensando que es peor que un niño 
pequeño, pero no se lo dice, con lo que le ha costado convencerla 
de que se deje ayudar, no piensa darle un motivo para que la eche 
de ahí. 

—-¿Te traigo algún libro? 


—Los he leído todos. 

Inés sonríe y se muerde el labio para no matarla. Amanda se 
aguanta las ganas de reír, la está jodiendo a propósito y está 
disfrutando con ello. Quizá no sea tan mala idea tenerla por ahí, 
puede putearla. La enfermera alza un dedo como si se le hubiese 
encendido una bombilla y corre hasta su bolso. Siempre lleva su 
libro electrónico en él porque las esperas en la central se le hacen 
largas cuando no hay avisos. 

—Aquí hay decenas de libros —dice entregándoselo a la 
inspectora—, estoy segura de que alguno encontrarás que no 
hayas leído. 

Amanda lo acepta y ya no dice nada más, siente curiosidad 
por saber el tipo de lectura que le gusta a la enfermera. 


Capítulo 23 


Inés no ha perdido el tiempo. Ha organizado un poco la cocina de 
Amanda. Ha hecho una cafetera, ha puesto una lavadora y acaba 
de terminar de tenderla, y también ha hablado con David 
Martínez para contarle lo que ha logrado y el agente ya le ha 
dicho todos los horarios que tiene disponibles para estar con la 
inspectora jefa. Después de probar los macarrones de la madre de 
David, se ha sentado con una hoja y un bolígrafo para intentar 
establecer unos horarios y lograr así que Amanda pase el mínimo 
de tiempo sola. Ha marcado también el día que tiene revisión, 
tendrá que llevarla David porque ella trabaja, y lo lamenta, 
porque le gustaría estar delante y conocer de primera mano lo 
que le dice el doctor. 

—Inés —la llama la inspectora y ella se sorprende. 

—Dime —responde desde la cocina. 

Amanda abre la boca para continuar hablando, pero se 
arrepiente y sacude la cabeza de manera negativa. 

—Nada, perdona —dice, y sigue leyendo el libro que ha 
elegido. 

La enfermera deja el bolígrafo sobre la mesa y se levanta para 
dirigirse hasta la habitación. La curiosidad le puede, y cuando 
llega, la encuentra allí tranquila con el libro entre las manos. Inés 
duda, pero finalmente, rodea la cama hasta el lado derecho y se 
sienta con cuidado a su lado. 

—¿Qué ibas a decir? —pregunta quitándole el libro de las 
manos con suavidad. 

Amanda la mira algo sorprendida por su reacción y sus labios 
se separan, sin embargo, de su boca no sale nada. 

—Venga, Amanda —insiste Inés en tono suplicante. 

—¿Sigues viviendo con él? —pregunta por fin, y baja la 
mirada porque en realidad no sabe si quiere conocer la respuesta. 

—No —responde la enfermera, feliz de que Amanda empiece 
a mostrar interés. 

La inspectora la mira a los ojos un momento y no dice nada 
más, pero Inés, que no piensa desperdiciar ninguna de las 
oportunidades que le ofrezca la mujer que tiene delante, decide 
seguir dando explicaciones que piensa que pueden ayudarla a 
convencerla de que esta vez va muy en serio. 


—Me he mudado al piso de mi abuela. Es más viejo que el 
calendario, pero tiene sofá, muebles, ya sabes... —bromea Inés. 

Amanda no logra contener una suave risotada y a Inés le 
burbujea el pecho al escucharla. 

—No sabes cómo echaba de menos tu risa, Amanda. 

La inspectora jefa acepta el cumplido con una mueca y se 
muerde los labios. Inés cree que va a desmayarse allí mismo, se 
muere de ganas de besarla y desea con todas sus fuerzas que las 
cosas cambien, pero sabe que ha de ser precavida, aunque lo 
siguiente que le va a salir de la boca no lo es mucho, en cualquier 
caso, si no lo pregunta, revienta. 

—¿Te puedo hacer una pregunta personal? 

Amanda la mira arrepentida por lo que ha dicho antes, si ella 
no hubiera preguntado, tampoco lo estaría haciendo Inés ahora. 

—Hazla, ya veremos si respondo —responde cortante, algo 
que ya no sorprende a la enfermera. 

—_La chica del... —Inés se señala el cuello en la zona donde la 
inspectora tiene los restos del chupetón. 

—¿Qué le pasa? 

—¿La vas a volver a ver? 

Amanda la mira con severidad y deja que pasen varios 
segundos a propósito, solo para joder a la enfermera. 

—Es posible, es amiga de David. 

Inés asiente, y piensa que la próxima vez mejor se guarda su 
jodida curiosidad. 

—-Claro —dice la enfermera sin ocultar su desagrado. 

—Tranquila —dice Amanda cuando Inés se levanta de la 
cama—, no tengo intención de dejar que me muerda de nuevo. 

—¿Y chuparte? 

Inés no sabe por qué ha dicho eso, le ha salido solo. No puede 
poner cara a la amiga de David, pero imagina a Amanda en los 
labios de otra y la sangre le hierve en las venas. 

—No me toques los ovarios, Inés. 

Está a punto de decirle que la culpa fue suya, pero no quiere 
entrar en ese bucle de nuevo, la ansiedad la ahoga y ya está harta. 

—Tienes razón, perdona. 

La inspectora vuelve a dedicarle una mirada rápida y suspira, 
después coge el libro y se centra en él dando por zanjada la 
conversación. Inés asiente con la cabeza y se acerca para darle un 
suave apretón en el brazo para dejarle claro que admite su culpa. 
No va a presionarla, esta vez va a ser ella la que se va a adaptar a 
los tiempos de Amanda, así que se da la vuelta dispuesta a volver 
a la cocina. 

—Inés —vuelve a llamarla la inspectora. 


La enfermera se detiene en seco y se gira hacia ella. La ve 
cerrar el libro, parece angustiada y le tiembla el labio. 

—¿Qué pasa, Amanda? ¿Te duele? —se preocupa. 

La inspectora menea la cabeza de manera negativa y la mira a 
los ojos. Su angustia crece, y la de Inés también. 

—¿Puedes no ser enfermera cinco minutos? 

Inés la mira notando como se le acelera el corazón y se acerca 
a la inspectora con el cuerpo temblando. 

—Claro, ¿qué necesitas? —pregunta, y se sienta a su lado en 
la cama. 

—Que me abraces. 

Las últimas sílabas salen de la boca de Amanda estranguladas. 
La inspectora está herida, se siente sola y solo necesita que 
alguien la quiera un poco. Le gustaría que las cosas con Inés 
fuesen de otra manera, pero le ha hecho daño y por mucho que la 
necesite a su lado, no piensa dar su brazo a torcer tan fácilmente. 
Sin embargo, se siente tan angustiada en ese momento y tan 
abocada a un vacío que la ahoga, que ha decidido darse una 
tregua a sí misma. Considera que se la merece. 

Inés, compungida por la tristeza que desprende la mujer que 
hay sobre la cama, se tumba a su lado y la envuelve en un abrazo 
protector al mismo tiempo que le llena la cabeza de besos. 
Amanda hunde la cara en su pecho y no logra aguantarse, la 
angustia contenida durante días le sube por el pecho 
tensándola hasta que no puede más y deja salir todo el miedo que 
sintió en forma de llanto. Las imágenes de lo sucedido en aquella 
sucursal bancaria le pasan en forma de ráfagas por la mente y no 
puede detenerlas, el momento de la primera puñalada, su cuerpo 
sacudiéndose de dolor y la voz de Inés gritando sin que ella 
entendiera lo que decía. 

La enfermera la abraza con más fuerza contra su pecho y la 
sigue besando, le susurra cosas que ella no entiende, es incapaz 
de centrarse en lo que le dice porque ahora está anclada en el 
peor momento, el de la segunda puñalada. La inspectora jefa 
siente la misma tensión en el cuerpo que entonces, el pánico 
apoderándose de ella, la mirada de Abel sobre sus ojos. Amanda 
no vio venir la primera puñalada, esa no se la esperaba, pero la 
segunda sí, leyó la intención en la mirada de Abel antes incluso 
de que levantase el brazo para volver a hundir la hoja en su 
pierna. Sintió aquel pánico paralizante, una sensación agónica de 
saber que iban a agredirla con violencia y que no podía hacer 
nada para defenderse, que tenía que dejar que volviese a herirla 
porque cualquier otra opción podía acabar con Inés o algún otro 
rehén herido. Fueron décimas de segundos las que pasaron desde 


que lo advirtió hasta que volvió a apuñalarla, pero a ella se le 
hicieron interminables, y al recordarlo revive esa misma 
sensación de angustia y con un sollozo agónico se le corta la 
respiración y comienza a temblar. 

—Tranquila, no pasa nada, cariño —le susurra Inés, que se 
separa un poco para que a Amanda le llegue el aire. 

El pecho de la inspectora se sacude con violentos espasmos 
mientras Inés le va arrastrando las lágrimas por la cara y la sigue 
besando. La enfermera se siente tan mal al verla así y tan 
impotente por no saber cómo ayudarla, que también llora, aunque 
se afana en ir barriendo sus lágrimas para que Amanda no las vea. 
Inés se siente cada vez más culpable, todo sería diferente si ella 
no la hubiera cagado. Podría haber estado al lado de la inspectora 
desde el principio, pegada a su cama, dándole mimos y 
cuidándola como necesita. 

Amanda vuelve a hundir la cara contra su pecho e Inés la 
envuelve de nuevo entre sus brazos. La inspectora poco a poco 
deja de llorar, pero su respiración no es regular y los hipidos le 
van sacudiendo el cuerpo cada pocos segundos. Inés suspira y 
apoya la espalda en la cama quedando bocarriba, después 
moviliza el cuerpo de Amanda hasta que acomoda su cabeza entre 
su brazo y su pecho, quedando en la misma posición que la única 
noche que hicieron el amor en esa cama. 

La policía cierra los ojos mientras se sorbe los mocos, Inés le 
coloca una mano sobre el pecho y la inspectora se aferra a ella 
con las suyas como si fuera un salvavidas. Con la otra, Inés 
comienza a hacer dibujos en la frente de Amanda, traza líneas 
suaves y de vez en cuando enrosca su dedo entre los mechones de 
su flequillo. La inspectora comienza a relajarse poco a poco hasta 
que se queda dormida. Los cinco minutos de tregua han pasado, 
pero Inés no va a moverse, seguirá abrazando a Amanda hasta 
que se despierte. 


Capítulo 24 


La inspectora no pasa mucho rato dormida, quizá algo más de 
media hora según los cálculos de Inés. Sabe que se ha despertado 
porque se ha movido un poco y su respiración ya no es tan 
pausada como lo era hasta hace unos segundos. Amanda está 
mirando al techo sin saber muy bien qué hacer. Está cómoda, el 
corto rato de sueño ha resultado ser muy reparador y se pregunta 
cuánto tiene que ver la presencia de Inés en eso. No tiene ganas 
de moverse, ya no siente esa tremenda pesadez en el cuerpo y el 
dolor le está dando un poco de tregua. Por primera vez en días no 
tiene la sensación de que el corazón se le va a salir de la boca ni 
de que se está ahogando. Suspira tranquila y se agarra con más 
fuerza al brazo de Inés. 

La enfermera vuelve a enroscar los dedos en su pelo, esta vez 
lo hace por la zona de las sienes y le gusta. El corazón comienza a 
acelerarse, pero no es por la sensación de angustia, es por ella, 
porque la está tocando y aunque la inspectora la desea, se 
mantiene inmóvil, su orgullo por encima de todo. 

—¿Te encuentras mejor? 

La voz de Inés es un susurro cosquilleante que le gusta. 
Amanda no dice nada y asiente, está tan bien ahí con ella que ni 
siquiera necesita hablar, solo que no la suelte. 

—¿Quieres que te traiga algo? 

La inspectora niega esta vez, y sigue en silencio. Inés nota el 
corazón palpitándole en las sienes y su respiración se está 
volviendo irregular, no lo aguanta, tenerla tan cerca y al mismo 
tiempo sentir que hay una barrera levantada por Amanda le 
parece una tortura. Sabe que debe levantarse, que debe ser ella la 
que se aparte para hacer las cosas bien y demostrarle que sí que la 
respeta y que no la ningunea ni ignora sus deseos, solo se 
preocupa. Cierra los ojos y suelta un bufido que le mueve el pelo 
a la inspectora lanzándole un mechón sobre la cara. Inés se lo 
aparta y se toma la libertad de acariciarle la mejilla al mismo 
tiempo. Eso es todo lo que puede permitirse y debe conformarse, 
pero le está resultando imposible apartarse de ella. 

—Amanda... 

—Dime —contesta la inspectora calmada. 

—¿Me dejas seguir queriéndote un rato más? 


La pregunta de Inés deja sin respiración a Amanda. No sabe a 
qué se refiere con eso, pero la idea le gusta, la necesita, quiere 
que la quiera. 

—¿Más rato sin ser enfermera? —pregunta turbada, y gira la 
cabeza lentamente hasta que puede ver la cara de Inés. 

—Sí, cariño —responde pasando el dorso de su mano sobre su 
mejilla con suavidad—. Un rato siendo Inés, la mujer que te 
quiere. 

Amanda traga saliva. La oferta es tan tentadora que de nuevo 
se dice a sí misma que se merece un rato así después de tantos 
días de dolor. Así que asiente, e Inés le sonríe y ella se contagia y 
le devuelve la sonrisa. La enfermera se mueve con cuidado de no 
hacer daño a Amanda y se inclina sobre ella para comenzar a 
besarla. Le tiene tantas ganas que al principio incluso se siente 
torpe. La inspectora la recibe ahogando un suspiro en su boca y le 
devuelve el beso aferrándose con una mano a su cuello para 
profundizarlo. Inés aparta la sábana que cubre las piernas de la 
inspectora y mete la mano por debajo de su camiseta para 
alcanzar sus pechos. De repente siente una ansiedad insoportable 
por saciarse de ella y todo le parece poco. Amanda deja que sus 
manos se pierdan por la espalda de Inés, pero no tiene mucho 
margen de maniobra, moverse le duele, y cada vez que lo hace su 
cuerpo se tensa e Inés la detiene. 

—Como no te estés quieta, paro —amenaza Inés dejando de 
besarla. 

La enfermera está prácticamente encima de ella, aguantando 
su peso con las manos sobre el colchón para que Amanda no 
tenga que soportar nada, aun así, ha dejado una pierna en medio 
de las suyas y la inspectora nota una leve presión sobre su sexo 
que la está poniendo enferma de excitación. Inés sonríe de 
manera perversa y la policía la agarra del pelo y de un tirón la 
arrastra de nuevo hasta su boca. 

Se besan con fiereza, sus lenguas chocan y los chasquidos de 
sus labios son el único sonido en la habitación hasta que Inés se 
separa y la mira con el hambre de un animal. Ya no puede 
contenerse más y termina por incorporarse hasta colocarse de 
rodillas al lado de Amanda, que la mira desolada. 

—Esta vez sí que hace falta, Amanda —dice colocando los 
dedos sobre la goma de sus bragas—. Me hace falta a mí —afirma 
con la mirada clavada en su sexo. 

La inspectora siente un hormigueo burbujearle por el bajo 
vientre cuando Inés tira de su ropa interior hacia abajo. Amanda 
eleva la pelvis apoyando la pierna buena como ha hecho antes y 
deja que la desnude. Inés se acerca a ella, le da un beso en los 


labios y después de sonreírle y guiñarle un ojo que le provoca 
otro calambrazo de excitación, se dirige a los pies de la cama y se 
coloca entre sus piernas, haciendo que doble la rodilla derecha y 
se abra para ella. 

Amanda se siente al borde del desmayo, ni siquiera sabe cómo 
ha podido pasar esto, desde luego era lo último que pensaba que 
sucedería cuando Inés se ha presentado en su casa, pero ahora 
que la tiene ahí, está loca de ganas de sentirla, es casi una 
necesidad como el respirar. 

—No muevas la pierna —la advierte Inés señalando la mala. 

—-Claro, qué fácil es decirlo —dice ella jadeando. 

Cuando la lengua de Inés barre su intimidad por primera vez, 
la inspectora siente una ráfaga de deseo recorrerla y todo se 
mezcla en su interior. No sabe si es porque está demasiado 
sensible o porque lo que siente por Inés sigue creciendo a pasos 
agigantados a pesar del daño que le ha hecho, pero las emociones 
la desbordan y no es capaz de controlarlas ni de controlarse ella 
misma. Su pierna izquierda sigue inmóvil, pero no porque ella lo 
esté logrando, es porque Inés la tiene agarrada por el tobillo como 
un cepo mientras sigue en su tarea de saborear a la inspectora. Es 
la primera vez que Inés hace algo así y está deseando tener la 
oportunidad de volver a hacerlo. Le gusta el sabor de Amanda y le 
gusta sentir tan cerca el calor de su placer. Le parece una 
experiencia muy estimulante y le parece apasionante poder 
recorrer con su lengua cada rincón de la intimidad de su amante 
para descubrir lo que más le gusta. 

Amanda se siente al borde del colapso, la sensación es 
placentera y se deleita con cada caricia. Esta vez el orgasmo no le 
llega tan rápido, comienza a aparecer de un modo más lento, 
desde lo más profundo de ella. Lo nota crecer en su interior 
lentamente, amenazando con llegar en cualquier momento y eso 
la hace disfrutar el doble. Inés lo percibe, nota como la inspectora 
comienza a contraerse y hasta juraría que ha sentido los latidos 
de su corazón contra la lengua. Los jadeos de Amanda aumentan 
hasta que la ola de placer llega con la fuerza de un tsunami y se la 
lleva por delante. 

Esta vez es Inés la que se queda entre sus piernas. La que le 
besa los muslos mientras la inspectora recupera el aliento para 
después incorporarse y sentarse a su lado. Amanda la mira a los 
ojos, las dos saben en ese momento que ya no va a pasar nada 
más. Inés está que revienta de deseo, pero no piensa permitir que 
Amanda haga ningún tipo de esfuerzo, además, ese momento era 
para querer a la inspectora, no era para ella. 

Amanda la mira desconcertada. Después del sexo siempre está 


más sensible de la cuenta y su cabeza es un mar de dudas. Sabe 
que quiere a Inés y también que quiere perdonarla, pero mientras 
siga dolida con ella no va a poder hacerlo, y ahora se siente mal 
por haberse permitido ese momento de debilidad. 

—Esto no cambia nada —dice de repente. 

Inés ya se esperaba el comentario y lo encaja sin rebatirlo, 
dispuesta a cumplir su palabra y darle sus tiempos a Amanda. 
Ya lo sé, y vuelvo a ser tu enfermera —responde Inés 
mostrándose tranquila para que Amanda no se sienta incómoda. 

La enfermera se incorpora y le pone la ropa interior a 
Amanda, después va hacia el armario, que gracias a David ya 
tiene las puertas montadas, y coge otro pantalón de chándal 
limpio y se lo pone. Tras eso, la ayuda a sentarse en la cama y 
diez minutos después vuelve con una bandeja de comida que ha 
calentado en el microondas. La inspectora no tiene mucha 
hambre, pero quiere recuperarse y se esfuerza por comerse al 
menos toda la tortilla. 

—Martínez vendrá sobre las siete, ¿puedo fiarme de que te 
vas a quedar aquí sin hacer ninguna de las tuyas? 

—Estoy cansada, Inés, no tengo intención de levantarme. 

—Bien. Te dejo el móvil aquí al lado por si acaso, y una 
botella de agua y el libro, puedes quedártelo unos días. Yo vendré 
a última hora para ayudarte con el aseo, antes tengo que ir a vera 
mi abuela. 

—Inés, no hace falta que... 

—Soy tu enfermera, Amanda, yo me ocupo de ti, no al revés 
—zanja ella, y la inspectora asiente y se deja caer en la cama. 


Capítulo 25 


La inspectora jefa Amanda Tovar está nerviosa, sentada en la 
camilla del box, sin pantalón, esperando a que una enfermera le 
quite los puntos de una vez. En esta ocasión es Inés la que la ha 
acompañado. Ella ha tratado de negarse como siempre, pero poco 
puede discutir cuando ella y David se confabulan en su contra. 

Ha pasado una semana. Ella y la enfermera no han tenido más 
treguas como aquel día ni Amanda más momentos de debilidad. 
De hecho, solo permitió que Inés y David la ayudasen durante tres 
días más, después estaba mejor y, con la promesa de hacer lo 
mínimo y tener cuidado, logró que dejasen de aparecer por su 
casa a todas horas. 

Hacía tres días que no veía a Inés y también que no hablaban. 
Quiere espacio, tiempo para pensar. Por mucho que la enfermera 
asegure que lo ha hecho, es ella la que tiene que comprobar que 
de verdad ha cambiado, que si le da otra oportunidad no la va a 
volver a dejar en la estacada en cuanto se estrese un poco. Hasta 
ahora todo ha sido fácil para Inés porque las confesiones se las ha 
hecho entre las cuatro paredes de su casa O a través de un 
lenguaje que nadie más que ellas podía entender el día que 
estaban en la sucursal bancaria. Sin embargo, ahora vuelven a la 
casilla de salida, Amanda empieza a trabajar mañana ayudada por 
una muleta después de que el médico le haya dado por fin el alta 
hace cinco minutos, ha prometido quedarse en el despacho y 
portarse bien, cosa que Inés duda, pero no ha podido hacer nada 
para evitarlo. 

Hay tensión entre ellas, e Inés sabe que es porque han tenido 
la mala suerte de cruzarse con Óscar en la calle cuando han 
llegado. Ella se ha pedido la mañana libre para acompañar a 
Amanda, así que a su compañero le han asignado a otro 
enfermero para la ambulancia y ha dado la mala casualidad de 
que Óscar estaba fumando cerca de la entrada de consultas 
externas. Amanda y él se han saludado con cortesía, pero verlo ha 
sido como un retroceso para la inspectora, como recordar el 
motivo que las llevó a la situación que tienen, porque al fin y al 
cabo, todas las dudas de Inés eran porque no se decidía entre uno 
y otro. Así que la enfermera tiene la sensación de que vuelven a 
estar en la casilla de salida, que todo lo que había ganado con 


Amanda, lo ha perdido en un minuto cuando estaban fuera. 

—¿Piensa venir o me los tengo que quitar yo sola? —reniega 
la inspectora mirándose la pierna. 

Ya no hay rastro de la inflamación, lo que sí que arrastrará 
durante semanas todavía son los restos del hematoma que decora 
su muslo en un surtido variopinto de colores. 

—Están trabajando, Amanda, no lo van a dejar todo porque tú 
tengas prisa. 

—Deberían. 

La inspectora se da cuenta enseguida de lo absurdo que suena 
lo que ha dicho y cabecea. Inés sonríe y Amanda resopla como un 
búfalo. 

—Podríamos marcharnos y me los quitas tú después. 

—A ver si te aclaras, Amanda. Te pasas los días diciendo que 
no quieres verme y ahora que te interesa sí que quieres. 

—Es solo un trámite. Algo de amigas. 

—Amigas —repite Inés suspirando. 

Amanda se muerde los labios. Disfruta cabreándola, no puede 
evitarlo, y no es que sea una mujer vengativa, pero ya que han 
llegado a esa situación por culpa de Inés, se dice a sí misma que 
tiene derecho a castigarla. Además, todavía le dura el mal cuerpo 
por haberse encontrado a su exmarido. La situación ha sido muy 
incómoda para ella. 

La enfermera entra por fin y la inspectora, que tantas ganas 
tiene de que le quiten los puntos, se tensa como la cuerda de una 
guitarra. Inés pone los ojos en blanco y se acerca, sentándose 
junto a Amanda, de cara a ella por el lado que no molesta a la 
enfermera. 

—Tú mírame a mí, no tardará nada —le dice Inés para que se 
relaje un poco. 

Amanda coloca una mano sobre su pierna e Inés se la coge. 
No sabe por qué le sigue dando tanta impresión mirarse las 
heridas, quizá porque sigue reviviendo en su mente el momento 
del ataque cada vez que lo hace. La enfermera corta el primer 
punto y la inspectora contiene la respiración cuando nota el hilo 
salir de su piel. Su mandíbula se tensa y escucha el ruido de la 
tijera al cortar el siguiente. 

—Podríamos ir a comer cuando salgamos —dice Inés tratando 
de distraerla y aprovechando de paso la oportunidad. 

—No. 

La respuesta de la inspectora es tan tajante que hasta la 
enfermera las ha mirado estupefacta. 

—¿Y a merendar esta tarde? Por tu culpa tengo el día libre. 

—Pues vete con tu abuela, yo no te he pedido nada — 


contesta Amanda. 

Inés se ríe y la enfermera las mira con el entrecejo fruncido 
antes de tirar del último punto. La pobre mujer no entiende nada. 

—Listo —anuncia retirando las manos. 

Amanda la mira y después mira a Inés sorprendida porque 
con la estúpida conversación, se le ha pasado esa tensión que 
sentía. 

—De nada —dice Inés, y tira de su mano para que se 
incorpore y se vista. 

La enfermera le entrega una receta con una pomada que 
deberá ponerse sobre las cicatrices y sale del box mientras la 
inspectora termina de abrocharse las deportivas que se ha puesto. 

—¿Puedo fiarme de que te la pondrás? —pregunta Inés 
sacudiendo la receta. 

—Tú lo que buscas es una excusa para venir a ponérmela. 

Amanda se la arranca de la mano y coge la muleta con la que 
todavía se tendrá que acompañar unos días, hasta que deje de 
sentir esos tirones que siente en la cicatriz más grande, la de la 
operación. 

—¿Hasta cuándo vas a castigarme, Amanda? —pregunta Inés 
cuando salen a la calle. 

La inspectora busca a Óscar con la mirada sin poder evitarlo. 
Después se gira hacia ella y la mira directamente a los ojos. 

—No te estoy castigando, Inés, esto no es un patio de colegio. 
Se trata de mi vida, de que no vuelvas a joderme. 

—¿Y qué coño tengo que hacer para demostrarte que eso no 
va a pasar? —se desespera la enfermera bloqueándole el paso. 

Amanda la mira de arriba abajo, le gusta mucho como el sol 
recorta su silueta frente a ella y desea besarla, pero como 
siempre, se aguanta las ganas y no cede. 

—No lo sé, Inés —contesta tras una pausa que a la enfermera 
se le antoja interminable. 

Se atusa su larga melena rizada y le flanquea el paso a la 
inspectora para que siga caminando hasta el coche. Los 
engranajes de la cabeza de Inés trabajan a toda velocidad 
mientras conduce hacia casa de la inspectora. Necesita un plan, 
no pueden estar siempre así, con ese tira y afloja, con la sombra 
de la incertidumbre planeando sobre ellas constantemente porque 
la inspectora no se fía. Óscar trabaja con ella, lo va a ver en más 
de una ocasión y ha de lograr que no le importe, que le quede 
claro que solo es su ex, de igual modo que lo es para ella Trina. 

Amanda se desabrocha el cinturón cuando llegan y la 
enfermera la detiene cuando está a punto de bajar del coche. 

—¿Y si empezamos de cero a partir de mañana? 


—¿Perdona? 

Amanda la mira confusa, a veces tiene la sensación de que 
Inés y ella hablan idiomas diferentes. 

—Como si no nos conociéramos de nada. Borrón y cuenta 
nueva, Amanda. Te conquistaré como la primera vez —dice Inés 
decidida. 

—¿Qué te hace pensar que puedes conquistarme otra vez? — 
pregunta la inspectora, que es incapaz de imaginarse lo que 
pretende. 

—Lo logré una vez y lo haré otra —afirma Inés. 

A la inspectora le gusta la seguridad con la que habla, y ha de 
reconocer que el plan le parece divertido como poco, porque la 
idea la seduce. 

—¿Y qué se supone que tengo que hacer yo? —pregunta 
Amanda con curiosidad. 

—Te bajas de mi coche y la próxima vez que me veas haces 
ver que no me conoces, ya te lo he dicho, volvemos al principio. 

—«¿Entrarás gritando en mi comisaría? —bromea la inspectora 
sin querer. 

Le ha salido natural, recuperando esa frescura que la 
caracteriza, ese aire simpático que la convierte en alguien tan 
atrayente. Inés sonríe, está claro que su plan es bueno. 

—Y tocaré la pandereta si hace falta, ahora lárguese, 
inspectora, ya nos veremos. 

Amanda se baja del coche y sonríe dándole la espalda cuando 
cierra la puerta. Siente un cosquilleo extraño en la boca del 
estómago, le parece absurdo, pero le apetece mucho que Inés 
intente seducirla de nuevo. 

—+Espera, Amanda —le pide Inés bajando la ventanilla. 

La inspectora se pone seria de golpe y se da la vuelta. 

—Compra la pomada y no olvides ponértela esta noche. 

—Disculpe, ¿quién es usted? —pregunta la inspectora 
entornando los ojos antes de darse la vuelta y comenzar a 
caminar. 

Inés suelta una risotada y espera a que cruce la calle mientras 
le mira el culo. Definitivamente, su plan es bueno, ya se le podría 
haber ocurrido antes. 


Capítulo 26 


La inspectora jefa se siente pletórica, y eso que todavía no ha 
hecho nada. Hoy por fin ha ido a trabajar después de casi dos 
semanas de baja. Tiene al agente David Martínez pegado a su 
trasero como si fuese un grano. Que si no te levantes mucho, que 
si necesitas algo me lo pides. Al final ha tenido que echarlo del 
despacho de un berrido para que la dejase tranquila un rato. 

Amanda se recuesta en su silla y suspira mirando un momento 
al techo. Esto es lo que necesitaba, volver al día a día y no estar 
en su casa, tirada en la cama o en el sofá cuando se lo trajeron. La 
puerta de su despacho se abre y está a punto de soltar un bufido 
de desesperación a David cuando las palabras mueren en su boca 
al ver que se trata del comisario Macayo. Con la emoción de su 
vuelta, ha olvidado por completo que había quedado con él para 
comentar el caso del agente de su comisaría, de quien sospecha 
ha estado alterando pruebas en algunos casos a cambio de dinero. 

—Comisario —dice al mismo tiempo que busca la muleta 
para levantarse. 

—No se mueva de ahí, Tovar —ordena él apuntándola con su 
dedo rechoncho. 

A la inspectora jefa no le cae muy bien el comisario Macayo, 
considera que se ha acomodado desde que tiene el puesto y que 
solo se preocupa de quedar bien ante la prensa y hacer la pelota a 
los de arriba, lo que les complica el trabajo a los que están por 
debajo como ella. 

—Me alegro mucho de que ya esté de vuelta —dice dejándose 
caer en una silla frente a ella. 

—Gracias, señor. 

La inspectora no puede evitar mirar los botones a punto de 
explotar de la camisa del comisario. Una talla más evitaría el 
riesgo de saltarle un ojo a alguien cuando eso salga disparado 
como un misil en cualquier momento, pero ella no tiene tanta 
confianza como para decírselo. 

—¿Cómo se encuentra? Me dijeron que iba a estar usted al 
menos tres semanas de baja. 

—Ya, bueno. Estoy mejor y prefiero estar aquí —contesta ella 
incómoda. 

—Así me gusta, esa es la actitud —aplaude el comisario. 


—¿Podemos ir al grano, señor? Seguro que está usted muy 
ocupado. 

—Por supuesto. 

Los ojos de Macayo se entrecierran, el pragmatismo de la 
inspectora jefa le gusta, aunque no soporte la soberbia con la que 
lo mira. 

—He leído con detenimiento el informe que me pasó sobre el 
caso y he tomado una decisión. 

—¿Y bien? —se impacienta la inspectora tras la pausa 
prolongada del comisario. 

—No vamos a tomar medidas estrictas. 

La inspectora jefa lo mira sin pestañear, pero no añade una 
palabra ni pregunta, espera a que sea él el que le aclare su plan 
de actuación al respecto, si es que va a haber alguno. 

—No me malinterprete, es un caso claro de corrupción 
policial que debería investigar asuntos internos. 

—Pero eso no va a suceder —anticipa la inspectora. 

—Vamos a trasladarlo a la comisaría central, allí tendré una 
charla con él y le daré a elegir entre un expediente o entrar en 
una operación como infiltrado. 

—Lo va a chantajear —dice la inspectora sin tapujos. 

—Le voy a ofrecer una salida justa. 

—Por supuesto, o acepta infiltrarse en una operación para la 
que no tienen voluntarios o lo expedientan. A mí me suena a 
chantaje, pero usted puede llamarlo como quiera. 

—No se pase, Tovar, no la he sentado en esa silla para que me 
cuestione ni me insulte. 

—No —se inclina hacia delante la inspectora jefa, que es 
incapaz de morderse la lengua—. Me sentó en esta silla para que 
averiguase por qué en esta comisaría el índice de resolución de 
casos era tan bajo. 

—Y lo ha hecho muy bien, Tovar —la corta el comisario—. 
Siga trabajando así, no haga que me arrepienta de haberla puesto 
al mando. 

El comisario se levanta y la inspectora jefa también lo hace. 
No usa la muleta, está rabiosa y sabe que si la coge, igual se la 
lanza como si fuese una salvaje del paleolítico. 

—Cuídese, Tovar, y vaya buscando a alguien para cubrir esa 
plaza si no quiere quedarse corta de recursos. Haré que le envíen 
varios candidatos si quiere. 

—No se moleste, yo me haré cargo —escupe conteniendo su 
rabia. 

El comisario se marcha sin cerrar la puerta de su despacho y 
la inspectora, tras intentar calmar su ira con todas sus fuerzas, no 


lo logra y da un guantazo a la muleta que la lanza contra una de 
las sillas de la otra mesa. 

— ¡Joder! —grita con la misma cantidad de enfado que de 
indignación. 

Si llega a saber que su primer día iba a ser así de desastroso a 
lo mejor sí que se habría planteado alargar la baja. No solo ha 
tenido que aguantar que la manden a callar ante lo que es un 
claro chantaje hacia un compañero, sea corrupto o no, sino que el 
comisario la amenace con quitarle el puesto. 

—Menudo carácter, inspectora, quizá debería usted sentarse 
para que no le dé un tirón en la pierna. 

La inspectora se gira hacia la puerta y alza las cejas al 
encontrarse con Inés, vestida con el uniforme de trabajo, 
esperando al otro lado de su puerta. Amanda se siente algo 
bloqueada en ese momento, mira la muleta tirada en el suelo y 
también a la enfermera sin saber qué decirle. 

—Venía a poner una denuncia —dice Inés y ella arquea las 
cejas—. ¿Puedo pasar? 

Amanda la observa boquiabierta sin moverse de su sitio. ¿De 
verdad finge no conocerla? 

—Si quiere tramitar una denuncia tendrá que ir con uno de 
mis agentes, yo no me ocupo de esas gestiones —dice la 
inspectora siguiéndole el rollo. 

No quiere reconocerlo, pero comienza a divertirse. 

—Verá —Inés se toma la libertad de dar un par de pasos hacia 
el interior—. Es que ya he estado con uno de sus agentes, aquel — 
dice y señala a David Martínez. 

Amanda se muerde los labios para aguantarse la risa y 
mantener el tipo. 

—Y dice que al ser una denuncia un poco particular, es mejor 
que la trate con la inspectora jefa. 

—Ya veo, parece que mi agente no es muy espabilado. 

A Inés se le escapa la risa, pero enseguida se recompone y 
vuelve a mirar con seriedad a la inspectora. 

—Pues a mí me ha parecido muy majo. 

—Está bien, pase y cuénteme, a ver si puedo ayudarla — 
acepta la inspectora. 

Amanda se deja caer en su silla y se recuesta en el respaldo 
observando a Inés. Los ojos le brillan y tiene media sonrisa 
traviesa dibujada en la cara. La enfermera pasa y cierra la puerta, 
pero antes de sentarse se acerca a la muleta y la recoge del suelo. 

—Estoy segura de que no la tiene aquí como decoración — 
ironiza ofreciéndosela a Amanda. 

—Gracias —acepta ella sin perder su media sonrisa. 


Inés rodea la mesa y se sienta frente a ella cruzando las 
piernas. La inspectora se inclina hacia delante y coloca las manos 
entrelazadas sobre la mesa. 

—¿Y bien? ¿A quién quiere denunciar? 

—A mi futura novia. 

La inspectora arquea las cejas entre divertida y sorprendida. 
Una suave risa escapa de su boca y baja la mirada hacia la mesa, 
después se muerde el labio y, arqueando una ceja, alza la mirada 
y la clava en Inés. 

—A su futura novia —repite la inspectora—. ¿Y qué se supone 
que quiere denunciar? 

—Verá, me prometió que no haría esfuerzos y que se 
compraría una pomada y se la pondría por las noches. Y yo estoy 
segura de que no ha hecho ninguna de las dos cosas. 

Amanda no puede creerse lo que está escuchando, desde 
luego, a originalidad, nadie gana a Inés. 

—Todo eso son suposiciones, no puede acusar a nadie si no 
tiene pruebas. 

—Tengo pruebas —dice Inés con aplomo y la inspectora 
sonríe sin poder evitarlo. 

—Sorpréndame. 

—La he visto lanzar una muleta sobre esa silla hace un 
momento, y antes de venir he pasado por la farmacia que hay en 
su misma calle. Resulta que conozco a la dueña porque su hija 
estudió conmigo, y me ha asegurado que no ha vendido esa 
pomada desde hace una semana. 

—Ya... —dice la inspectora y vuelve a recostarse en la silla—. 
En ese caso algo habrá que hacer, aunque ando algo justa de 
tiempo. 

—Mis impuestos pagan su sueldo, inspectora, haga el favor de 
tramitar la denuncia y arrestar a la susodicha. 

La inspectora se lleva una mano a la boca y se la tapa para 
reírse, después la libera y mira a Inés negando con la cabeza, pero 
esta no parece estar dispuesta a terminar con su actuación. 

—+Está bien. ¿Cómo se llama su futura novia? 

—Amanda Tovar —contesta la enfermera y mira a la 
inspectora aguantándose la risa—. A lo mejor la conoce, trabaja 
aquí. 

—No me diga... —se hace la sorprendida Amanda. 

—Sí, morena, un poco más baja que yo. Ojos marrones, labios 
carnosos, unos hombros y un cuello precioso. Sus manos también 
son muy bonitas, dedos largos y fuertes. Seguro que ha tenido que 
verla, tiene cara de simpática, aunque es un poco hija de perra si 
le tocan las narices. ¿Le suena? 


—¿Has terminado? —pregunta la inspectora mordiéndose 
ambos labios. 

—Me falta una cosa. 

La enfermera se levanta y coloca su bolso sobre la mesa. Lo 
abre, busca en el interior y saca una caja de pomada que sacude 
en el aire frente a Amanda, que esta vez apoya el codo en el 
reposabrazos de la silla para frotarse las sienes con los dedos 
mientras se muerde el labio, impresionada por todo lo que está 
haciendo la enfermera. Inés rodea la mesa y se inclina sobre ella 
apartándole la mano de la cara. 

—Haz el favor de ponértela, hablo en serio —le dice 
dejándosela sobre las piernas. 

—Iba a comprarla esta tarde —miente la inspectora. 

—Seguro que sí. Por cierto, me llamo Inés Acosta, ha sido un 
placer, inspectora. 

—Inspectora jefa —puntualiza con fingida soberbia la 
inspectora—. Y una cosa, Inés, si vuelves a espiarme seré yo la 
que te denuncie por acoso —le dice cuando está a punto de cruzar 
la puerta de su despacho. 

—Hazlo, ya veremos quién gana el juicio. 

Inés se gira con dignidad haciendo que su larga melena ondee 
en el aire y la inspectora sonríe mientras la observa alejarse. Su 
primer día ya no ha sido tan malo. 


Capítulo 27 


—¿Quieres que me acerque? —pregunta el agente Martínez al 
volante de uno de los coches de comisaría. 

La inspectora jefa va a su lado, están parados en un semáforo 
y ella tiene la mirada clavada unos metros más allá, donde la 
ambulancia de Inés llama la atención de los curiosos. La 
enfermera y su compañero están de pie, hablando con una señora, 
probablemente no haya sido nada grave. 

—Amanda, ¿aparco? —insiste David cuando el semáforo se 
pone en verde. 

—NO0, sigue. 

Hace casi una semana que no se ven si no cuenta hace un par 
de días cuando se la encontró en la puerta de comisaría. Supone 
que Inés iba a verla, pero ella salía con prisas, renqueante con su 
muleta, y solo la saludó desde lejos. Desde entonces no deja de 
darle vueltas, ¿y si no iba a verla a ella? ¿Y si le pasaba algo? 
Dudó si llamarla para preguntarle; sin embargo, no lo hizo, no 
quiere que piense que se preocupa ni que dé por hecho que la 
tiene ahí para lo que necesite, ya se lo demostró una vez y la cosa 
no acabó bien. En cualquier caso, comportarse así no va con el 
carácter de la inspectora jefa y no se siente bien con ella misma, y 
eso la pone de mal humor. 

—¿Hasta cuándo vais a estar así? —se permite preguntar el 
agente, y también su amigo. 

—¿Cómo exactamente, David? 

—No sé, ya te ha pedido perdón. 

El agente rompe una lanza a favor de Inés, eso gusta a la 
inspectora por un lado, y no le gusta por el otro. 

—¿Y cómo sé yo que dentro de dos días no volverán sus 
dudas? ¿O qué de aquí dos meses su exmarido no volverá 
suplicándole una oportunidad y ella decidirá que debe dársela? 

—Supongo que no lo sabes, pero tampoco puedes estar 
siempre con ese miedo, Amanda. Llegará un punto en el que vas a 
tener que decidir confiar en ella o apartarte si no puedes. 

Las palabras de David aturden a la inspectora y la ponen de 
peor humor que el que ya tenía. Sabe que tiene razón y también 
sabe que quizá el siguiente paso debería darlo ella. Si echa la 
vista hacia atrás, no puede negar que Inés se está esforzando y 


teniendo la misma dosis de paciencia que tuvo ella en su 
momento. Puede que incluso más. Sí, debería llamarla, tal vez 
una cena en algún sitio estaría bien. Hablar un poco y poner las 
cartas sobre la mesa, que ya tienen una edad para andarse con 
juegos. 

—Es aquí. 

El agente aparca y se bajan del coche. La inspectora lamenta 
llevar una americana tan fina a esas horas de la tarde. Se ha 
puesto el día tonto y el aire es más fresco de lo habitual. Los dos 
entran en uno de los bares del barrio donde se han citado para 
hablar con un testigo poco habitual. Están reconstruyendo uno de 
los casos paso a paso, en concreto un robo violento donde hubo 
una agresión y una mujer acabó en el hospital pasando tres 
semanas en coma. En su momento se interrogaron a diecisiete 
personas que, o bien presenciaron algo directamente o estaban 
cerca en el momento de los hechos. En el caso de este hombre, 
quién presenció los hechos fue su esposa, pero ahora está muerta. 
La inspectora sabe por experiencia que en muchas ocasiones y con 
el paso del tiempo, los testigos pueden recordar pequeños detalles 
que no comentaron en su día porque no les pareció importante, y 
en casos como el que le ocupa que todavía no están resueltos, 
volver a hablar con ellos puede ser fundamental. Ella y David 
llevan toda la semana volcados en el caso. Solo les falta hablar 
con cuatro testigos y la inspectora espera que la clave se la dé 
alguno de ellos, sigue pensando que en ese caso hay algo que se 
les ha escapado a todos, incluida a ella. Por ahora. 

—Aquí dice que usted no se encontraba en el bar en el 
momento del asalto al supermercado de enfrente —dice la 
inspectora repasando sus notas. 

—No, yo había salido aquella mañana, tenía que acompañar a 
mi padre al médico. Era mi mujer la que estaba aquí. 

Al hombre se le estrangula la voz y se le encharcan los ojos, 
su mujer sufrió un infarto aquella misma mañana y falleció. 

—Siento mucho lo que le pasó a su esposa —dice la 
inspectora, y el hombre asiente tratando de recomponerse—. Y 
lamento mucho tener que recordárselo, pero según lo que declaró 
a la policía aquel día, usted estaba hablando con ella por teléfono 
en el momento que se produjo el asalto en el supermercado. 

—Sí, me llamó para decirme que se había dejado las llaves en 
casa, que me pasara por aquí al llegar. Estábamos hablando 
cuando pasó lo del atraco, se asustó mucho, no digo que fuera eso 
lo que le provocó el ataque porque ella ya estaba muy delicada 
del corazón, pero seguro que no ayudó —dice compungido. 

—¿Recuerda si le dio algún detalle? —interviene por primera 


vez el agente Martínez—. ¿Le describió lo que sucedía enfrente? 

—Ya hablé con la policía entonces —protesta sin comprender 
por qué debe repetirse a estas alturas. 

—Lo sé —concilia la inspectora—, pero el caso no está 
resuelto todavía y nos estamos asegurando de que no se nos 
escapó nada en su momento. Por favor, intente recordar, 
cualquier detalle por insignificante que le parezca podría ser 
determinante. 

La inspectora piensa en la suerte que tuvo el asaltante aquel 
día, de las dos cámaras que podían haberlo grabado en la huida, 
no funcionaba ninguna y los testigos que lo vieron solo podían 
dar una vaga descripción sobre un varón con gorra, alto, fuerte y 
joven, pero poco más. Ningún detalle que lo diferenciase y que les 
permitiese señalarlo como el culpable. 

—Lo siento, pero no recuerdo nada más —dice tras quedarse 
unos segundos en silencio—, solo lo que les expliqué en su 
momento. 

—Está bien, no se preocupe, gracias por atendernos —dice el 
agente Martínez. 

Los dos se levantan dispuestos a marcharse, pero en el último 
instante, la inspectora se detiene y se vuelve hacia él. 

—Una cosa más, ¿por qué vino su mujer al bar? ¿Solía bajar 
con asiduidad? 

David Martínez arruga el entrecejo sin comprender qué 
importancia puede tener esa cuestión, sin saber que la respuesta 
del marido será determinante para resolver el caso. 

—¿Asiduidad? —el marido sonríe por primera vez y asiente 
—. Sonsoles desayunaba aquí cada día con su amiga Cata, seguro 
que la conocen, tiene una joyería en esta misma calle y una mala 
leche que asusta. 

La inspectora tensa la mandíbula y pasa las hojas de su 
pequeña libreta hacia atrás a toda velocidad antes de cerrarla de 
mal humor y guardarla en el bolsillo de su americana. 

—Pues eso es todo, muchas gracias —se despide de él con una 
sonrisa. 

Los dos salen del bar y la inspectora se gira hacia el agente 
Martínez claramente enfadada. 

—¿Por qué coño no aparece el nombre de Catalina en el 
expediente? Estaba aquí, presenció lo que pasaba igual que la 
mujer de ese hombre, ¿y nadie la interrogó? 

—No lo sé, jefa. Yo ni siquiera había llegado a esta comisaría 
cuando se investigó todo esto —dice el agente turbado, sabiendo 
que le ha tocado comerse la mala leche de la inspectora jefa. 

—Si alguien a quien interrogo tiene más información que yo, 


es que no hemos hecho bien nuestro puto trabajo, joder — 
continúa ella frustrada. 

Amanda usa la muleta para apartar una bola de papel 
arrugada del suelo y lanzarla debajo de un coche. Estas cosas la 
irritan sobremanera y en este momento piensa en Inés. Ella logra 
calmarla siempre y tiene ganas de verla, muchas, pero ahora no 
puede, en su lugar tiene que ir a hacerle una visita a la 
desagradable de su tía. 

—Vamos a ver qué nos cuenta Catalina —dice suspirando. 

El agente Martínez mira el reloj y asiente, ya deberían haber 
terminado su turno hace rato, pero no va a ser él el que lleve la 
contraria a la inspectora cuando está enfadada. 


Capítulo 28 


La inspectora jefa llega cojeando a la joyería de Catalina. Está a 
apenas cincuenta metros del bar, pero no ha querido que David 
moviese el coche y se ha empeñado en ir caminando. No es que 
no pueda, la muleta solo le sirve ya como apoyo, pero todavía le 
duele la pierna y si camina muchos metros seguidos termina por 
cojear un poco, por eso no se atreve a deshacerse de ella todavía. 

Cuando entran es casi la hora de cerrar, pero Catalina está 
atendiendo a una chica y ellos se quedan en un rincón, en ese 
dónde se quedó el atracador cuando la dueña sacó una escopeta 
para apuntarle y defenderse. Catalina los mira con recelo, no le 
gusta tener a la policía por allí, no es buena publicidad y bastante 
tiene ya con que el barrio se haya convertido en un coto de caza 
para atracadores, aluniceros y traficantes. 

—Espero que vengan a comprar algo —dice la mujer en 
cuanto la clienta se marcha—. ¿Van a casarse y buscan una 
alianza? 

La inspectora sonríe aceptando la broma sarcástica de la 
mujer, que los mira ceñuda desde el otro lado del mostrador. 

—Me parece que usted ya sabe que no, Catalina —contesta 
David, que ya ha tenido varios encontronazos con ella. 

—Claro que no —dice y lo mira de arriba abajo—. A la 
inspectora no le cuelga nada entre las piernas. 

Amanda Tovar se muerde la lengua para no contestarle, sabe 
que hay veces que deben tragar con comentarios de ese tipo y 
esta es una de ellas, porque necesitan que Catalina colabore. 

—Venimos para hacerle algunas preguntas sobre el asalto que 
hubo en el supermercado hace casi un año. ¿Lo recuerda? 

La inspectora va directa al grano y David agradece que la 
corte, Catalina lo pone nervioso. 

—Claro que lo recuerdo, aquella pobre mujer terminó en el 
hospital con la cabeza abierta. Casi se muere, y ¿qué hicisteis 
vosotros? Nada —les reprocha cansada de la delincuencia 
constante del barrio—. Por ahí sigue ese mamarracho suelto, a 
saber cuánto daño ha hecho desde entonces. 

—Por eso estamos aquí, Catalina —dice la inspectora 
conciliadora, y un poco harta de la mujer—. Nos han dicho que 
usted estaba en el bar de enfrente aquel día. 


—-Claro que estaba, mi mejor amiga murió de un infarto, y 
fue culpa suya. 

—Ya —dice la inspectora tomando una gran bocanada de aire 
—. El cambio climático también. 

—¿Cómo dice? 

David la mira y le pide calma, pero la inspectora está a punto 
de perder la paciencia, Catalina la saca de sus casillas. 

—¿Vio usted algo, Catalina? —interviene el agente Martínez 
mirando de nuevo a su jefa, esta asiente y deja el peso de la 
conversación a su subordinado. 

—Tendrás que ser más explícito. 

—En la tienda de enfrente, ya sé que usted debió de estar 
pendiente de su amiga, pero quizá vio algo que... 

—Claro que lo vi —lo interrumpe de malas formas—, como 
todos los que estábamos allí. Se escucharon gritos, muchos, la 
gente salía corriendo del supermercado y un par de minutos 
después, aquel desgraciado salió corriendo como un zorro, 
esquivó un coche como en las películas y se fue calle abajo, por 
un momento pensé que también entraría en el bar. 

—¿Pudo fijarse en él cuando pasó por la puerta del bar? — 
pregunta Martínez leyendo el pensamiento de la inspectora. 

—Como todos —repite Catalina—. Parecía deportista, con esa 
gorra y el chándal, si no hubiera sido por ese tatuaje del cuello 
hasta habría creído que era un universitario de buena familia. 

—-¿Qué tatuaje? —preguntan los dos al unísono. 

La inspectora siente como el corazón se le acelera, ahí tiene 
esa pieza que buscaba, en la mente retorcida de Catalina. 

—El que llevaba en el cuello, supongo que me impresionó ver 
una cruz del revés y por eso me fijé tanto, apenas lo vi unos 
segundos, pero lo recuerdo muy bien. 

A la inspectora jefa Amanda Tovar le va a explotar la cabeza 
en ese momento. Su mente funciona a toda velocidad repasando 
todos los datos del expediente que tanto ha estudiado, en él hay 
tres posibles sospechosos cuya descripción coincidía con tres 
jóvenes que fueron identificados cerca de la zona de los hechos, 
pero solo uno tiene un tatuaje en el cuello. Una cruz del revés. 

—Catalina, tengo que pedirle que se pase por comisaría para 
mostrarle unas fotografías. 

—¿Ahora? Imposible, tengo que cerrar y preparar la cena, soy 
una mujer mayor. ¿Qué se piensa? Yo no tengo su edad y necesito 
descansar... 

—Está bien —acepta la inspectora resoplando—. No hace 
falta que sea ahora, pero venga mañana a primera hora, por 
favor. Si quiere justicia para esa mujer, debe ayudarnos. 


—Encima, ustedes cobran y yo les hago el trabajo. 

La inspectora suspira y decide ignorar el comentario. 

—El agente Martínez pasará a recogerla por aquí mañana por 
la mañana —zanja la inspectora implacable—. Buenas noches. 

La mujer no contesta y los dos respiran aliviados cuando 
abandonan la joyería. 

—Joder con la vieja —dice David sin cortarse. 

—No aguanto a esta mujer, me absorbe la energía —espeta 
Amanda y su compañero la mira y se ríe con una sonora 
carcajada. 

—Pues te recuerdo que es la tía de Inés. 

La inspectora suelta una sonrisa nasal y asiente, lo es, y si 
quiere a su sobrina tendrá que tragar con la tía en más de una 
ocasión, pero está dispuesta a ello. 

—Volvamos a comisaría, daré la orden de detención del 
sospechoso. Lo quiero durmiendo en el calabozo esta noche. 

—A la orden, jefa —dice el agente Martínez sacando las llaves 
del coche, hoy terminará su turno tarde. 


Capítulo 29 


La inspectora jefa bosteza frente a su mesa mientras mira el humo 
de su café solo serpentear frente a ella. Ayer, entre una cosa y 
otra, se acostó muy tarde. Localizar y detener a un sospechoso 
confiado en que si no lo habían cogido ya, no iban a cogerlo, no 
les costó mucho, pero Amanda quiso esperar a que lo llevasen al 
calabozo para llevarse la imagen del detenido encerrado antes de 
marcharse. 

Sopla un poco en el café y da un par de sorbos mientras 
piensa en la mañana que le espera todavía. Tiene que tomarle 
declaración oficial a Catalina cuando decida presentarse en 
comisaría con David, interrogar al sospechoso y ponerlo a 
disposición judicial, y después de todo eso le espera un montón 
de papeleo, cosa que le da una pereza y un sopor inaguantables. 

A través de la puerta abierta de su despacho ve llegar a Inés 
con una bolsa en cada mano. Está radiante y de tantas veces que 
ha ido todos la conocen. La enfermera se detiene en la mesa de 
uno de sus agentes mientras Amanda la observa con curiosidad y 
también con el corazón bombeándole con fuerza. Ayer le hubiese 
gustado llamarla y verla un rato, pero se le hizo muy tarde 
cuando salió del trabajo y decidió posponerlo para otro momento. 
La inspectora entrecierra los ojos con curiosidad mientras intenta 
ver qué es lo que Inés saca de las bolsas, eso que atrae a sus 
agentes como moscones que la revolotean hasta que la enfermera 
dice algo que ella no logra comprender y todos le hacen un 
corrillo al mismo tiempo que a la inspectora le suena el teléfono. 

Resopla por no poder seguir pendiente de la mujer que le 
gusta y contesta la llamada. Es el agente que custodia el calabozo, 
al parecer el detenido se ha puesto a gritar para que lo suelten y 
no sabe cómo callarlo. 

—Si tengo que bajar yo a explicarte cómo hacer tu trabajo, 
más vale que te vayas buscando uno —escupe la inspectora jefa, y 
cuelga indignada. 

—¿Puedo? 

Inés acaba de golpear su puerta con los nudillos y la mira 
sujetando una pequeña caja en la mano. 

—Sí, claro, pasa. 

La inspectora le señala la silla frente a ella e Inés, como ya es 


costumbre, cierra la puerta y se sienta. No sabe muy bien cómo 
comportarse. La última vez que se cruzó con la inspectora en la 
puerta tuvo la impresión de que no se alegraba de verla y no ha 
querido molestarla desde entonces. 

—-¿Qué es eso? —pregunta la inspectora señalando la caja con 
la barbilla. 

—¿Te pillo en buen momento? No pareces muy contenta. 

—Bueno, me espera una mañana complicada, pero tengo unos 
minutos —contesta la inspectora. 

Nota a Inés algo cohibida, o vulnerable, la verdad es que no 
sabe cómo definirlo, pero no le gusta porque tiene la impresión de 
que está triste. 

—Son magdalenas, las favoritas de mi abuela —explica Inés 
abriendo la caja al mismo tiempo que la empuja hacia la 
inspectora jefa—. Las he comprado para desayunar con ella, y ya 
que estaba he comprado unas pocas más y he pasado por aquí. 

—¿Dos bolsas te parecen unas pocas? —arquea las cejas 
Amanda. 

—Tampoco es para tanto, quería traer para ti, y me sabía mal 
no traer para que ellos las prueben. 

—¿Y por qué querías traerme magdalenas a mí, Inés? — 
pregunta la inspectora al mismo tiempo que coge una y le quita el 
envoltorio. 

—Porque es mi cumpleaños —anuncia nostálgica, y a la 
inspectora se le cae la magdalena de las manos. 

—Joder, Inés... —dice en un tono especialmente cariñoso. 

—No pasa nada, ya sé que tú y yo estamos como estamos y lo 
acepto, pero tengo la costumbre de pedirme el día libre para 
pasarlo con las personas a las que quiero, y eso te incluye a ti. 
Solo quería verte un rato. 

La inspectora no sabe qué decir, se siente culpable y lamenta 
no haber estado más atenta, de haber llamado ayer a la enfermera 
o haberle hecho caso el otro día cuando vino a verla, a lo mejor lo 
sabría y podría haberle dedicado un poco más de atención. 

—¿No las pruebas? —pregunta Inés compungida. 

—Sí, claro que las probaré, Inés, es solo que ahora... 

La inspectora tiene un nudo en la garganta y no puede tragar, 
pero eso no quiere decírselo. 

—Tranquila, guárdatelas para después, pero no las dejes 
mucho que si se secan no valen nada. 

Amanda se levanta de su silla, ignora la muleta para no 
perder tiempo y rodea la mesa hasta el otro lado deteniéndose 
frente a Inés. La enfermera la mira desde su posición de 
inferioridad sin decir nada y se muerde el interior de los labios 


para contener ese tembleque incómodo que siente en ellos. 

—Me marcho ya para que puedas trabajar —dice, y antes de 
que se mueva, la inspectora se inclina sobre ella y le sujeta la cara 
con ambas manos. 

Amanda la besa en los labios, un beso casto, pero es largo y 
lento, en el que ejerce una presión sublime sobre los de Inés que 
lo dotan de una carga sentimental que sobrecoge a la enfermera. 
La inspectora rompe el beso pero no suelta su cara, y cuando se 
ha separado unos centímetros, vuelve a la carga y le da otro beso 
igual de intenso que el anterior. Inés nota la corriente por cada 
poro de su cuerpo y se olvida de respirar, no lo hace hasta que 
Amanda vuelve a separarse, entonces se le escapa una exhalación 
que le vacía los pulmones de golpe. Ahora la inspectora le besa la 
mejilla derecha con un sonoro chasquido que eriza la piel de Inés. 

—¿Y esto? —pregunta al borde del colapso. 

—Considéralo un regalo —le susurra la inspectora, todavía 
muy cerca de sus labios. 

Inés no sabe si reír o llorar, y cuando se quiere dar cuenta, 
está haciendo las dos cosas. Sus labios se han ensanchado en una 
amplia sonrisa de satisfacción y una lágrima solitaria rueda por su 
mejilla. 

Amanda le sonríe de ese modo que ella tanto echa de menos y 
le recoge esa lágrima con el pulgar antes de darle otro beso en los 
labios. 

—Muchas felicidades, cariño, pásalo bien con tu abuela —le 
susurra al oído, y le da un beso y se incorpora. 

La inspectora apoya el culo en su mesa como hacía todas esas 
veces que Inés iba a verla y se cruza de brazos cuando la 
enfermera se incorpora, todavía abrumada por lo que acaba de 
pasar. Se aparta el pelo hacia atrás con ambas manos y sonríe 
sonrojada, tiene calor y está nerviosa, tanto, que no sabe cómo 
comportarse. 

—Si lo llego a saber, vengo antes —dice Inés por fin. 

—Siento lo del otro día en la puerta, debí pararme, Inés —se 
disculpa Amanda—. Tenía prisa y llevaba un día de mierda, ya sé 
que no es excusa. 

—Sí que lo es, estabas trabajando, Amanda, no puedo 
pretender que me atiendas siempre. 

—Me va bien verte, me alegras el día y eso me hace más 
eficiente —reconoce la inspectora con un movimiento de 
hombros. 

Inés ha recuperado la compostura y ahora sonríe con más 
seguridad. Está mirando el cuello de la inspectora, la línea de su 
clavícula la pone enferma y desearía inclinarse sobre ella. 


—Deja de mirarme como si fuese una de tus magdalenas — 
dice la inspectora riendo—, y vete —añade sin perder la sonrisa 
—, que me distraes y me gustaría conservar mi mal humor para 
cuando llegue tu tía. 

—¿Mi tía Catalina? —se sorprende Inés—. ¿Qué ha hecho? 

—Nada, no te preocupes. Viene para declarar sobre algo que 
vio. 

—Ah —dice Inés con los ojos en blanco—, me sorprendería 
que pase algo en el barrio que ella no sepa —ironiza y Amanda 
sonríe divertida por el comentario. 

—Hoy tengo el día complicado y acabaré tarde. ¿Te parece si 
te llamo mañana? Cuando tenga todo este lío controlado —le 
propone la inspectora. 

—¿Y celebramos mi cumpleaños como Dios manda? — 
pregunta coqueta Inés. 

—No te pases de lista —se ríe Amanda y abre la puerta al 
mismo tiempo que le da una palmada en el trasero. 

Inés se vuelve y, cogiéndola desprevenida, es ella la que le da 
un beso en los labios que deja a la inspectora noqueada unos 
segundos. 

—Ahora ya puedo irme —dice sintiéndose feliz, y no 
entristecida como cuando ha entrado—, y no olvides probar las 
magdalenas. 

—En cuanto te largues me las como —dice la inspectora con 
tono burlón—. Disfruta, Inés, y da recuerdos a tu abuela aunque 
no la conozca. 

—De acuerdo, dáselos tú a mi tía cuando la veas —bromea y 
se da la vuelta. 

Las dos miran al frente y ven a Catalina observándolas desde 
la mesa del agente Martínez. Amanda desvía la mirada 
directamente hacia Inés, preocupada y angustiada porque no sabe 
cuánto tiempo lleva ahí su tía y teme que, si siente que ha podido 
descubrirlas, salga huyendo. 

—Ahí tienes a la fiera —murmura Inés para sorpresa de la 
inspectora—. Voy a ver si se acuerda de que es mi cumpleaños, 
igual se estira y me regala alguna joya de las que no se venden. 
Esperaré tu llamada —dice, y le guiña un ojo antes de caminar 
hacia su tía. 

La inspectora se mete en su despacho y cierra la puerta 
pegando la espalda en ella. Después arquea las cejas y sonríe sin 
poder evitarlo. 


Capítulo 30 


La inspectora jefa Amanda Tovar está nerviosa, no ha llamado a 
Inés como le prometió ayer, ha hecho algo peor. Esta mañana, 
después de tirar de contactos y asegurarse de que la enfermera no 
estaba en ningún servicio, se ha presentado en el puesto donde 
descansan a la espera de salir. Al primero que se ha encontrado 
ha sido a Óscar en la calle, Amanda lo ha saludado y ha entrado 
directa hacia su objetivo. Inés estaba sentada en una silla 
acolchada leyendo en el libro electrónico que le prestó cuando 
estaba de baja y por poco se ha caído de culo al verla. 

—Amanda, ¿qué haces aquí? 

Inés se ha levantado sin poder esconder su bonita sonrisa y 
delante de los cuatro compañeros que estaban con ella, se ha 
acercado a la inspectora con bastante descaro, pegándose a su 
cuerpo, aunque no la ha besado por respeto. 

—Esta noche. Tú y yo solas —ha dicho muy rápido y también 
implacable susurrándole al oído—. He reservado en un 
restaurante, y después ya veremos. 

La inspectora se ha separado y observado la reacción de Inés, 
que la observaba turbada, con la boca medio abierta y los ojos 
brillantes y empequeñecidos. 

—¿A qué hora? 

Amanda ya salía por la puerta cuando Inés ha lanzado la 
pregunta, tenía prisa, iba de camino al juzgado para hablar con el 
fiscal. 

—Llámame cuando acabes tu turno, me las apaño y te recojo. 

Sabe que cuando muestra tanta seguridad deja a Inés con las 
piernas temblando. Y le gusta tener ese poder. 


Ahora está sentada en su despacho, el día ha sido bastante 
tranquilo al contrario de lo que esperaba y está firmando varios 
documentos, en cuanto acabe se marcha a casa para darse una 
ducha rápida y estar lista cuando Inés la llame. Una silueta 
recorta la luz en la puerta de su despacho y la inspectora alza la 
vista de los papeles para encontrarse con la mirada cautelosa del 
agente Martínez. 

—¿Qué quieres? Me voy ya mismo. 

—Ha entrado un aviso, un incendio en un ático, los bomberos 


están de camino y dos unidades cercanas también —explica el 
agente. 

La inspectora deja el bolígrafo sobre la mesa y se echa hacia 
atrás en la silla suspirando. 

—¿Y por qué me lo cuentas, David? No me necesitáis para 
eso. 

—_Lo sé, pero la dirección me sonaba y he indagado, se trata 
del mismo edificio donde Catalina tiene la joyería, he pensado 
que quizá querrías pasar. 

—No me jodas, Martínez —resopla y se pone en pie—. 
Vamos. 

La inspectora utiliza su propio coche para acercarse al lugar 
del siniestro. Sabe por la radio que no hay heridos graves, que los 
bomberos han evacuado el edificio y que todos los habitantes 
están siendo atendidos por inhalación de humo, aun así, sabe que 
debe ir, por respeto a Catalina aunque sea insoportable, pero 
sobre todo por Inés, para poder asegurarle que todo está bien. 

Cuando llegan a la calle del incendio, sus agentes la tienen 
cortada por ambos extremos. La inspectora jefa ni siquiera 
necesita bajar la ventanilla para que la agente Natalia Menéndez 
la reconozca y la deje pasar. Amanda aparca el coche donde no 
molesta ni a los bomberos ni a las ambulancias que hay por allí. 
El incendio parece estar controlado, aunque los bomberos siguen 
refrescando el edificio. La inspectora corre hacia donde están las 
ambulancias y al hacerlo nota una punzada de dolor en la pierna, 
todavía no está recuperada del todo, pero sin duda está 
mejorando. 

La sorpresa se la lleva cuando ve a Inés junto a la puerta 
trasera de una ambulancia. Está vestida de calle, como si ya 
hubiera acabado su turno y se dispusiera a marcharse a casa 
cuando se ha enterado. Está junto a la camilla donde permanece 
sentada Catalina con una mascarilla de oxígeno, lista para que la 
suban a la ambulancia y se la lleven al hospital. 

—Inés —la llama entre medio de tanto caos. 

—Amanda —dice la enfermera, y no sabe por qué, pero siente 
alivio al ver a la inspectora, aunque todo está controlado, se ha 
asustado. 

—¿Qué ha pasado? ¿Tu tía está bien? 

—Sí, el oxígeno es solo por precaución, ella ha podido salir 
por su propio pie. 

—¿Por precaución? —se quita la mascarilla Catalina con 
indignación—, podría haberme muerto ahí dentro. 

—Pero no lo ha hecho, Catalina, cálmese —le pide la 
inspectora. 


—¿Que me calme? Si hicierais bien vuestro trabajo, esto no 
habría pasado. Mira el edificio, ¿cuándo podré abrir mi tienda 
otra vez? 

—Esto no es culpa de Amanda, tía, vale ya, y ponte la 
mascarilla —la regaña Inés. 

—Claro que es su culpa, en el ático de arriba tenían 
plantaciones de esas y mira lo que ha pasado. 

—No soy adivina, Catalina, tal vez si lo hubiera usted 
denunciado antes. 

—¿Denunciarlo? ¿Y qué hubieran hecho? Ya se lo digo yo, 
multarlos y poco más, al día siguiente otra vez con lo mismo. 

Inés abre la boca para intervenir, pero Amanda le hace un 
gesto con la mano para que guarde silencio, está harta de Catalina 
y sus reproches. 

—_Las leyes no las hago yo, Catalina, y no tengo tiempo para 
perseguir a todos los camellos del barrio. 

—Si tienes tiempo para hacerte cariñitos con mi sobrina, 
también tienes tiempo para eso —argumenta Catalina y se pone la 
mascarilla dando por concluida la conversación. 

La inspectora se queda boquiabierta y las cejas se le arquean, 
esta vez sí que se ha quedado sin palabras. 

—Madre mía —dice Inés estupefacta, antes de que se le 
escape la risa. 

Coge a Amanda de la mano y la arrastra entre las 
ambulancias hasta que llegan a un callejón, solitario porque la 
calle está cortada y los vecinos en sus casas. La inspectora se deja 
guiar, todavía desconcertada por lo que le ha soltado Catalina 
cuando Inés la detiene en seco y empuja su cuerpo contra la pared 
hasta que golpea con la espalda y exhala un suspiro. No le da 
tiempo de recuperar el aire porque Inés la besa con hambre, le 
agarra la cara con las manos y su lengua se abre paso entre sus 
labios en un beso fogoso y desesperado al que la inspectora 
responde con la misma dosis de intensidad. 

—No hagas caso a mi tía —jadea Inés separando su boca para 
recuperar el aliento—, ayer nos vio en tu despacho, y a mí no me 
importa, así que no debería importarte a ti tampoco. 

—A mí me da igual, Inés —contesta la inspectora—, solo me 
preocupaba que tú... 

La pierna de Inés se ha colado entre las suyas y ahora hace 
presión sobre su sexo, la inspectora ya no puede hablar, es como 
si le hubiera dejado de funcionar el cerebro y solo pudiese 
centrarse en el ardor que siente entre las piernas. Mira a un lado y 
a otro, turbada y excitada, y agarra a Inés de las nalgas y la pega 
a su cuerpo como si quisiera fusionarla con ella. 


—Vamos a tu casa —dice Inés excitada—, cancela la cena. 

—No —responde seca la inspectora. 

—Joder, Amanda —lamenta Inés, dejando caer la cabeza 
sobre su hombro—. ¿Qué más tengo que hacer para demostrarte 
que te quiero? 

—Nada —sonríe socarrona la inspectora—, pero no quiero ir 
a mi casa, quiero ir a la tuya y ver donde vives. Quiero que esta 
vez nos levantemos en tu cama. 

Inés sonríe pletórica y la besa suavemente en los labios. 

—Vale. Acompaño a mi tía al hospital para asegurarme de 
que está bien y cuando salga me paso por tu casa y te recojo. 

—Hecho. 

Inés separa su cuerpo de Amanda y comienza a caminar de 
espaldas como si le resultase imposible dejar de mirarla. La 
inspectora le sonríe y arquea una ceja haciéndole un gesto para 
que se dé la vuelta y mire donde pone los pies. 

La enfermera llega junto a la camilla de su tía, todavía no la 
han subido porque el mismo enfermero atiende también a otro 
hombre en la acera. Inés se gira hacia atrás, la inspectora está 
pasando a unos metros de ella y se dirige hacia el jefe de 
bomberos. 

—¡Amanda! —vocifera Inés haciendo que su tía la mire 
irritada. 

La inspectora se gira hacia ella para ver qué quiere. También 
lo hace el jefe de bomberos y todos los que la han escuchado. 

—¡Te quiero! —le grita, y la inspectora se ríe y le lanza un 
beso al aire que hace palpitar el corazón de Inés con furia. 

—¿Era necesario gritarlo? —pregunta su tía irritada. 

—Por supuesto —dice la enfermera colocándole la mascarilla 
de nuevo para silenciarla. 


Capítulo 31 


La inspectora jefa Amanda Tovar está semidesnuda sobre Inés, 
jadeante, con el cuerpo sudoroso y el pulso todavía acelerado. 
Está sentada a horcajadas sobre la enfermera, con las manos 
entrelazadas por detrás de su cuello mientras ella la mira 
sonriente. Inés siente que ya no puede más, que si encadena otro 
orgasmo seguido se desmaya ahí mismo. Está pasando sus dedos 
por los costados de Amanda, la acaricia calmada, sin la necesidad 
ferviente que tenían cuando han cruzado la puerta. Como la otra 
vez, la cena ha tenido que esperar, a duras penas ha tenido 
tiempo de encender la luz y ambas han llegado hasta el sofá, 
donde han perdido parte de la ropa y la cordura, desde donde los 
sonidos guturales, los gemidos y los jadeos han sido lo único que 
ha salido de sus bocas. Están agotadas, pero sonríen, a la 
inspectora le entra esa risa suave y femenina que tanto le gusta 
escuchar a Inés y se ríen como dos adolescentes. Ni siquiera saben 
por qué lo hacen, pero lo hacen y se sienten bien juntas sin 
necesidad de nada más. 

Inés pasa los dedos por encima de las cicatrices de la pierna 
de Amanda, lo hace con suavidad, siguiendo la línea mientras 
recuerda aquel espantoso día. Coge aire y lo expulsa lentamente, 
después se inclina un poco, alza la cabeza de la inspectora con un 
dedo y le besa la cicatriz de la barbilla. Son sus heridas de guerra, 
les recordarán siempre un mal día, no solo por lo que sucedió allí 
dentro, sino porque ellas estaban en su peor momento, y lo han 
superado. 

La inspectora es ahora la que vacía sus pulmones y comienza 
a barrer toda la estancia con la mirada, hasta ese momento, lo 
único que había visto bien en las casi dos horas que llevan allí, 
era el color del sofá. El piso es viejo y se nota que pertenece a una 
mujer mayor. Muebles muy antiguos, paredes con gotelé que la 
inspectora no había vuelto a ver desde que estuvo en una de las 
casas de acogida, la única en la que se sintió cómoda. Ventanas de 
madera, puertas desgastadas y suelo de baldosas pequeñas. Todo 
antiguo pero bien conservado. A ella le gustan las cosas más 
modernas y, aun así, allí hay algo que le resulta tremendamente 
acogedor. Se fija en las paredes donde hay marcas cuadradas más 
blancas como si se hubieran retirado cuadros recientemente, 


también en el mueble del comedor, donde un montón de figuritas 
sobresalen de una caja y varios portarretratos están amontonados 
unos sobre otros. Quizá sea su instinto policial, ese que la hace 
fijarse en todos los detalles el que le hace preguntar. 

—¿Te vas a quedar aquí? 

Inés infla los pulmones hasta que no le cabe más aire y lo 
expulsa sobre el pecho de Amanda antes de ponerle una mano 
encima y mirar hacia el mueble. 

—Me parece que sí. Los primeros días me lo planteé como 
algo temporal hasta que encontrase otra cosa, pero me gusta, 
Amanda. Estoy muy cómoda. Ya sé que es muy antiguo, pero si 
hago algunos arreglos y lo decoro a mi gusto. 

—A mí también me gusta, es acogedor —opina ella. 

—Y está muy cerca de tu comisaría —argumenta Inés con una 
sonrisa maliciosa—, podrías pasar aquí algunas noches si quieres. 

—Ya veo, es una trampa para tenerme cerca —sonríe la 
inspectora jefa, e Inés encoge los hombros con inocencia. 

Después de una ducha las dos se sientan por fin a cenar, están 
famélicas y no se han andado con remilgos. La enfermera ha 
metido una pizza en el horno y se la están comiendo sentadas 
cómodamente en el sofá. Inés le ha prestado un pijama a Amanda 
dando por hecho que ya no se va a marchar esa noche y la 
inspectora lo ha aceptado con plena confianza. No saben qué ha 
pasado entre ellas, o qué sucedió en su momento, pero están ahí y 
se quieren, y se han acabado las gilipolleces, es hora de hablar sin 
tapujos, aclararlo todo y empezar a disfrutar abiertamente de la 
relación que es evidente que ya tienen. 

—¿Me tengo que preocupar por Óscar? —pregunta la 
inspectora entre mordiscos. 

—No —niega tajante Inés. 

—¿Puedo preguntar qué pasó exactamente entre vosotros? 

—Puedes preguntar todo lo que quieras, Amanda, lo que sea. 
¿Qué sabes? 

—Que os divorciasteis y que unos meses después volvisteis a 
vivir juntos. 

—No es del todo correcto. Óscar tuvo una aventura con una 
compañera de trabajo hará cosa de un año. Bueno, ahí fue cuando 
me enteré, no sé realmente el tiempo que llevaban. Ni siquiera 
discutimos, le pedí que se fuera de casa y lo hizo, se fue a vivir 
con ella sin pensárselo mucho —explica Inés, y aunque ya no 
queda rastro de la angustia que vivió en aquel momento, la 
inspectora le da un apretón afectuoso en el brazo—. Esperé unas 
semanas. 

La sonrisa de Inés se vuelve amarga al recordar lo humillada 


que se sintió entonces. 

—Supuse que recapacitaría y volvería, que era eso, una 
aventura, un error. Sin embargo, aunque trataban de esconderse 
delante de mí, yo notaba que era mucho más que un calentón, así 
que le pedí el divorcio y nos separamos definitivamente. Yo me 
quedé en nuestra casa y él siguió viviendo con ella, pero hará 
algo más de dos meses, no sé qué sucedió entre ellos, pero 
rompieron y Óscar se presentó en casa una tarde. La compramos 
juntos y también es suya, así que no podía echarlo. Discutimos 
mucho los primeros días, no nos poníamos de acuerdo con nada, 
él no quería vender la casa, me pedía otra oportunidad un día tras 
otro y, aunque sabía que no debía dársela, dudaba, habían sido 
muchos años con él. No te negaré que no nos acostamos muchas 
veces durante aquellos días, pero seguíamos durmiendo 
separados, no me sentía capaz de darle un sí definitivo y entonces 
apareciste tú y me explotó la cabeza. 

La inspectora hace una mueca con los labios mientras saborea 
una cucharada de helado de limón que la enfermera ha sacado 
para el postre. No pierde detalle de todo lo que le explica Inés, 
ahora entiende muchas cosas y también se pregunta por qué 
demonios no se han sentado antes a tener una charla como esta. 

—Sabía lo que me estaba pasando contigo y era incapaz de 
asimilarlo, Amanda, no lo comprendía. No me entraba en la 
cabeza que todo hubiera surgido en aquel momento en tu 
despacho, solo con una mirada, con tu sonrisa, fue cuestión de 
minutos, y salí de allí estando casi enamorada. Los días pasaban y 
me sentía atrapada, quería controlarlo. Me levantaba por las 
mañanas y me decía, es solo un capricho pasajero y puedo pasar 
sin él, y cuando me daba cuenta mis pasos me habían llevado de 
nuevo a tu despacho. 

La inspectora sonríe, sabe muy bien de qué le habla, aunque 
ella lo aceptó de manera sencilla como lo que era, sin complicarse 
ni agobiarse, su único problema fueron las dudas permanentes 
que percibía en Inés. 

—Había otros momentos que decía, a la mierda, la quiero y 
no me importa nada más, y entonces pensaba en las explicaciones 
que tendría que darle a Óscar, a mi abuela con demencia a la que 
se lo tendría que repetir a diario, a mis amigos, a mi tía 
Catalina —dice y pone los ojos en blanco haciendo reír a la 
inspectora—, es una mujer de las de antes, ya la conoces. En fin, 
que hubo un día que me agobié mucho, Óscar no dejaba de 
presionarme y prometerme que no volvería a fallarme. Se había 
dado cuenta de que entre nosotras pasaba algo y me dijo que me 
conocía y sabía que yo no viviría cómoda en una relación así. Me 


resultó más sencillo creerle y en un momento de debilidad me 
agarré a lo fácil, si me quedaba con él no le tenía que dar 
explicaciones a nadie. 

—Y viniste a verme —apunta Amanda antes de chupar la 
cuchara como una niña. 

—Sí, y me salió caro. Aquella noche volví a casa y terminé 
definitivamente con Óscar mientras tú te tirabas a otra. 

No ha sido un reproche, solo un apunte que remarca una 
consecuencia, y la inspectora tuerce la boca en una mueca 
extraña. 

—Si te sirve de algo, no significó nada, Inés. Estaba cabreada, 
mucho —puntualiza—. Actué por despecho, ni siquiera era mi 
tipo, demasiado joven para mi gusto, pero quería vengarme 
porque estaba muy dolida. 

—No te justifiques, tenías tus motivos, yo hubiera hecho lo 
mismo. 

—¿Ah, sí? —entorna los ojos la inspectora con aire juguetón. 

Inés hace botar los hombros y se ríe antes de gatear por el 
sofá hasta ella y quitarle la tarrina de helado de las manos. 

—¿Todo bien entre nosotras entonces? —le pregunta 
saboreando el frescor del helado en sus labios. 

—Por mi parte sí —responde la inspectora. 

—¿Ya no me vas a castigar más? 

—Solo si te portas mal. 

—¿Me pondrás las esposas? —coquetea Inés. 

—Y te ataré a la cama —zanja la inspectora antes de que la 
enfermera comience a desnudarla de nuevo. 


Epílogo 
Siete semanas después 


A Amanda Tovar la despiertan las cosquillas suaves en la frente. 
Está bocarriba, con la cabeza apoyada sobre el pecho de Inés. Un 
brazo de la enfermera la rodea y con los dedos de la otra mano 
traza dibujos en su frente como ya es costumbre entre ellas. La 
inspectora jefa se encuentra tan cómoda que no quiere abrir los 
ojos, no quiere levantarse ni moverse, le apetece quedarse así 
toda la mañana, pero sabe que no pueden y los abre. 

En la habitación hay muy poca luz, a Inés le gusta dejar 
algunas rendijas de la persiana abiertas porque le encanta que sea 
la luz del día la que la despierte los días que no trabaja. Como 
hoy, que es domingo y las dos libran. A Amanda no le importa, de 
hecho, nada en las costumbres de Inés salvo su obsesión 
espeluznante por el orden, le molesta. 

—-¿Qué hora es? —pregunta la inspectora sin moverse. 

—Las ocho y cuarto —responde la enfermera en un suave 
SUSUrTO. 

Siguen en silencio, todavía pueden permitirse estar 
amodorradas un rato más. Amanda deja caer la cabeza hacia un 
lado y ahora Inés traza dibujos en su sien izquierda mientras ella 
escucha su respiración pausada y los latidos casi inaudibles de su 
corazón contra su cara. 

Llevan casi dos meses juntas oficialmente y Amanda pasa 
mucho más tiempo en casa de Inés que en la suya. De hecho, está 
más acostumbrada a moverse por el piso de su chica que por el 
suyo propio, al que no había tenido tiempo de cogerle el gusto. Ni 
siquiera lo han hablado, las cosas suceden entre ellas y si están 
cómodas las aceptan. La enfermera ha ido decorando la casa a su 
gusto, que a su mismo tiempo ha sido también el de la inspectora, 
porque ella la ha acompañado de compras siempre que ha podido, 
le ha dado su opinión y la ha ayudado a elegir, y a ambas les 
gusta cómo está quedando todo sin necesidad de hacer reformas, 
manteniendo esa parte antigua que se mezcla con la moderna. Del 
mobiliario, solo han cambiado la cama, el sofá y el televisor. 

Amanda está cansada y tras estirarse como una gata y que 
algunas articulaciones le crujan, vuelve a quedarse acurrucada 
junto a Inés, que la envuelve con los brazos y le besa el pelo. 


Anoche llegó tarde por culpa de un operativo que se complicó, 
habían quedado para cenar y la inspectora la llamó para avisarla 
de que no llegaba. Tuvo que colgar sin que Inés tuviera tiempo de 
decir nada, y cuando todo había terminado pasadas las once de la 
noche, la inspectora comprobó su móvil y encontró un mensaje de 
Inés donde le dijo que daba igual la hora, la esperaba. Cuando 
Amanda llegó, se encontró con que Inés lo había dispuesto todo 
para que se diese una ducha rápida y mientras lo hacía, le calentó 
una taza de caldo. Justo lo que necesitaba. La enfermera piensa 
muchos días en la conversación que tuvo con Irina en el hospital 
y comprende ese pánico que la expareja de Amanda sentía cuando 
llegaba tarde, a ella también le aterra la idea de recibir una 
llamada de ese tipo, pero le aterra mucho más la idea de que 
Amanda no esté en su vida, así que por mucho que lo intenta, no 
comprende a Irina. 

Hoy es el día que Inés ha elegido para presentarle a Amanda a 
su abuela María. Lleva semanas hablándole de ella como su 
pareja. La mujer no ha hecho ningún comentario sobre el hecho 
de que sea una mujer y a Inés le inquieta el dato, no sabe si es 
porque no le importa o porque se le olvida y da por hecho que es 
un hombre. No quiere posponerlo más, el deterioro cognitivo de 
su abuela es lento, pero no se detiene y quiere que Amanda la 
Conozca. 

Tras varios minutos de arrumacos y besos, finalmente, se 
levantan para que el tiempo no se les eche encima. 

Amanda está de pie frente al armario, tiene las dos puertas 
abiertas y mira al interior quieta como un pasmarote. Se estresa y 
resopla porque últimamente, cada vez que busca algo concreto, ya 
no sabe si está en su casa o en la de Inés, tiene su ropa repartida 
entre ambos sitios. A veces busca aquí y está allí, y viceversa. La 
explicación es sencilla, ella siempre suele ser la última en salir del 
trabajo, así que antes de ir a casa de Inés para verla, suele pasar 
por su casa para coger una muda de ropa limpia, porque sabe 
que, en cuanto ponga un pie dentro de ese piso viejo en el que 
ambas se sienten tan cómodas, ya no va a salir hasta el día 
siguiente. Ella se marcha con la ropa limpia y la sucia se queda 
allí, Inés se la lava y la guarda, y la operación se repite casi a 
diario. 

La inspectora se rasca el pelo y se centra en las prendas de su 
ropa que Inés le va colgando en el lado que ha dejado para ella en 
el armario. 

—¿Qué buscas, cariño? —pregunta apareciendo a su espalda. 

La rodea con los brazos por la cintura y le da un beso en la 
cabeza aspirando el aroma de su pelo. Para ella, Amanda huele a 


hogar, y le gusta tenerla allí cuando se levanta. 

—El jersey blanco, el del cuello... 

La inspectora traza una línea sobre sus propios hombros para 
terminar de describirlo. Inés sabe a cuál se refiere de inmediato, 
es uno de sus favoritos. 

—Está para lavar. 

—¿Aquí? 

—Sí, aquí —responde Inés con aplomo. 

Amanda asiente y sigue mirando la ropa. Inés apoya la 
barbilla sobre su hombro y la inspectora posa sus manos sobre las 
de ella. 

—Podemos pasar por tu casa si quieres coger otra cosa. 

—Me parece que tengo más ropa aquí que allí —sonríe 
Amanda aturdida al ver al menos media docena de sus pantalones 
perfectamente doblados en la segunda repisa. 

—Podrías tenerla toda, hay sitio de sobra —apunta Inés 
señalando los huecos del armario que ha dejado para ella. 

La inspectora no se mueve, ha pillado la indirecta a la 
primera y está valorando los pros y los contras. Encuentra mucho 
de lo primero y poco de lo segundo. 

—¿Tú quieres? —pregunta sin girarse. 

—Prácticamente ya vivimos juntas, Amanda, solo se trata de 
hacerlo oficial. Traemos tus cosas y dejas ese apartamento 
desastroso que tienes. 

—¿Con lo que me ha costado amueblarlo? —protesta la 
inspectora con ironía. 

No necesitan hablar más sobre ello, lo harán y punto, aunque 
no se estresarán por ello. 

—Ahora vístete de una vez, es importante respetar los 
horarios con mi abuela para que no se desestabilice. 

—Eso, tú ponme más nerviosa —se queja la inspectora. 

Inés la mira y arquea una ceja al mismo tiempo que esboza 
una sonrisa. 

—¿Qué? —pregunta Amanda mientras se pone un pantalón—. 
A tu tía no le gusto. 

—A mi tía no le gusto ni yo —se ríe la enfermera, y media 
hora más tarde están recogiendo las magdalenas de la abuela para 
ir a la residencia. 


Cuando entran Amanda siente un nudo en la boca del 
estómago, quiere gustarle a María. Es la persona más importante 
en la vida de Inés, y necesita que su chica no se sienta incómoda 
cuando ella y su abuela estén en la misma estancia. En la entrada 
les indican que María está esperando en la sala de visitas. Inés ha 


descartado sacarla para pasar el día fuera, los cambios comienzan 
a alterarla y, aunque le gustaría, lo mejor es estar allí y salir al 
jardín cuando haga un poco más de calor. 

Las dos mujeres entran, Inés va delante y Amanda se queda 
un poco por detrás, en segundo plano, sin molestar. María 
reconoce a su nieta desde el primer momento y se abrazan, la 
inspectora siente cierto desasosiego en la boca del estómago y se 
le estrangula la garganta. Otra consecuencia de no tener familia 
es que suele sentir envidia sana por quienes sí la tienen. Le 
gustaría haber tenido a alguien así, una abuela como María que la 
hubiera querido hasta el final de sus días. No la tiene, pero Inés sí 
y eso le gusta, se alegra por ella. 

—-Cariño, ven... 

La inspectora se ha quedado tan absorta que no sabe en qué 
momento las dos mujeres se han centrado en ella. María la mira 
con una ternura que la sobrecoge desde el sillón donde está 
sentada, y su chica la mira con preocupación, tanta que se levanta 
del reposabrazos en el que se había acomodado junto a su abuela 
y se acerca. 

—Amanda... 

Le acaricia la cara con el dorso de la mano y la inspectora 
parpadea saliendo de su trance, dejando que el aire llegue de 
nuevo a sus pulmones. 

—Lo siento, amor, no había pensado en lo que esto podía 
suponer para ti —se disculpa Inés compungida. 

—Estoy bien, no te preocupes. 

Amanda le sonríe de ese modo sincero que lo magnetiza todo 
a su alrededor y camina con seguridad hasta María, que se ha 
puesto en pie para recibirla. Las dos se abrazan y de inmediato la 
inspectora pierde ese miedo que sentía al entrar. El abrazo de la 
abuela de Inés es sincero, la estruja con fuerza y le da un montón 
de besos en la mejilla mientras le dice lo contenta que está de 
conocerla por fin. 

Inés empuja otro sillón frente a su abuela y Amanda y ella se 
sientan apretujadas en él. María las mira sonriente, y sonríe 
todavía más cuando Inés coge la mano de Amanda entre las suyas 
y la besa. 

—Ahora todo está mejor —dice María con las manos juntas 
sobre su regazo. 

Su mirada es exultante, nadie puede negar que sea feliz en ese 
momento, por lo tanto, Inés también lo es. 

—Y tú no te preocupes, cariño —le dice a la inspectora de 
manera repentina. 

María se ha inclinado hacia delante y ha cogido la mano libre 


de Amanda entre las suyas. 

—Ahora tu familia somos nosotras. 

Amanda le sonríe al mismo tiempo que se sorbe los mocos y 
siente el brazo de Inés sobre los hombros. La enfermera le da un 
beso en la sien y a la inspectora se le escapa la risa, una risa 
cálida y familiar a la que acompañan las lágrimas que le resbalan 
por las mejillas de manera incontrolable. Se siente bien, y no 
quiere estar en otro sitio en ese momento. 


